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IN'TRODUCCION 

El presente tra baj o de tesis para optar al grado de Doctor en 

Jurisprudencia y Ciencias S 0 c ial e s de la Universidad de El Salvador ti~ 

ne como princi pal objetivo servir de guí a, aunque escueta y rudimenta-­

ria , a todas aquellas personas que por cuestiones del destino, se v en -

obligadas a requerir l os servicios del Instituto Salvadoreño del Seguro 

Social , cuando incorporados como e l ementos del factor trabajo de la pr~ 

ducción en nuestro País, sus fuerzas de cli nan y la inseguridad económi ­

ca los absorve, ya por ocurr ir l e s un accidente o enfermedad des graciados 

que los deja inválidos; por haber lleeado a una edad avanzada que no les 

permite continuar produciendo; o cuando por per t enecer al grupo famili ar 

dependiente del trabajador que fallece , se limita ante su ausencia a ob ­

servar con descons uelo, la fuga de l ba s tión principal en la satisfncción 

de sus necesidades económicas . Para ese esforzado trabajador y su fami ­

lia beneficiaria , va diri~ido este senci llo aporte . 

Trataremos en su desarrollo, de enfocar unicamente las situa­

ciones originadas por l os ri esgos de INVALIDEZ, VEJEZ y MUE 1TE , como -

c ontin gencias ocurr idas al aseBurado en el desarrollo de su vida no la ­

boral , ya que los ri esgos profesionales, que tambi6n son cubiertos por 

nues tro Seguro Social, ya han sido especialmente t ra tados en otros tra ­

bajos de íesis (1) y obras de investigadores . Los riesgos profesionales, 

sus causas y conse cuencias , forman u n campo tan extenso que su estudio 

( 1) ,r Efe ctos Jurídicos del Riesgo Profesiona l " - Dr . Mario Antonio Solano R. 
"Los Riesgos Profesionales" - Dra . Emma De lia Díaz 
11 Lo s Riesgos Profesionales " - Dr . Carlos Peñate Hernández 



- 2 -

en un trabajo como el nuestro, resultaría insuficiente. 

Los "nuevos Seguros" como se les ha llamado en doctrina, los -

estudiaremos basados en la explicación y comentario de la r egulac ión con 

tenida en el "Reg lamento de Aplicación de los Seguros de Invalidez, Ve­

jez y Muerte", dejando de lado la regulación prot ec tora que el Seguro So 

cial de nuestro País hace de los riesgos profesionales . 

El trabajo lo dividimos en tres partes: en la primera, se expQ 

ne lo relativo a las prestaciones económicas que otorga el Se0uro Social, 

haciendo principal énfasis en el sistema de PENSIONES ; en la segunda PªE 

te , s e trata de explicar qué son los Rie sgos Diferidos (IVM) y cómo se 

administran; y la parte tercera comprende un estudio exegético del Regl~ 

mento de IVM. 

Los hombres siempre han aspirado a poder prevenirse y, eventual:. 

mente , a readquirir la capacidact disminuida o perdida a consecuencia de 

los riesgos que les depara la vida¡ pero nunca, como a partir de la era 

industrial ha sido tan angustioso y ferviente el deseo de contar con se ­

guridad de sde la cuna hasta la tumba. Si bien es cierto que tanto la cien 

cía como la técnica moderna han creado infinidad de bienes y servicios, 

también lo es que coetáneamente han creado y multiplicado peligros, que 

antes la mente humana no podía siquiera imaginar . 

Aunque las raíces históricas de la Seguridad Soc ial se pi erde n 

en la anti guedad con la ayuda mutua de l g rupo gentilicio y de las fra­

trias, sus perfiles modernos , esto es , los que l a exhiben como un siste­

ma contra los infortunios, aparecen en Europa Occidental a principios del 
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siglo XIX con el proletariado, a raíz de la necesidad de proteger a los 

trabajadores cuya subsistencia depende del pago regular de los salarios y, 

en consecuencia, han de sufrir privaciones cuando caen enfermos , se acci -

dentan o llegan a viejos. 

El ahorro privado, e l seguro y la beneficencia pública eran las 

tres únicas formas de protección. Pero la primera de ellas, además de ab­

solutamente ins uficiente porque el ahorro no puede extraerse sino de los 

salarios, resulta extemporáneo, puesto que el capital no se forma sino -

después de cierto tiempo, mient ras que la enfermedad, lo s accidentes y la 

muerte pueden ocurrir en cualquier momento de la vida, aunque es cierto -

que algunos de estos riesgos son más proba bles en la e dad avanzada. (1) 

El seguro privado , además de que procede de la misma extracción 

que el ahorro, ofr ec e el inconveniente de que las compañías se re s i s ten -

a cubrir ciertos ri esgos, y con relación al de la salud, de que operan 

con clientes absolutamente sanos . 

Por último, la be neficencia pública para el socorro de los nece 

sitados si bien era insufici en te, tenía al menos el mérito de reconoc er -

que la sociedad estaba obligada a ayudar a los menesterosos. 

Para los trabajadores, sin embargo , esa forma de ayuda signifi­

caba una humillación y una afrenta a la dignidad humana. 

Hasta 1880 se aplicaban los seguros privados y se fue extendien 

( 1) OIT., La Segurida d Social, 17Manual de Educación Obrera'', Ginebra 1958, 
Pág . 3. 
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do e l criterio de obligar a los empleadores a asumir la responsabilidad 

de ciertos riesgos . 

La leg i s l ac ión alemana de Bismarck ejerció en el campo de la 

Sepuridad Social, la misDa influencia que la franc esa de la revolución 

de 1789 en e l campo de la li be rtad política . Su ejemplo cundió por Europa 

y América . 

Los primeros Seguros Sociales fueron aplicados , naturalmenfe, 

a los trabaj~dores subordinados, por ser las personas que se hallan más 

expu.:::s tas a caer en la indigencia, particularmente los trabajadores de 

las fábricas, debido a la inseguri dad del ewpleo, al hecho de no poseer 

ahorros y a lo incierto que resulta que puedan obtener ayuda de otros . 

En una segunda época el Seguro Social se extiende a algunas -

categorías de traba jadores independient es . 

Msís tarde se proyecta el Seguro Social para todos los traba ja­

dores, tanto subordinados como independientes - incluyéndose en esta cate 

goría tamtién a los profesionales - y , por último, el Seguro Social cubri ­

rá a distintos sectores de la población, con prescindencia de.su relación 

con e l trabajo . 
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PARTE PRIMERA 

LAS PRESTACIONES ECONOMICAS 

Antes de entrar al estudio de lo que son las prestaciones 

económicas en el Seguro Social, diremos que éstas, al igual que las 

médicas o sanitarias y demás otorgadas en especie, pertenecen en -

conjunto a las llamadas prestaciones sociales . 

En todas las legislaciones del mundo moderno aparece apli 

cada la expresión "prestaciones socia l es" como sinónimo de beneficios 

en favor de los trabajadores, que los Estados imponen, con la ayuda 

de las presiones sindicales, como cargas a las distintas empresas , 

con el objeto de mantener en óptimas condiciones la armonía entre el 

capital y el trabajo, y sobre todo, para hacer partícipe a la clase 

laborante de una mayor justicia en la distribución de las ganancias 

de tales empresas , 

Son pres taciones sociales: los aguinaldos , vacaciones , so­

bresueldos, asistencia médica y hospitalaria , subsidios y pensiones 

por ausencia de salarios, etc . 

De tales prestaciones, únicament e tocaremos las económicas 

(en dinero) que el Seguro Social de nuestro país otorga a los asegur~ 

dos cuando debido a la ocurrencia de un infortunio sus ingresos eco ­

nómicos faltan o se suspenden. 

R. A. Napoli considera que: (1) 

(1) "Derechos del Trabajo y de la S . S . " - Rodolfo A. Napoli - 1969 
Pág. 520 . 



- 6-

"Son prestaciones económicas, los beneficios en dinero debi­

dos a los as e gurados para hacer frente , a los riesgos y contingencias 

sufridas" . 

Los distintos autores han clasific~do las prestaeiones en 

general, y una de las más aceptadas paiece ser la de Carlos González 

Posada , quien las divide en dos grupos: l as PREVENTIVAS y las REPARA­

DORAS , según persiean la prev ención o la reparac i ón de los riesgos y 

sus consecuencia (1) . Las reparadoras son clasificadas a su vez en -

prestaciones en dinero o pecuniarias y prestaciones en especie . 

Después de la Conferencia Int e ramericana de Seguridad Social, 

celebrada en septiembre de 1942 , en Santiago de Chile , en donde se fi ­

jaron l os objetivos y políticas de los Seguros Sociales, estas institu 

ciones han insistido en cumplir la recomendación tercera de dicha Con­

ferencia que dice: "3a . Procur ar l os medios de existencia necesarios 

en caso de enfermedad o accidente , invalidez temporal o permanente, ve 

jez y muerte" . 

Las prestaciones económicas, como instrumento de defensa de 

la clase obrera , si quieren ser efectivas , han de ser, primero, SUFI 

CIENTES, para defend <:: r la estabilidad familiar; después, OPORTUNAS, P.§:. 

ra actuar precisamente en el momento en que hagan falta; y por último , 

COMPLETAS , para actuar contra cualquier tipo de infortunios . 

Al exponer en este apartado lo re l ativo a las prestaciones 

económicas debemos entender comprendidos a los subsidios y pensiones; 

(1) "Derecho Mejicanos del Trabajo" - Mario de la Cueva - Página 204. 
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pero como el objetivo principal de nuestro trabajo es el estudio del 

Sistema de Pensiones originado por Invalidez, Vejez y Muerte, en el 

desarrollo de nuestro trabajo ignoraremos a prop6sito el sistema de 

Subsidios y Pensiones por Riesgos Profesionales. 

2- FUNDAMENTO.-

No hay duda que desde épocas inmemoriales, el hombre ha te 

nido que ·' rabajar para obtener la consecuci6n de sus logros; pero des 

de que se convierte en ser planificador de su vida y de sus metas n e 

cesita para poder vivir de ingresos econ6micos; estos constituyen la 

remunerac i6n, que es el elemento esencial en la satisfacci6n de sus n~ 

c esidades propias y las de s u familia. Este pago que recibe el trahaj~ 

dor por sus servicios ti ene que ser suficiente; que le permita vivir 

y desenvolverse en el plano social alcanzado. 

A menudo tales salarios obedecen a sistemas econ6micos ar­

caicos, fundamentando su es tipulaci6n en la ley de la oferta y la de­

manda, sumergiendo de esa manera al asalariado en un pozo insondable 

de explotaci6n, olvidando el empresario que al trabajo del hombre no 

se le puede calificar como artículo de comercio, sino que tiene que 

darle una valorización que deberá ser objetiva, la cual puede girar 

alrededor del concepto productividad, rendimiento o eficacia, sin ol 

vidar desde luego el elemento humano que interviene en la prestaci6n 

de los servicios. 

Estos salarios pueden ser afectados por la concurrencia de 

múltiples factores, como son: las políticas salariales, el comporta­

miento de los dirigentes empresariales, la situación económica d e un 
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país, etc., pero lo que no puede admitirse es que en un régimen de -

economía normal, puedan existir tipos de empresas que tengan autori ­

zados sala rios injustos, amparados en los vaivenes precarios de su 

economía particular, ya que una entidad que no tenga medios para con 

ceder salarios suficientes debería desaparecer. 

El salario suficiente debe ser medido en órden a la satis­

facción de las necesidades del trabajador, partiendo de las priorita­

rias: salud, habitación, vestido y alimentación; si este asalariado 

no gana este tipo de remuneración, el sistema estatal está contribu­

yendo a la creación cada día más grande de la miseria y de la clase 

proletaria, lejos de velar por conseguir la eJevación del nivel de 

vida de la clase trabajadora. 

El tipo de salario suficiente crea en el trabajador y su fa­

milia un ambiente de seguridad, de confianza, en orden a la satisfac­

ción de sus necesidades; pero puede ocurrir que tal seguridad se vea 

quebrantada por la ocurrencia de infortunios y en tales circunstancias 

hay que poner en acción el mecanismo de las prestaciones económicas 

de la Seguridad Social . Ese mecanismo representa un instrumento de so­

lidaridad humana que tiende a que los trabajadores mantengan la confía~ 

za y seguridad que tuvieron al principio, dejando que la suspensión o 

pérdida de su salario sea sustituida por las pre staciones económicas 

que el conglomerado social le tiene deparado. 

3- FINES DE LAS PRESTACIONES ECONOMICAS .-

El fin principal de las prestaciones económicas es el de 

sustituir o reemplazar la necesidad del salario que tiene el trabajador 
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ante la suspensi6n o pérdida del mismo, debidas a la ocurrencia de 

un infortunio cualquiera; sin embargo, se consigue con ellas otros 

fines accesorios, como son: evitar la miseria, puesto que el traba 

jador al recibir sus prestaciones pecuniarias sustituye aunque sea 

parcialmente la suspensión o ausencia de salario . Como ya hemos vis 

to, debido a la insufici8ncia del mismo, es practicamente imposible 

que el trabajador pueda ahorrar parte de su salario para hacerle freQ 

te a las contingencias que l e ocurran; aún más, el trabajador por an­

ticipado ha renunciado a los más elementales instrumentos de comodi­

dad y confort y se contenta con satisfacer sus necesidades más urgen­

tes, evitando de esa manera caer en la miseria . Se ha dicho también 

que las prestaciones econ6micas , evitan la proletarización de las ma­

sas , esto es , que los necesitados no se hagan más necesitados . La je­

rarquización existe en toda la naturaleza, el mundo laboral no se 

sustrae a tal concepto y por lo tanto es imposible la existencia de 

un igualita rismo puro, siempre arriba de alguien está otro; La rela­

ci6n laboral entre oficial y aprendiz , entre el pe6n y caporal , es­

tructuran jerarquía entre dichos elementos; es una utopía el pensar 

en la igualdad de todos los que intervienen en l a producción como e le­

mentos del trabajo . De esta manera los que se encuentran en la miseria 

han formado esa clase social que se llama proletariado y de no operar 

las pre ;taciones econ6micas del Seguro Socia l esta clase aumentaría 

indefectiblemente. Estas prestaciones tienden además a sostener a l 

hombre en el puesto que alcanz6 en la escala económica y social, ya 

que como dijimos anteriormente , siempre hay jerarquía; la superioridad 

o inferioridad en el trabajo que se genera ya por la mejor preparaci6n 
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de algunos o por su habilidad, ya por su especializaci6n; nos r e fue~ 

za el concepto de jerarquización. De esta manera, tales presta ciones 

d e sarrolla n una l abor d e sproletarizadora. 

Asimismo con estas pres taciones el trabajador as e 1ura su 

subsistencia , ya que estas se han estructurado pa ra que cubran aunque 

s ea l as necesidades más elementales del incapacitado: esto es , de la 

8 limentación , salud, vestido y vivi enda. En otros países con mejor eco 

nomía, los trabajad ores no solo planifican sus logros atendiendo a ta­

les n e cesidades, sino que además pre tenden elevar el nivel de vida al ­

canzado en su estrato social, debiendo l as pres taciones económicas con­

servar dicho niv e l. 

4-SI STEMAS DE LAS PRESTACIONES ECONOMICAS 

Superando las etapas iniciales de la Seguridad Social se ob 

servan a lgunas t e ndencias fundamentales en lo que se refi e re a la con­

cesión de los medios económicos de subsistencia así: 

a) Para algunas legislaciones se buscan que las pres taciones 

sean'suficientes'para atender las necesidades creadas. Es la tesis del 

MINIMO VITAL, en la que las prestaciones económicas se otorgan hasta 

un nivel medio y general. No se pre tende sustituir todos los ingresos 

perdidos sino asegurar los medios económicos indispensables para subsis 

tir; 

) 

/¡ ,., 

b En otras se llega al igualitarismo: que viene a ser una 

in ~erpretación del mínimm vital, pero que se efectúa a través de un 

cálculo de la pres tación para cada persona de acuerdo a la composición 

de la familia en la que está integrada y se señala la cantidad que se 
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le dar1, con sentido i gualita rio, y 

c) Proporciona lidad . Se o t o r gan las pr es taciones en funci6n 

oc l salario 9 es decir , e n un sentid~ proporcionRl a l nivel de vida al 

canzndo por e l int e r esado . 

Ent r e n osotr os se hP. adop t ;:iclo r::: r a e l Régime n de Pensiones 

la proporciona lidad , aunque sujeto a ciortos límites de encuadramien-­

to, como son l os topes (mínimo y máximo). 

5- RI1i'SGOS Q,UE CUBREN . -

DE LA NOCION DEL RIESGO .- La palabra "Ri e sgo" tiene una se­

ri e de acepciones idiomá ticas, l as cuales han d8pendido de los campos 

de l c ono cimi ento en donde s e ha aplicado . Significa contingencia, prQ 

b~bilidad , proximi dad de un daño , peligro , e tc.; y e n cua lesquiera de 

estos sentidos se ha arlicndo en l es i r eos de l der echo mercanti l (se­

guros , transportes , comisión, ccmprav enta , ri e sgos marít i mos, etc .), 

derecho laboral (riusgo :pr ofes i ona l) y SGguri dad Social. 

La ocurr enc i a del riesgo , ent endido ésta e n su más amplio 

senticlo, d eviene c omo un h0ch o o f e n ómeno dañoso, que debe prevenirse, 

o a l menos , t r a t a r d~ contrarestar sus efectos . An t e su configuración, 

e l hombre y l as enti dades que é l mismo ha creado, l e oponen mecanismos 

de Seguridad, que ga r antic en sus per son~s o las dist intas tra nsa ccio­

n es qu e ej0 c utan en su vida dG r e l ac ión. 

En e l Der ~cho del Trabajo y Seguridad Social , l a concepción 

jurídica de l r iesgo ha evoluc ionado de c onformida d con los a vanc es d e 

l as ideas políticas y soc i a l es de l Rs d i s tintas épo cas coadyuvado s por 

l a presión del as~ l a riado a t r avés de las aso ciaciones profe siona l es; 
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que □ n t e su conci enc ia de clase social ex?lotada , exi ge justicia e 

igualdad e n l a comunida d e n que se desenvuelve . 

"Es po r esa r a zón que sociólogos, juristas y es t a.d istas del 

último cu ~rto de l si~lo XIX cont emp l a ron l a dificil condición de los 

trabajadores desvalidos y comprendi0ron que l a grandeza de una nación 

no puede ser pl e na en t a nto los hombres miren con e span to hacin e l fu 

tura y vivan en l a mis eria sus últimos años" (1) 

Ello ha c onducido a qu e e n l a ac tualida d, e l trabajador ya 

no solo s e limita a tra tar de conseguir un tra to más justo dentro de 

l a unidad empresarial e n que l abo r a , por medio de los instrume n tos de 

pr e sión col ectiva . Eso es part e de su acción y d e su lucha , pe r o con_12_ 

ciente de que los ri e s go s y pe ligros no sólo se le pr esentan a é l 9 si 

no t amb i ~n a su f amilia; y n o sólo en e l ejercicio de la profes ión , 

sino en todos los órdenes de l a vida, e l trabajador exige un sistema 

de prot ección más amplio. Esta. protección ya no es un-':! exigencia pa ra 

e l pa tron o, sino para e l Estado mismo . En un principio po r ejemp l o , 

e r a de ex clusiva responsabilida d patronal la cobertura d e los ries- -

gas originados por e l tra bajo y as í se sigue r e gulando en parte; sin 

emba r go, t a l pr otec ción r esultaba limitada , y además quedaba a l des­

cubi ert o ante l a ocurrencia de otras contingencias c omo l a enferme- ­

d~d, inva lide z, v e jez y muerte . 

El h 8cho descrito ha pr es i onado a l os pu ebl os d e l mu n do a 

configurar un nue v o Dere cho, que participa del Der e cho Laboral, per o 

(1) Mario ci e la Cueva "Derecho Me jica n o del Trabajo" - ?ág . 182. 
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que se perfila como un Derecho autónomo ya por sus fundamentos y pro-­

yecciones, tal es el Derecho de la Seguridad Social. 

En El Salvador comienza a desarrollarse la Seguridad Social 

como Derecho y como un Sistema de Vida para los trabajadores, sistema 

que nace y se desarrolla precisamente, para protegerlo de los riesgos 

de toda índole a que está expuesto. Si bien es cierto que los progra-­

mas de Seguridad Social entre nosotros son mínimos, también lo es que 

al llegar nuestro país a una etapa de desarrollo econ6mico y social, 

se tendrán ya las bases suficientes para la protecci6n completa del a­

salariado y su familia. 

De todo lo anteriorme nt e expuesto se puede concluir que el -

11Riesgo 11
, como concepto jurídico protegible tuvo en un principio un -­

campo extremadamente rEducido, enquistándose su cobertura en beneficio 

de la cla se trabajadora, y por contingencias ocurridas en directa rel~ 

ci6n con su tra bajo. Primero protegidos por medio de seguros privados 

a cargo exclusivo del patrono y posteriormente por sistemas de previ-­

si6n social. Luego viene la etapa de los Seguros Sociales, que en un -

primer momento tienen que clasificar los riesgos Genéricos y Específi­

cos para ordenar su cobertura según tengan relación directa o no, con 

el trabajo (Profesionales y no Profesionales) y más modernamente hacen 

su aparición los RIESGOS SOCIALES y aún las denominadas GARGAS SOCIA-­

LES, como objetos de la relaci6n jurídica de los Seguros. 

RIESGOS GENERICOS Y RIESGOS ESPECIFICOS, significa que a los 

primeros está expuesta to da persona en sus múltiples actividaces; en -

cambio los segundos, sólo son pensables respecto a los trabajadores on 

relación con su trayectoria profesional. 
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Se conocen con el nombre de RI~SGOS SOCIALES, los peligros 

con que el hombre se encuentra en la sociedad en que vive y que pue-­

den clasificarse en : a) riesgos profesional e s, b) riesgos no profesiQ 

nales, c) de nAturaleza biológica y d) de naturaleza económico-social . 

Dentro de los mismos rieSf-OS es pecíficos, vemos la evolución 

del término, mediante el principio de la "SOCIALIZACION DEL RIESGO", y 

según el cual, la respons~bilidad por la ocurrencia del accidente de 

trabajo, ya no está sujeta o limitada a la necesaria existencia de una 

relación causal con el trabajo, sino que, por evolución lógica y real, 

los accidentes de traba jo s e convierten a secas en "ACCIDENTES" y se ~­

credi ta la responsabilidad al público , a la comuni dad. De esta manera 

muchos Seguros Sociales en todo el mundo han unificado, por ejemplo, 

las condicione s para otorgar l3s prestacione s por invalidez permanente 

"derivada de accidente ae '.3. o no, l aboral ". Se supera de es t a manera la 

doctrina de la responsabilidad y se sustituye por la de la solidaridad 

de los miembros de la comunidad . Esto c o incide con la frase de R. Pound 

(1) que dice: "Si no podemos ser los guardianes de nuestros hermanos , 

seamos al me nos sus a seguradores". 

Bn el campo moderno de la Seguridad Social , el concepto ju­

rídico del riesgo pasa por decirlo a sí a un primer p l ano: considerado 

ya como obje t o de los Seguros Socia l e s, e sto e s, que e l riesgo viene a 

ser el elemento esencia l do la relación jurídica del Seguro . Este con­

cepto ha devenido en su a p licación, de los Segures Privados, sobre todo 

(1) R. Pound - "Introducción a la F ilosofÍ8. del Derecho " 1961,P:íg .1O2. 
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mercantiles, tomando una parte de su técnica y de sus métodos y fun-­

damentándos e e n e l principio de subordinación e ntre una n e cesid~d Y -

su c ob ertura . 

Y pod e mos decir qu0 riesgo , es un h ocho futuro e incie rto, 

que si s e pro duce, ca us8 un perjuicio económico; perjuicio que deberá 

r epararse mediante l a prestación correspondiente. 

Teni endo ya el conc epto de Ri e s go , podríamos preguntarnos : 

¿ Son l a invalidez, la v e jez y la muerte, riesgos en sentido prop io?. 

La solución a esta interrogant e está supeditada a l a conclusión a que 

podamos ll egar r e specto a l as oposiciones doctrinarias de considerar si 

e l fin económico socia l de dichos seguros ( es decir , la causa de l a -

relación jurídicR correspondi ent e ) e stá en la "REPARACION DE UN DAÑO" 

o en la "SJ,.TISFACCION DE UNA NECESIDAD ECONOMICA". 

La discusión entre los defensores de l a t eoría del daño y de 

n e cesidad, es demas iado compleja para que podamos r eproducirla e n es t o 

trabajo~ Pero sí , sería oportuno indica r, que en Ciencia Jurí d ica de l 

Seguro, resulta más útil el concepto de Necesidad que e l daño. 

La futuridad y l a incertidumbre son también elementos lógi-­

cos de los ri e s go s d e Inva lidez . Ve jez y Mu erte. 

La nota d e la no v oluntari e dad aparece también como pa rt e -­

importa nt e par a considerar como verdaderos riesgos a las c ontingencias 

clichas . 

SITUACIONES PROTEGIBLES 

En Segurida d Social, los hechos causales o contingencias y 

l a situa ción deriva da de dichas contingencia s, son los que sirve n de 
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base o fundamento a las prestaciones económicas, ya que, son tales he­

chos los que generan el interés jurídico protegible. Estas situacio-­

nes protegibles son tres: la incapacidad temporal de ganancia; la inca 

pacidad permanente de ganancia y la situación producida por la muerte 

del asegurado, ya sean provocadas por enfermedad común y profesional, 

accidente común y de trabajo, por maternidad, invalidez, vejez y muer­

te. 

A) Incapacidad Temporal de Ganancia: Es aquella situación tran 

sitoria en la que el interesado se halla imposibilitado para trabajar, 

ya sea porque tiene que recibir atención médica o porque se le trata -

de prevenir un estado de gravedad. 

B) Incapacidad Permanente de Gananeia: Es aquella que coloca a 

la persona que la padece en la situación de no poder recuperar su cap~ 

cidad de ganancia, pero ya no es de carácter circunstancial sino de tl 

po definitivo, aunque en situaciones especiales pudiera haber una va-­

riación en el grado de incapacidad. Esta clase de incapacidad puede -

originarse ya en virtud de los riesgos profesionales ( campo donde se 

aplica con mayor acierto) o en virtud de los riesgos comunes ( enferm~ 

dad o accidente no profesional) tales como la invalidez o la vejez~ 

La incapacidad permanente puede ser: 

a) La permanente parcial: es la situación de inutilidad en que 

queda e l trabajador cuando, curada o consolidada la lesión que sufrió, 

se ve en la imposibilidad de efectuar, con igual rendimiento que antes, 

el mismo trabajo que venía realizando cuando sufrió la contingencia --
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(pérdida de la capacidad d e trabajo) y como consecuencia ya no recibe 

salario (pérdi da de la capacidad de ganancia) . Ejemplos: pérdida de 

un pié , la pérdida de la visión completa de un ojo si subsiste la del 

otro . 

b) Incapacidad Permanente To tal: es aquella en que queda el -­

trabajador cuando se ve imposibilitado de realizar el trabajo habi--­

tual que tenía antes del accidente . Ejemplos: la pérdida de las par­

tes esenciales de la extr emidad superior derecha ( manos o todos los 

dedos de la mano) , la pérdida total de un ojo , si queda reducida la -

visión del otro a un 50%. Ad emá s comprende lo que se llama Incapaci ­

dad Permanente Absoluta, que es aquella que inhabilita al accidentado 

para trabajar en cualquier profesión u oficio . Ejemplo : la pérdida -

total de las dos extremidades superiores o inferiores , la pérdida de 

los dos ojos . 

c) La Muerte: El fallecimiento del Jefe de familia , crea den­

tro de ésta, un estado de necesidad que debe ser protegido . 

Nuestra legislación , sigue manteniendo la diferencia entre la 

muerte ocasionada por Riesgos Profesionales y la causada por enferme­

dad o accidente comune s , la cual ya no está de acuerdo con los princi 

pios d e avanzada de la socialización del riesgo . La muerte provocada 

por cualquier riesgo , ya sea profesional o no , igua l mente tiene que -

ser protegida . 

Esta es la tercera situación que estudiamos, o sea la c ausada 

por la muerte del cabeza de familia , en función de las contingencias 

que han determinado tal acont ec imiento: enfermedad, accidente , mater-
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nidad, riesgos profesionales. 

Puede ser que una misma contingencia causa las tres situacio­

nes mencionadas; lo mismo, cada una de aquellas puede matizar en foE 

ma distinta las situaciones protegibles, perfiiando y condicionando 

el otorgamiento de la prestación. Una situación de incapacidad tem­

poral podría dar lugar a una prestación económica determinada, pero 

el cuadro de circunstancias determinantes de las prestaciones viene 

condicionado por la naturaleza de la contingencia concreta que lo o­

rigin6. Por ejemplo , la enfermedad profesional y el accidente de tra 

bajo pueden producir una misma situación de incapacidad temporal, p~ 

ro ambas contingencias tienen una naturaleza muy diversa, por lo que 

el otorgamiento de la prestaci6n deberá estar condicionado a dichas 

distintas naturalezas. El accidente de trabajo es una contingencia 

súbita, repentina, espectacular , que da a la situación resultante 

oportunidad de protecci6n desde el momento en que ocurre. 

La enfer medad por el contrario es una contingencia que requie­

re comprobación concreta y cuya gravedad a veces depende de factores 

subjetivos de quien la padece, por lo que se genera gran problema p~ 

ra establecerla, ya para otorgar las prestaciones, ya para iniciar -

el pago o para señalar el tiempo que debe durar ese pago . 

6 - CLASIFICACION DE LAS PRESTACIONES ECONOMICAS 

a) Subsidios - Son pagos monetarios peri6dicos, de carácter -

circunstancial, que tienen como objeto sustituir la necesidad tempo­

ral del salario. Tal necesidad se origina ante la ocurrencia de una 

incapacidad temporal. 
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b) P ensiones - Tanto la incapac idad permanente , como la situa 

ci6n resultante d e l a muert e d e l as egurado, darán derecho a que e l -

a s egurado o sus ben efic iarios en su caso, reciban el pago peri6dico 

denominado PENSION, que a diferencia del subsidio , es un pago durad~ 

ro y no circunstancial . Existen además otras prestaciones económi--

cas: 

c) Auxilio de Sepelio - Que es una cantidad global de dinero 

( ® 1 50 . oo) , que se otorga a los beneficiarios o terc e r a s personas, 

para ayudarlos en los gast os de enterrami ento de los asegurados . 

d) Lactancia y Ca nastilla Maternal - Son prestaciones econ6 

mi cas en esp ecie. 



1 - NATURALEZA: 

- 20 -

PARTE SEGUNDA 

RIESGOS DIFERIDOS 

SEGUROS DE INVALIDEZ, VEJEZ Y MUERTE 

Con los seguros de invalidez, vejez y muerte iniciamos el estudio 

de la cobertura de los que en apartado anterior Jlamábamos riesgos genéri ­

cos, entendiendo por tales, aquél~os a los que está suj e ta cualquier pers~ 

na, sin que sea elemento integrante necesario para su definición el traba­

jo por cuenta ajena. Frente a riesg os como la enfermedad profesional, el 

accidente de trabajo o la cesantía involuntaria en los que el trabajo por 

cuenta ajena es definitorio del riesgo mismo; los seguros de invalidez, v~ 

jez y muerte se caracterizan porque a ellos está expuesta cualquier perso­

na; lo que no quita que, hayan aparecido históricamente asegurando a quie ­

nes se hallen ligados por un contrato de trabajo en concepto de trabajado­

res, ni que sigan conservando con gran intensidad su carácter específico -

en la ordenaci6n contemporánea; pero que si, por otro lado, permite en es­

tos seguros una tendencia hacia la extensión en su cobertura para abarcar 

núcl eo s de poblaci6n distintos de los formados por los trabajadores y, €n 

último término, para comprender en su ámbito a todos los ciudadanos. 

Las nociones de invalidez, vejez y muerte son nociones usual e s o 

vulgares que con un mínimo de elaboración se convierten en nociones técni-­

cas y que , desde luego, no exigen la compleja elaboraci6n jurídica que se 

nec e sita por ejemplo,para obtener la noci6n de accidente de trabajo. Uni­

camente la de vejez tiene cierta complicación, y ésta viene determinada -­

por l a equivociuad con que tal término se emplea en los ordenamientos de -
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la seguridad social; porque en éstos se conjugan al respecto dos ideas con~ 

xas, pero distintas; la primera de ellas es la de que, cumplida una cierta 

edad ( sesenta o sesenta y cinco años, por ejemplo, por citar las más usa-­

das) se es , fisiológicamente cuando menos, un viejo; y como la presunción -

es la de que el viejo, precisamente por su decadencia filiol6gica, no puede 

trabajar en absolut o o, por lo menos, no puede trabajar con el rendimiento 

propio de la edad joven, ni obtene-r, por tant_o, de su trabajo los ingresos 

suficientes, la conclusión es la de que el viejo necesita rentas sustituti­

vas a causa de su vejez, que son las que e l seguro viene a proporcionarle. 

Pero además de esta idea, se conjuga una segunda, según la cual quien ha -­

llegado a viejo tras una vida de trabajo tiene el derecho y aún la obliga--
~ 

ci6n-por este mero hecho y con independencia de que sea cierta la presun---

ci6n de inutilidad ligada a la vejez- a dejar de trabajar y a que se le pr~ 

porcionen ingresos sustitutivos del trabajo en el que, por hip6tesis, se le 

autoriza o se le obliga a cesar; rentas, que, aquí también, son las que el 

seguro viene a proporcionarle. Es decir, y en suma, que al hablar de vejez 

se habla conjuntamente de edad y de servicios acumulados. 

Respecto de los riesgos de invalidez y muerte hay que hacer las -­

presiciones siguientes: en cuanto al primero, que por invalidez se entiende 

para los efectos de su aseguramiento, una situaci6n de menoscabo físico pe~ 

manente o indefinida, estando cubiertas las situaciones temporales, por el 

otro seguro, que es el de enfermedad . En cuanto a ambos, los riesgos que 

cubren son los que no están cubiertos por el aseguramiento de los riesgos 

que llamamos específicos ; esto es, que ni la muerte ni la invalidez han de 

haber sido ocasionados por accidente de trabajo ni enfermedad profesional, 

puesto que estos supuestos están especialmente protegidos. Constituye un -

viejo ideal de los planes de seguridad social el proteger la muerte y la -
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invalidez siempre de la misma forma y en la misma medida, cualesquiera que 

hayan sido sus causas; pero este ideal no ha tenido traducci6n práctica Y; 

concretamente, los seguros de accidente de trabajo y enfermedades profesi~ 

nales han seguido con su régimen independiente y con sus propias prestaci~ 

nes• por lo genera l en mejores condiciones. 

Los Riesgos Diferidos reclaman la necesaria operaci6n de un sist~ 

ma jurídico especial para administrar su contenido en forma particular, ya 

que sus causas y cons ecuencias son distintas de los riesgos a corto plazo; 

esto quiere decir que los Riesgos Diferidos necesitan de sistemas más com­

plicados de organización jurídica para obtener en su gesti6n los mejores -

resultados. En cambio en los riesgos a corto plazo, debido a la prontitud 

con que deben ser atendidos , como por ejemplo una enfermedad que provoque 

incapacidad temporal, no necesita de mecanismos complicados de administra­

ci6n, control y financiamiento, porque en el año que se adquieren los re-­

cursos por la institución gestora , ese mismo año deberán aplicarse como -­

gastos . En cambio en los Diferidos, no se tiene en principio, mayores exi 

gencias económicas, ya que se sabe de antemano que no todos los asegurados 

requerirán sus prestaciones inmediatamente pero tiene que planificarse la 

gestión en cierto número de años . Su financiamiento debe ser especialme~ 

te considerado. 

A esta clase de Seguros se les llama también del R~gimen de Pen­

siones. Siendo la invalidez y la vejez por ejemplo, estados futuros e in 

ciertos, necesitan un tratamiento especial para su regulación. Para qui~ 

nes todavía son j6venes, la mejor forma de financiarse una pensi6n por e~ 

te conc epto, vi ene a ser la adopción de un programa de pagos periódicos, 

sistemáticos , llamados "primas" o "cuotas" que capitalizados lleguen a -­

s er suficientes en el futuro para cubrir el costo de la pensi6n. Igual -
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modalidad se sigue para financiar los capitales de cobertura que, a manera 

de "reserva técnica'' deben constituirse para financiar las pensiones por -

los riesgos descritos. Las pensiones por invalidez, vejez y muerte a dife­

rencia de la prestaci6n inmediata y a corto plazo en enfermedad y materni-­

dad, viene a constituir una prestaci6n diferida que se controla hoy para -­

disfrutarla a plazos, por lo general muy diferida. El pago de la pensi6n, 

una vez iniciado, continua en forma de serie de pagos a veces vitalicio, -­

que no admite suspensi6n a no ser que incidan algunos motivos para decretaE 

la. Surgen de esa manera dos clases de obligaciones muy serias para el ré­

gimen de pensiones que se encuentre en operaci6n: por un lado la obligaci6n 

de las · "pensiones en curso de pago" y por otro, la obligaci6n respecto a -­

los "derechos en potencia", adquiridos a través del esfuerzo del ahorro peE 

sistente y sistemático con miras a prever la necesidad del retiro por inva­

lidez, vejez o ante motivos de muerte. 

2 - ESTRUCTURli ORGANIZACIONAL 

El Seguro de Pensiones es administrado por 6rgano o dependencia -
• 

del Instituto Salvadoreño del Seguro Social, que recibe el nombre de DIVI­

SION DE PENSIONES, cuya estructura organizacional la podemos ver en el res 

pectivo organigrama. 

Dicha dependencia es la encargada , a través de sus Departamentos 

y Secciones de llevar a cabo la gesti6n de los seguros de invalidez, vejez 

y muerte, basando su actuaci6n dentro de los límites establecidos por la -

Ley del Seguro Social y sus Reglamentos afines . 

ORGANIGRAMA DE LA DIVISION DE PENSIONES . 
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PARTE TERCERA 

ESTUDIO DEL REGLAMENTO DE APLICACION DE LOS SEGUROS 

DE INVALIDEZ, VEJEZ Y I•1UERTE . 

1- I NTGRES QU~ S~ PROTBGE 

El interés jurídico que trata de protegerse mediante esta clase -

de Seguros, es la situación del asegurado resultante de l a falta d e SA 

l:,AllIO , ya sea por padec e r de una invalide z, ya por su edad avanzada o 

deb i d a a l a muert e de l traba jador que deja a su familia en desamparo. 

2- COI'-lENTARIOS. AL REGLAMBN'I10 

a ) GENERALIDADES. 

La l ey de l Seguro Social, dentro d e sus obj etivo s de e xtensión 

contempla en s u Art. 2 e l crec i mi ento vertical, dentro de cuyas eta- ­

pas se encuentra la invalidez, vejez y muerte, que relacionado con los 

lirts . 61 a l 69 de la mi s ma ley, regula en forma gene ral l a concesión -

de tales beneficios, cuyas particularidades vienen a ser regulados por 

e l Reglamento de I . V.H. 

Fue el primero de ene ro de 1969 la fecha en que ent r6 en vigen- ­

cia el Decreto Bjecutivo Nº 117 dad o en Cons ej o de Ministros e l día 25 

de Septi emb re d e 1968 y que dió origen a dicho r egl amento a cuyo régi­

men están amparados c erc a de 128 . 000 trabajadores y más o menos ------

382 . QOO beneficiarios. 

b) CAMPO D~ APLIC AC ION . 
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(Arts. 2 y 3). Estos Seguros son, aplicables en forma obligato­

ria a todos los trabajadores que dependen de un patrono y que obtie-­

nen una remuneraci6n por la prestaci6n de sus servicios, en cualquier 

parte del territorio de nuestro Estado, tratando de esta manera lo--­

grar el crecimiento horizontal del S .S •• Se cubre además a los traba­

jadores que tienen salarios superiores al tope máximo de® 700.oo me~ 

suales que establece la Ley y Reglamento; igualmente se incorporan a 

los Altos empleados en el concepto siguiente: 

"Acuerdo No. 3315 Acta No . 997 del 18 de marzo de 1969. El Consejo 

Directivo del ISSS, Acuerda: 

lo.) Están incorporados al Régimen los altos empleados administrati-­

vos o ejecutivos sujetos a un contrato de trabajo y cotizarán sobre -

la base de® 500 .oo ( hoy de® 700.00) aún cuando su salario fuere su 

perior. 

2o.) Están sujetos al Régimen las personas que siendo socias trabajen 

al servicio de la empresa correspondiente, siempre que el salario que 

devenguen en la misma, constituya su principal fuente de ingreso; y 

3o.) Quedan excluídos del Régimen los profesionales que presten sus -

servicios a una empresa, sin estar sujetos a un contrato de trabajo. 

El tope mínimo de remuneración mensual cotizable es de ®85.o~r 

el cual servirá de base únicamente para los trabajadores aprendices -

y trabajadores cuya jornada laboral ordinaria sea de cinco horas o 

menos. En estos casos aunque el trabajador tuviera efectivamente un 

salario mensual inferior a® 85.oo, los patronos y trabajadores deb~ 

rán cotizar en sus respectivos porcentajes sobre la base de esta úl­

tima cantidad. 
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La remuneración cotizable o afecta a l Régimen de Pensiones es l a 

RETRIBUC ION TOTAL que corresponda al trabajador por sus servicios, sea -

periódica o no, fija o variable, ordinaria o extraordinaria . Esta retri­

bución es un concepto amplio que engloba además del salario, otros ingr~ 

sos que el trabajador r ec ibe como r emunerac ión o prestaciones sociales -

por s us servicios, t a les c omo: el pago de las vacaciones anu a les, el 30% 

de suplemento por vacaciones , tiempo extraordinario; e l salario puede -­

ser el qu e recibe el t rabajador en forma sistemática o permanente o el -

que r e ciba en forma periódica, tal como el que s e pacta al destajo o pr~ 

cio alzado; v ariable, como el estipulado por Comisión y el extraordina-•­

r io, como e l de l a □ hora s extras . No son cotizables los viáti co s , agui-­

n a l d os y l a s g r at ificaci ones extraordinarias . 

e) FINANCIAMIENTO (Art. 4 al 9) 

I) GENERALIDADES. 

Regula este capítulo e l sistema que el Seguro de Pensiones adopta 

para costear los gastos d e administración y las prestaciones que se o t or 

guen . La ley del Seguro Social de conformidad con sus Arts . 25 y sig . -­

nos señala en form a genérica, cua les serán los recursos de que el Insti­

tuto dispond rá para la gestión de sus diferentes programas o etapas de -

cobertura, y nos establece entre otras: a) Cotizacione s que según e l Art . 

29 deberán ser tripa r t ita s patronos 50%, trabajadores 25% y Estado 25%; 

b) rentas, in tereses y utilidades provenientes de las inversiones de l as 

reservas, etc . 

De conformidad con estas disposicione s de la Ley y del Reglamento 

de I. V. M. ( Art . 4 al 9) se ha r egulado el financiamiento d e dichos se~ 
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ros, exigiendo el 4% de los salarios cotizables así: a) con la partici 

pación de los tres sectores: empresario, trabajador y Es tado, por me-­

dio de sus cotizaciones; b) con la cotización del 2% deducida de los -

subsidios pagados por incapacidad temporal, estas cotizaciones darán -

derecho a: cumplir con el pe ríodo de calificación y a ob ten er las mej~ 

ras de las pensiones que resulten. Si el subsidio se le pagare al ase­

gurado en un 50% debido a hospitalización, entonces el 2% se desconta­

rá del subsidio completo, esto es, sin hacerle la deducción del 50%, y 

c) con las rentas, utilidades e intereses de las inversiones de las re 

servas técnicas. 

Doctrinariamente se conocen varios Sistemas de Financiamiento: 

1 2 ) DB R~PARTO, que a su vez puede ser a) SIMPLE y b) con CAPITALES DE 

COBBRTURA; y 22) DE CAPITALI ZACION, que forma dos especies: a) I NDIVI ­

DUAL y b) COLECTIVA, que también se subdivide e n i) de prima media --­

con s tant e ~ii) de primas escalonadas. 

El Régimen Financiero del Seguro de Pensiones es el de CAPITALI 

ZACION COLECTIVA DE PRIMAS ESCALONADAS, el cual consiste en fijar 

una tasa de contribución ó "prima fija" para un período limitado de -

equilibrio, es decir, que las co+,izaciones de los que aportan al Régi 

men, podrán se r aumentadas periódicamente, cuando después del estudio 

a ctuarial correspondiente se compruebe una situac ión de imposibilidad 

financi e ra del Régimen, o sea, cuando lo s ingresos son iguales a los -

egresos o cuando e l Régimen se dirija en trayectoria hacia el desfi-­

nanciamiento, situación que pudiera llegar cuando las prestaciones -­

por pagarse sumen cantidades superiores a los ingresos provenientes -
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de las cotizacion es y de l a s ganancias en las inve r s iones . ~n est as 

condiciones el Consejo Directivo podrá aumentar las cotizaciones en 

un 2'.i~, distribuido entre toclo s los sectores que contribuyen . 

Para el 11 rofesor Lasheras (1) " Los numerosos sistemas finan­

cieros-actuarial es ~ueden ser r eunidos en tres g r andes: capitaliza­

ción individual, capitali z ación col ec tiva y reparto simple. 

Excepto el reparto s i mp l e, los otros dos sistemas dan lus-ar a 

la constitución de uno s fondos técnicos , mal ll amados "RB S_t;RVAS", -

pues el conce_pt o d.e r ese rva, e n el arelen econó□ico contable que es 

en el que se origina. , ~o e s sino e l ele beneficios no repartidos . i:n 

cambio lo que en los seguro s se llama reservas técnicas , no es otra 

cosa que créditos de los asegurados contra el asegurador". 

"~fo convienen sistemas financieros que exij an fondos de reser 

va excesivos porque con e ll os se detrae a la industri a y a l co wer-­

cio sumas superiores a l as neces a rias para que tal es fondos cumplan 

la acción contrarrestadora de la disminución del ahorro . Sin embar­

go, en ocasione s sue l en emplearse fuertes fondos de re se rva s, que -

sirven para reempl azar empréstitos o disimular impuestos explícitos 

para otros fine s , sobr.e todo e n los Regimenes de Seguridad Soci al y, 

por otra parte en épocas de devaluación monetari a dan lugar a lo s 

consiguientes probl e"':12.s de la revalorización". 

11 A nuestro modo de vor, l a mejor solución puede encontrarse -

en la adofción de un sistema que no exija reservas técnic as excesi­

vas sino solamente l as necesarias pa r a poder contrarresta r con éxi-

( 1) -Lasheras San z Antonio 11Repercusiones d e l Se é,"Lffo Social en la -
~conomía" - SGrie Estudios OISS, 1v1adrid, 1958 . 
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to la propensión a la disminución del ahorro que causan las aportacio-­

nes a los Seguros Sociales, por un lado, y la percepción de las presta­

ciones por el otro. ~ste sería un sistema mixto entre el reparto de ca­

pitales de cobertura y el de reparto simple. Al amparo de la técnica de 

la capitalizaci6n colectiva, ahora bien, su manejo es delicado y exije 

una íntima conexión entre todos los organismos encargados de la Seguri­

dad Social, y muy particularmente de la política de inversiones". 

En relación a lo expuesto por el profesor Lasheras en su conclu-­

sión, la experiencia de nuestros Seguros bajo el sistema de capitaliza­

ción y formación de reservas técnicas, ha dado buenos resultados, ya -­

que en los cuatro años de funcionamiento que tiene el sistema de aport~ 

ción tripartita y la inversión de dichas reservas ha colocado al Insti­

tuto Salvadoreño del Seguro Social en situación de liquidez en su pro-­

grama de pensiones, o sea en sus compromisos de pago de obligaciones f~ 

turas, en carácter de prestaciones a sus afiliados, por lo menos duran­

te un período previsiblemente bueno, puesto que con la operación de las 

primas escalonadas, al finalizar ese período, se puede elevar el porce~ 

taje de cotización. En conclusión el Sistema está suficientemente gara~ 

tizado, incluyendo una posible revalorización de las pensiones. 

Los criterios de seguridad, rentabilidad, liquidez y garantía con 

tra la depreciación monetaria, parecen satisfechos para las reservas co 

rrespondientes a los seguros de I.V.M. Además, se tiene el convencimie~ 

to de que las reservas del Seguro Social se utilizan para la creación -

de nuevas fuentes de trabajo y están contribuyendo eficazmente al desa-
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rrollo económico del país, y al bienestar social de todos sus habitan 

tes. 

La política que se ha aplicado a este Régimen ha tenido presen­

te que su sistema financiero deberá tomar en cuenta no sólo la natur~ 

leza o tipo de sus seguros, sino también otros factores ambientales -

que influyen grandemente, como son~ el grado de evolución económico -

del País, la estabilidad monetaria, etc . 

La elección de este régimen financiero de acuerdo con las cir-­

cunstancias generales y particulares de nuestro País nos parece acer­

tado, ya que el Régimen asegura la continuidad de los servicios que -

presta. 

~l sistema financiero de pensiones para lograr los objetivos -­

planeados, exige mediante el Reglamento respectivo que las cotizacio­

nes tripartitas (trabajador, patrono y Estado) deban ser efectivamen­

te pagadas. Ese requisito legal, da lugar a que se enfilen serias cri 

ticas contra el Régimen de I.V.M., fundamentadas en la denegatoria de 

prestaciones que hace el Instituto a derecho-habientes por mora en el 

pago de las cotizaciones obrero-patronales . Intencionalmente por al8':l!. 

nos sectores se han interpretado l a s distintas disposiciones del Re-­

glamento, en el sentido de que no es necesario que las cotizaciones -

obrero-patronales esten pagadas , ya que a veces la efectividad de es­

te aporte no depende siquiera de l a voluntad de los propios trabajadQ 

res, a quienes algunos patronos inescrupulosos, no solo les niegan el 

pago de sus propias cotizaciones patronales, sino que además no liqui 
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dan las aportadas por los trabaj adores; esta actividad desde todo pu~ 

t o de vista es censurable, pero como dijimos antes, cualquier progra­

ma que se ponga en práctica dentro de nuestro grado de desarrollo, -­

económico-social, deberá atenerse a la exigencia contributiva de los 

diferentes sectores; de no hacerlo 88 llegaría al indefectible dese--

quilibrio del mismo . 

Si bien es cierto que el desarrollo en el campo doctrinario de 

la Seguridad Social exige cumplir lo más extensamente posible los po~ 

tulados de la misma, abrigando en forma protectora al trabajador y su 

familia, y aún más, a toda la población en general; la verdad es que 

los supuestos técnicos del Sistema están fundamentados en la solven-­

cia económica del Régimen . Todo el sistema cuenta con recursos econó­

micos limitados, dependiendo del pago de las cotizaciones el equili-­

brio de operación del Régimen . 

La misión de As istencia Técnica de la OIT al presentar el pro-­

y e cto de estos seguros expuso (1): "FINANCIAMIENTO".- El Art . 5 del -

Proyecto establece que el Régimen Financiero del nuevo Seguro Social 

será el denominado de primas escalonadas . 'ral como se establece en el 

inciso 2 2 de este artículo, en este sistema de financiamiento, la co ­

tización debe ser elevada cada vez que los ingresos totales sean ins~ 

fici ente s para cubrir lo s egresos del régimen, de manera que no se -­

disminuya el nivel de oapitalización alc anzado". 

"La cotización inicial se ha fijado en el 4% de los salarios c,2_ 

tizables. Bste nivel de cotización constituye un mínimo absoluto de -

(1)-Informe de la Misión Técnica de OIT al Gobierno de El Salvador, -
sobre Proyecto de los Seguros de Invalidez, Vej ez y Muerte .-
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manera que debe obtenerse su ingreso real. En relación con este a spe~ 

t o, es nece sario destacar que debe encontrarse solución a l a situa--­

ción de mora en e l pago de l a cuota estatal de manera que ello no se 

produzca respecto de est e régimen, ya que su fina nciamiento exige el 

ingreso efectivo del nivel de cotizaciones adoptado, l a formación de 

la correspondi ente reserva técnica y su inve rsión íntegra en valores 

rentables". 

"La inobservancia de l as normas técnicas reseñadas conducen a -

una situación financiera incompatible con el correcto equilibrio del 

sistema. Se trata de aspectos fundament a les, en lo s cuales no debe -­

exist ir espíritu de transacción; constituyen e lemento básico al pro-­

gramar el plan de benef icios, de manera que la incapa cidad por cual-­

quiera causa para obtener el cumplimiento de esas normas obligaría a 

una modificación sustancial del nivel de dichos b eneficios". 

"Partiendo de las conclusiones a que llega e l estudio del Doc•­

tor Al ejandro Hazas, la cotización inicial del 4% de los salarios de­

b e ser suficiente para financiar en l a forma explicada un período 

inicial de 10 a 12 años aproximadamente". 

En otras legislaciones se pretende dejar que el financiamiento 

de todo el sis t ema lo soporte directamente el Estado, como ent e tute 

lar d e los destinos de un pueblo, haciendo ll egar sus r ecursos a tra 

vés de los distintos mecanismos fiscales de los impuestos, pero esto 

es todavía avance doctrinario de la Segurida d Social. 

Art. 5.- Llama poderosamente la atención e sta disposición, ya -
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que da a entender que e l Poder Ejecutivo delega en el Consejo Direct! 

vo del ISSS una función reglamentadora, ya que al sentirse la necesi­

dad de un aumento de cotizaciones por insuficiencia financiera, a tra 

vés del sistema de primas escal onadas, el Consejo Directivo aleva di­

cho nive l, sin llegar a la formalidad de que se reforme e l Reglamento 

respectivo por la autoridad que lo dictó . Tal sentido es erróneo, ya 

que la actividad de Reglamentación es propia del Poder ~jecutivo y no 

puede d e legarla. 

II- RESBRVA TJ!.;CNICA DJ:!.;L SEGURO DE P.8NSIONJtS (Art. 6) 

~sta constituida por el exc edente que resulta de restar a los -

ingresos obtenidos, los gastos efectuados ya en concepto de pagos de 

beneficios o en gastos de administración. Se ha originado esta Reser­

va, con base en e l Art. 27 de la Ley del Seguro Social, que establece 

el distingo entre las Reservas Técnicas y las Reservas de emergencia . 

La inversión y colocación de esta Reserva la hace el Consejo Di 

rectivo en operaciones mercantiles de compra de valores mobiliarios -

que le reditúen por lo menos un 5% de interés neto anual. Estas oper~ 

ciones de mercado abierto o de valores, son realizadas mediante l a se 

lección y determinación que hará e l Comité de Inversiones, de confor­

midad al Reglamento de Inve rsiones a]_)robado por J)ecreto N~ 74 del Po­

der Ejecutivo d e l 26 de noviembre de 1969; tomará en consideración -­

además de la rentabilidad, la seguridad y li quidez de dichos valores, 

procura ndo invertir en los emitidos por Instituciones Públicas o pri­

vadas destinados a financiar programas de construcción d e viviendas, 
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y de fomento de la Agricultura y la Industria, garantizados hipoteca-­

riamente o caucionadas por el Estado. 

Art. 7.- Bl financiamiento Qel Seguro de Pensiones es indepen--­

diente a los otros seguros y las inversiones que se hagan de sus fon-­

dos se harán t2mbién separadamente; esta disposición está basa.da en la 

necesidad técnica de lograr lo más acertadamente posible la administr~ 

ción de los fondos del régimen a través del Sistema de Capitalización, 

procurando cumplir con las necesidades del servicio cuando las contin­

gencias se sucedan; lo cual se logrará según los cálculos obtenidos~­

por los estudios actuariales correspondientes . 

III- INVERSION . 

La Política de inversión de los fondos de Pensiones ha preocupa­

do hondamente al ISSS , s obre todo porque la opinión pública ha eido n~ 

gativa, al comentar que sus ingresos debe destinarlos a la construc--­

ción de unidades médico - hospitalarias para satisfacer la creciente de­

manda de prestaciones sanitarias . l!;ste punto de vista es totalmente -­

erróneo, ya que si bien es cierto que las sumas cotizadas a I . V. M. y -

acumuladas en su Reserva, son elevadas, la verdad es que estas cantid~ 

des no pueden permanecer estáticas, sino que tienen que emplearse en -

programas de inversión en valores mobiliarios . A pocos años de inicio 

del Régimen se puede observar que los ingresos han sido enormemente s~ 

periores a los egresos, pero esta situación no es permanente , ya que -

año con año va creciendo el monto total de los beneficios concedidos y 
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pudiera ll egar una época en que los fondos p e rcibidos no fu e r an sufi­

cientes p a r a. fi nanci a r el régime n y por ello el Reglamen to ha consid~ 

r ado l a elevación racional de l as Cotizaciones en forma escalonada , -

además, como h emos dicho a nteriorment e , es te tipo de i n v e rsión fomen­

ta e l desarrollo de ciertos s ectores e conómicos del País, tal es como 

l a vivienda , infraes tructura portua ria, l a industria, el sector Agro­

pecuario, etc ., lo que vi e ne a r e dundar e n provecho de l a población -

en gene r a l. 

Esta es una razón sencilla, pero ha sido difícil de ser entendl 

da por la opinión pública, i n cluso se ha ll e gado a cri t ic a r a l Insti­

tuto d e "millonario merc antilista", pero e so no e s nada más que un a -

fals a apreciación hecha por aquellas personas que no han qu e rido en-­

tender los fin e s a ltruis tas de su Polí t ica de Inve rsión. 

~stas r e s e rvas técnicas han tenido que invertirs e para no perro~ 

necer ociosas, inactivas y provocar serios probl emas e conómicos de ti 

po técnico. Por su esencia, estas r e s e rvas son capitales sustraídos a 

la producción y al consumo y por lo tanto deben r e integrars e a l proc~ 

so económi co en la forma más conveni ente a los intereses colectivos -

de la nación . 

Hemos dicho también que para que la inversión de las reservas -

cumpl a su cometido debe r eunir l a s sigui e nt e s condicione s: seguridad 

o solvencia, rent ab ilidad, liquidez o facilidad d e realización. 

La seguridad o solvencia d e l a s inversione s es nec esari a en vir 

tud de que los fondos empleados se hallan destinados a cumplir una --



-37-

función ineludible, en consecuencia, la recuperación del capital in-­

vertido y el pago puntual de los intereses devengados deb e n garanti-­

zarse en la mejor forma posible y además debe procurarse mantener el 

poder adquisitivo del capital invertido en operaciones que no estén -

expuestas al fenómeno de la desval orización monetaria. 

La rentabilidad, no deb e ser inferior a la tasa de interés bási 

ca s eñalada en los cálculos actuariales con un pequeño márgen de se~ 

ridad. La OIT (1), ha recomendado en este a specto, que "es esencial -

para esta clase de Se~uro obtener de sus inversiones el mayor rendí-­

miento compatible con la seguridad y liquidez reconocida.mente indis-­

pensables . El ~endimiento medio del conjunto de l as inversiones de un 

mismo tipo, efectuadas durante un período determinado, no debe ser in 

feriar al tipo de interés vigente en el mercado para las inversiones 

de la ~isma naturaleza durante el mismo período. 

" .i.Gn el sist e ma de pensiones, las reservas, una v e z a lcanzado el 

estado de estabilización, se presumen prácticamente intactas, puesto -

que en un sistema financiero debidamente equilibrado, las prestaciones 

y los gastos administrativos deberán cubrirse con l as aportaciones nor 

males y los intereses que produzcan las reservas acumuladas. 

Bste requisito de liquidez, suele estar en relación directa unas 

veces e inversa otra s, con la solvencia y la rentabilidad. Dependerá -

de ciertas circunstancias peculiares de los bienes de materialización 

de que se trate". 

Hemos dicho también que el Seguro de Pensiones, como todo progr~ 

(1) - Informe OIT - Proyecto Seguros I.V.M. 



- 38 .. 

ma de Seguridad Social pretende mediante las inversiones {3.J concurso a 

la economía nacional, bajo reserva de que las condiciones fundamenta­

les de seguridad, rendimiento y eventualmente d e liquidez, s ean .salva 

guardadas • .1<; 1 concurso financiero del Saguro, coordinado on la po lí­

tica econ6mica y financiera del ~stado, puede mejorar e n grado sufi-­

ciente l a vivienda, a limentación, vestido, facilitando l a creación de 

nuevos medios de p roducción, la elev ación d e l nivel de vida de lapo­

blación y facilitar nuevas oportunidades de empleo. 

d) PENSIONl:S POR INVALIDEZ 

I) GENERALIDADES . 

La Ley del Seguro Social en sus Arts . 61 al 64, comienza a re~ 

lar los b eneficios por invalidez y e l Art. 61, da un concepto de invá 

lido, acepción que la dá más técnicamente depurada el Reglamento de I . 

V.M. en sus disposiciones 11, 13 y 14 . En estos artículos se da un co~ 

cepto de l a nueva invalidez, l a cual ya no es la mi sma que se ha man­

tenido tradiciona lmente . Han variado mucho las ideas , r especto a l 11~ 

mado inválido, d esde los tiempos primitivos a nuestros días; en el - ­

mundo precolombino, en plena edad de piedra, en que no se conocía ni 

s iquiera la rueda, las tribus, al agota.r l as provisiones en un lugar, 

tenían que emigrar a otro, y todas sus propiedades tenían que ll ev2_r­

las a rastras; así p roced ían los chiriguas de Suramérica, las tribus 

del Caribe y de las Antillas y ná, modernamente los indígenas Australi.§: 

nos y de o tros lugares del Pacífico . ~ra más práctico para e llos aba~ 

donúr a los vi ej os y enfermos que cargar con el los, y así lo hacían . 
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La costumbre hacía de esta necesidad una Ley, y e l hijo dejaba a su 

madre enf erma abandonada en los luga r es más insa lubres y remoto s , -

l as tribus esquimales y siberianas l a s abandonaban en l as nieves, -

sin t e n er sentido de r e spons abilidad y sabiendo que un día, más o 

menos l e j ano, los dej a rían a ellos tambi é n . 

En cambio hoy, la ayuda se p r esta con miras al porvenir del n i 

ño invá lido , así en Francia, hay una Ley del 2 de agosto de 1963 , 

que insti t uye pa r a los men o res inválidos unas becas de protección -

familiar ll a mada s de educación e spe cializada y en ~spaña h áy b ecas 

d e deficientes físicos y subnormales que ti e n e n un amplio programe 

de ayuda a los niños para es t udios en centros especi a liz ado s en ré -

gimen interno, medio inte rno y externo. 

Con los adelantos de l a ciencia, muchas enf e rm edades y .s.ccide~ 

tes que ant es e r a n mortal e s, hoy p rovocan un creciente número de i n 

válidos y es to hace ne c esario que los Seguros S00iales del mundo in 

corporen en sus programas e stos sistemas d e protección . 

La OIT ha d efinido a l inválido en los términos siguientes (1): 

"Individuo cuyas po s ib i lidades de empleo están disminuidas por una 

o v arias desv entajas profes ionales causadas por su defecto físico"; 

esta definición trata d e explicar l a institución de l a invalide z por 

medio del defecto físico y cree c omprender8i ella ura JBsi ón perma nente 

de l aparato locomotor , nervioso , mental , o en general, l a altera--­

ción anat ómic a o funciona l que distingue y caracteriza a l individuo 

de entre los demás considerados normales . Es decir , que l a invali- -

(1) - Conf e renci a Int e rnaciona l del Trabajo - 37ª Reunión - Ginebra 
1954 . 
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dez se entiende en el sentido de alteración de la integridad fí­

sica, mental o intelectual que supone obstáculos para la realiz~ 

ción de alguna de las actividades huma.nas. Pero este defecto físi 

co debe imposibilitar al individuo para el desarrollo no de cual­

quier actividad humana , sino de actividades ordinarias en el or-­

den laboral. 

El Reglamento de Pensiones en su Art . 13 al dar el conc &pto 

de inválido fundamenta su punto de vista en el aspecto e conómico 

de la suspensión o pérdida del salario, es decir, en la disminu-­

ción de la capacidad de ganancia del asegurado; pero tomando como 

b ase la invalidez de tipo profesional, o sea, en relación a l tra­

bajador, y no l a de tipo general o doctrinaria a que los princi-­

pios modernos de la Seguridad Social se están refiriendo. Fue am­

plio pero cierto Williams Beveridge, al decir: ''Si un trabajador 

queda inválido a l sufrir un accidente, hay que protegerlo, no im­

porta la calidad del riesgo que l a causa". Nuestro Seguro Social 

todavía no alcanza e l grado de desarrollo como para proteger al -

individuo inválido, en cualquiera circunstancia, necesita como -­

presupuesto que el presunto inválido sea o haya sido trabajador. 

No llegamos a l a configuración plena de l a invalidez. 

Decíamos que el Art . 13 introduce un nuevo concepto técnico 

en la consideración de la invalidez y es la INCAPACIDAD DE GANAN­

CIA. 

El Estado a través del mecanismo de Pensiones trata de que 
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el trabajador tenga garantí a y protección frente a la necesidad econó 

mica. 

La satisfacción de la necesidad económica y con ella, la seguri 

dad económica se puede conseguir: primero, con la obtención de rentas 

suficientes emanadas, por ejemplo, de la actividad profesional y se-­

gundo, al estar imposibilitado para ejercerla, a través de los meca-­

nismos de ayuda social o solidaridad social (prestaciones económicñs 

denominadas pensiones). 

Según el artículo que come ntamos, el trabajador está invá lido -

cuando debido a su estado de incapa8idad físic a no pueda obtene r me-­

diant e un trabajo proporcionado a sus fuerzas , capacidad y formación 

profesional, remuneración superior del 33% de la qu e antes de ocurrir 

le el infortunio recibía o de la que recibe habitualmente un trabaja­

dor sano , del mismo sexo, capacidad semejante y formación profesional 

análoga, es decir, cuando haya perdido más del 66% de su respectivo -

salario. 

El Art. 14 establece las reglas que deberán tenerse en cuenta, 

para hacer una evaluación de la pérdida de la capacidad de g ananci a -

de determinado asegurado . Sólo tomando e n cuenta todos esos aspectos 

se FUede d e terminar con mts o menos acierto, si dicho asegurado está 

incapacita do para obtener el mínimo de ganancia establecido por el ar 

tículo precitado. Por ejemplo: un asegurado de 25 años de edad , en un 

accidente de tránsito pierde el brazo izquierdo. La ocupación de di-­

cho señor e s de empleado de Contabilidad de una Institución de Scguri 
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dad Social y ha sanado totalmente . ~sta persona por su tipo de ocu­

pación puede seguir desempeñando su labor en condiciones normales, y 

aunque su capacidad de trabajo esté disminuida, la verdad es que su 

preparación le permite desarrollar la misma actividad en otra labor 

afin con su formación profesional, y no estaría en condiciones de -

ser declarado inválido. Pero lo sería, el accidentado, de oficio caE 

pintero y cuya ocupación habitual ha sido siempre la misma, ya que -

su capacidad potencial de ganancia sería ínfima o nula. 

II- CLASES DE P~NSIONES: (Art. 12) 

I- P~NSION PROVISIONAL . Esta clase de pensión se concede duran 

te una duración mínima de 2 años y una máxima de 3. 

Esta regulación tiene un inconveniente, ya que la pensión no -

puede ser inferior a 2 años y puede suceder, y a menudo ocurre, que 

hay asegurados que finalizan el goc e máximo de su incapacidad tempQ 

ralo sea las 52 semanas, sin estar totalmente recuperados, pero en 

vías de pronta recuperación, es decir que en un período corto esta-

rán aptos para reincorporarse a sus trabajos. Es entendido que si 

una persona no ha sanado o no se ha recuperado en el lapso de las -

52 semanas, pasa del tipo de incapacidad temporal que tenía, a la -

incapacidad permanente y que por lo tanto habría que tratarlo como 

tal, pero en el caso propuesto , no es indicado declararlo inválido, 

ya que su recuperación devendrá pronto. Otorgarle una pensión por -

un período de 2 años es injusto, y no pagarle, también lo es, ya --
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que los subsidios por incapacidad te t!lporal sólo los autoriza la ley 

y sus r e glamentos, hasta por un máximo de 52 semanas, (Art. 24 del 

Reglamento para la Aplicación del Régimen) . Es conve niente introdu-­

cir a esta regulación una modificación que venga ·a flexibilizar e l -

plazo mínimo de concesión de la respectiva pensión. 

II) PENSION D~FINITIVA.- Sa concederá dentro de los ~ltimos 90 

días al término de la provisional. ~sta pensión deberá concederse 

hasta la fecha en que el asegurado cumpla la edad de 65 años, ya que 

eL ese momento deberá convertirse su beneficio en pensión de vejez -

(Art. 31). 

Al inciso 2Q del Art . 12 en comento, nos referiremos al tratar 

la apelación del Art . 56. 

La invalidez que -ha servido de objeto en ambas clases de pres­

taciones podemos decir que puede verse desde dos puntos de vista: a ) 

uno amplio, general o absoluto (Art. 11), que consiste en la incap~ 

cidad perma nente para e l trabajo del asegurado, por motivos fisioló 

gicos o patológicos , cualquiera que sea la contingencia que la pro-

voque, y b) otro estricto, en el cual se ve la invalidez como un 

concepto de carácter complejo , que a su vez contiene dos elementos 

principales: 1) FISICO O MEDIC O: que significa la repercusión en l a 

integridad corporal del trabajador, que es la base fundamental para 

obtener la "capacidad de trabajo", y 2) EL ECONOI'IIICO SOCIAL: que mi 

de la invalidez según la repercusión en la capacidad de ganancia del 
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mismo trabajador. Este segundo elemento necesariamente debe hacerse 

acompañar del primero, ya que, si bien es cierto que "capacidad de 

trabajo" y "capacidad de ganancia" son términos distintos, la ver-­

dad es que se conjugan para establecer el estado de inva lidez. 

(1) Pellegrini distingue entre ambos y dice: "que la capacidad 

de ganancia es la efectiva y no solo teórica posibilidad de obtener 

en un mercado de trabajo libre, una compensación económica adecua d a 

a la propia posición social, al propio estado físico, al propio 

sexo, a la propia edad, mediante una actividad laboral manual o in­

telectual 11 • 

Entendida entonces esta capacidad de ganancia , vemos como pa• 

ra llegar a la invalidez es necesario que se sepa definir la apti-­

tud física del trabajador es decir, la utilización proveedora de -­

sus fuerzas, como capacidad laboral. 

III- REQUISITOS PARA OBT~NER PENSION POR INVALIDEZ (Art. 15) 

a) Declaración de Invalidez, que hará la Comisión Técnica de 

Invalidez de conformidad al concepto previsto en el Art. 13 y las -

circunstancias que señala el Art. 14. Esta Comisión es un órgano -­

técnico colegiado que esta constituido (Art. 59) por cuatro miem--­

bros así: 1 médico especializado en evaluación de incapacidades, -­

que: es el Presidente , 1 médico general , 1 abogado y una trabajado­

ra social graduada, quienes están regulados en su actuación por me­

dio de un Reglamento Interno, aprobado por el Consejo Directivo del 

(1)- P~LL.t!jGRINI 11Leinabilita non oggetivate" en Riv. it. di prev. 
Sociale . 1949 - Pág . 230. 
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Instituto por acuerdo Nº 3619 Acta N2 1039 del 9 de diciembre de ---

b) P.l!;RIODO DE Cll.LIFICACION O COTI!0ACION1~G EXIGIDAS b:l~ FORl'-iA BFtC'l'l VA 

Edad Años Nº de Semanas Cotiza- Lapso de califica-
das continuas o dis-- ci6n Años Ant . a -

mavorei:, de hasta continuas . invalide z . 

30 100 4 

"30 40 150 6 

40 50 200 8 

50 60 250 10 

60 65 300 11 

Este r equisito de cotizaciones h s. tenido y tiene un tratD.mien­

to especial, por aplicación de l a Primera y Segunda Disposiciones -­

Transitorias de este Reglamento, en·' el sentido que: 1) Los aseeura-­

dos que hubieren cotizado en total un mínimo de 50 semanas en lo8 a­

ños de 1969 y 1970, obt endrán un crédito de 25 semanas nominales, 

por cada año de edad que tengun en exceso de 30, siempr e y cuando, .. 

al lQ de enero de 1969 tuvieren cumplidos 30 años de edad. ~ste cré­

dito llegará a un máximo de 600 semanas. 2) Los nuevos grupos o con­

tingentes de trabajadores que se incorporen a l Régimén de Pensiones, 

tendrán en los dos primeros años de su incorporación, como acredita-
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das ¡:Bra e&a exigB"'Cia los cotizaciones efectuadas al Seguro de Salud, Y 

al beneficio contemplado en el literal anterior. 

c) .!!.;DAD: Las mujeres mehores de 60 años y los hombres menores de 65 

P,ños. 1:!;ste requisito nos plantea una interrogante: ¿ qué pas a con -

los asegurados mayores de 60 o 65 años de edad respectivamente? a -

estos asegurados deberá concedérseles pensión de vejez, ya que su -

edad los habilita para ello y en el dtimo de los casos, todas las -

pensiones por invalidez concedidas a los asegurados menores de 60 o 

65 años, al llegar a estas edades se convierten en pensiones por ve 

jez. 

Pero qué sucede si el solicitante tiene la edad de 60 o 65 a­

ños respectivamente y no llena el requisito de cotizaciones para ºE 

tara pensión de vejez (750 semanas), pero sí las de invalidez? 

La soluci6n de este caso, como muchos otros no está comprendi 

da en la reglamentación y deberá ser considerado en futuras refor-­

mas del Reglamento . 

La invalidez para causar derecho a la pensión debe iniciarse 

con posterioridad al cumplimiento de este período de calificación. 

Art. 16 .- Hay circunstancie,s, que configuran y a la vez condicionan 

la situación de incapacidad como hecho protegible. Una de esas cir-

cunstancias es el "móvil de lo, contingencia". En consecuencia, una 

contingencia (enfermedad o accidente) promovida intencionada, frau­

dulenta o delictuosamente, aunque origine una situación de invali-­

dez, carec e de valor moral protegible, razón por la cual la disposi 



- 47 -

ción que comentamos faculta a la Dirección General del Instituto para 

denegar la concesión de la prestación pecuniaria. 

A nuestro juicio tal disposición debería hacerse extensiva a -­

aquellos c a sos en que habiéndose concedido ya la pensión y el asegu­

rado estuviere en el goce de la misma, se comprobare la circunstans-

·tancia base de la denegatoria; debi e ndo procederse a la extinción -­

del beneficio. En relación a l a malicia del asegurado, Borrajo Da--­

cruz (1), al analizar l a incidencia del dolo en los móviles de la -­

contingencia dice: "En relación con l a s presta ciones económicas (so­

bre todo en las pensiones por invalidez), si bien la culpa se suele 

declarar irrel evante, la subjetividad del infortunio está proscrita 

sistemé.ticamente, y el DOLO ESPECIFICO exluye siempre el d e reclio a -

l a prestación". 

IV- MONTO DE LAS PBNS IONES ( Art . 17).- El monto de las pensio-

nes se obtendrá p a rtiendo del cálculo del salario base mensual, el -

cuel r esult a rá d e l a aplicación d e l Art . 53 . 

V- áS IGNACIONE S POR HIJO S ( i'i.rt . 18) .- Este .Artículo trata de -

l as CAntidades suplementari a s que recibe el p ensionado, por cada hi­

jo que tenga , siempre que s e a legítimo, leg itimado, ilegitimo (res - ­

p~cto a l a madre ), natural o adoptivo (Art. 76). son requisitos e le­

men t a l e s para la conc es ión de e stos beneficios: a) que el hijo s8 a -

¡:ionor de 16 e,ños el e eda.J o de 21 , s i es estud i ante , más si fu ere in-• 

váli ·.io , no i mporta su eé!.ad . El g rado ele invalidez de este menor lo -

dec l a r a rá l o. Comisión 1récnica de Invalidez; b) que e l menor depen d.c~ 

(1) -Borrajo Dacruz Efren- "Es tud ios Jurídicos d e Previsión Social" 
1 962. 
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econ6micament e del asegurado y c) existir, al momento de ser exigibl e 

la pensi6n. Es te último requisito debe admitir algunas aclaracion e s. 

Lo primero que hacemos es preguntarnos en qué momento es exigible la 

pensi6n. Es realmente un momento o es una época?. La Pensión es e xi­

gible, cuando la Comisión Técnica de Invalidez declara inválido al so­

licitante y recomienda concederle la pensión provisional. Desde e s e 

momento, el in11álido puede reclamar su beneficio.¿ Pero qué sucede -

si al pronunciarse la Comisión, ese hijo está por nacer?, está toda -

vía en el vientre materno?. Como nuestra reglamentación dispone que 

el hijo debe existir al momento de ser exigible la pensión habría que 

denegar el otorgamiento de la asignación. Esto nos parece injusto y 

al estudiar el ca s o a Jaluz de la legislación común e interpretar la 

solución por aplicación del Art. 75 del Código Civil, se le deb e ría p~ 

gar al pensionado la respectiva asignación por su hijo, como si éste 

hubiere vivido o existido al momento de ser exigible la pensión, pero 

no tendría derecho a la asignación correspondiente el asegurado qu e 

concibe a su hijo estando en el goce de la pensión. 

VI- PORCENTAJE MAXIMO ( Art.19).- El total de la suma de la pen­

sión me nsual más las asignaciones no podrá exceder del 9 □% del salario 

base men s ual de dicha pensión. Si se excede, se r e ducirán las asigna­

ciones proporcionalmente, es decir que se pueden conceder asignacione s 

por menos de t 6.00. Si posteriormente a la concesión, fallece algu -

no de los menores o deja de causar derecho a la asignación por 
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otra causa (por haber cumplido la edad tope, por h aber dejado de -

depender econ6micamente del asegurado, etc.) entonces la cantidad 

que le correspondería por ese menor, acrecerá a la de los otros me 

nores, pero nunca podrá ser mayor de $6.00 cada uno. 

Esta regla que se ha explicado hasta aquí tiene su excepción -

según el Art. 70, que comprende la pensión mínima; en el monto de 

la cual no interesa el porcentaje máximo del 90% del salario que -­

sirvió de base para el cálculo de la pensión, es decir, que puede 

sobrepasarlo. 

VII- LA GRAN INVALIDEZ ( J.,_rt. 20) .- Será establecida por la Co 

misión Técnica de Invalidez. 

El pensionado que padeciendo de este tipo de invalidez llega­

re a su edad de retiro o jubilación (60 o 65 años, mujer u hombre 

respectivamente), conservará en la cuantía de su pensión por vejez 

el aumento del 20% que se le otorgó por la Gran Invalidez; siempre 

y cuando subsista la necesidad de asistencia de tercera persona p~ 

raque realice los actos primordiales de su vida. 

Art . 21.- La invulidez del asegurado , en la mayoría de los ca 

sos está precedida por incapacidad tempor~y por lo tanto, al goce 

de subsidios que el Instituto le otorga mientras se recupera o es 

declarado inválido; pero puede suceder que no preceda el. goce de -

prestaciones económicas por incapacidad temporal, o bien que , l a -

declaratoria de ésta no sea necesaria, como es el caso del asegur~ 

do que solo está afiliado al régimen de pensiones y no al de Salud; 



- so -

o porque desde que le ocurre la contingencia que le causa la si -

tuación de incapacidad, los médicos dictamjna que no se puede rec~ 

perar, como el asegurado que por un accidente queda parapléjico. 

En el caso de que el estado de invalidez sea precedido del 

goce de subsidios, la pensión se pagará a partir del día siguiente 

al Último del goce de subsidios, y si no los ha habido, entonces -

la pensión se le pagará a partir de la fecha en que la Comisión Tec 

nica de Invalidez lo haya declarado tal. 

Arts. 22 y 23. TRAMITE DE LA PENSIDN. 
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MEDICOS 

DIRECCION 
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DIV. DE PENSIONES 

l. Presunto inválido . 

.2. Interroptorio prelllo a la present&cl.ón e 

- - la Solicitud, pamlistablecer la naturaiez 
y orígen del ries&o; y, referencia al Méd 
co Jefe de la Comisión Técnica de lnval 
dez. 

3. Estudio médico preliminar efectua•o p, 
el Médico Jefe de la Comi.aión Técnica e 

Invalidez, para establecer li es necesaric 
acompañar antecedentes médico, a la se 
licitud. 

4 . Solicitud de penalón -apertura del Expe 
diente. 

f>. Encueata Socio-econónúcL 

i . Solicitud del Expedl.ente Clínico •ua e 
tudio; deai¡nación •e 2 mé,1co1 aspecil 
lista• paza que efectúen la evai,¡~ón d, 
¡rado de invalidez. 

7. Envio del Expediente Clínico. 

8. Evaluación del ,rado de invali•ez -info1 
mes-. 

9. Recopilación de antecedente, y anexos 
al Expediente Solicitud de Pemión (pa 
101 7 y 8) y pre1entalio a la COMISIOJ'I 
TECNICA DE INVALIDEZ. 

1 O. Estudio del Expediente, y Dictamen m• 
diante ActL 

11. E1tudio del Expediente, c'1culo del me 
to de la pensión, y prayecto de RESOi 
CION. 

12. Firma dela RESOLUCION concedie11 
do o denegmdolapensión. 

13. Preparación de noUficación de la Resol 
ci6n, y tranacripci one1 ele la mimna. 

14. Notificación al intere•do. 

16. N otitlc ación a oficlnu: Jurídico, Co?1 
de Cuentas, Tesorería, Contabilidad, S1 
vtdoa Médicos, etc. 

16. Archivo del expedienta. 
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VIII- REHABILITACION Y READAPTACION ( Art. 24) 

La rehabilitación ha adquirido la importancia que tiene 

hasta ahora a partir de ciertos c6nclaves internacionales de Se 

guridad Social, y porque ha despertado la conciencia legislativa 

y social de los pueblos, procurando mejorar la situación desven­

tajosa del inválido en comparación con el sano. 

En un principio la rehabilitación se relacionó con los ries 

gas profesionales, por estar su legislación más avanzada, y ha 

comprendido desde un principio la dotación de prótesis para res­

tituir el daño corporal. Esta práctica ha demostrado la utili -

dad de la rehabilitación al permitir el regreso al trabajo de -

los inválidos por riesgos prefesionales que han sido rehabilita­

dos . Ante la verdad de los resultados obtenidos, todas las le -

gislaciones del mundo han extendido los beneficios de rehabili -

tación a los riesgos no profesionales; entre nosotros se ha 

extendido a través del Segur o de 
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Invalidez, del rágimen de pensiones, por recowendación de las reunio­

nes internacionales llevadas a cabo por crganismos como:OIT , AISS y 

CISS . 

Ds indudable que se ha cread.o un a conciencia cívica de la necesi­

dad de rehabilitación de los incapacitados como una prestación de los 

Seguros Sociales y como un derecho del ser humano y en los seguros m~ 

nos desarrollados como el nuestro por tener derecho a contribuir al -

régimen. Des a fortun adamente, no se ha pesado a la decisiva aplicación 

práctica de esta prestación por falta de conocimiento de lo que debe 

hacerse, algunas veces, y otras, como en el caso de.nuestro País que 

las disposiciones leg~les la exigen , pero no se conceden los medios -

necesarios para otorgarl a; tal es el caso que se plantea para los -­

riesgos profesionales: ;,.rt . 55, 63 y 64 de la Ley del Seguro Socio.l; 

y para los no profesionales: e l ~rt . 24 del Reglamento de I.V.M. 

La experiencia ha señelado que una de las dificultades principa­

les para l a difusión, comprensión y aplicación de la rehabilitación 

es l a falta de instrucción médicc., del personal administrativo y del 

público en genera l, de lo que os y debe ser la rehabili tac ión y lo -

que tenemos que esperar ele la misma como prestación de Seguridad So­

cial. 

Dentro de los programas de rehabilitación deben instituirse sin 

demora alguna , los dedicados a la instrucción y divulgación, la com­

prensión de patronos y trabajadores, ya individualmente o a través -

de sus l1.soci a cion0s de tipo profesional y del medio ambiente en gen~ 
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ral. No puede ser considerada la rehabilitación como obra de un solo -­

grupo, sino que es deber de todo individuo que pertenezca a un conglom_!. 

rado social. Podemos afirmar que la r ehabilitación e s y debe ser un mo­

vimi ento nacional en favor de la comunidad y del progreso de un pueblo. 

La rehabilitación integral comprende varias etapas, comienza por~ 

la rehabilitación física para el trabajo , lo cual redunda e n beneficio 

de la economía de las empresas y de la nación entera . No obstante ello, 

es preciso decir que el empleo de los rehabilitados es un problema por 

cuanto de no ser bien organizado, podría interferir o suprimir lo s bene 

ficios de la rehabilitación . La física pues, trata de mejorar a su máxi 

mo el estado del paciente y d e enseñarle normas higiénicas y ocupac ion~ 

les para sus limitaciones funcionales . 

La rehabilitación física no se limita exclusivame nte a l a medicina 

física, ésta se r efiere al diagnóstico y tratami ento de las enfe rmeda-­

des, en cambio la rehabilitación abarca la medicina física, aspectos de 

medicina del trabajo, problema de voz, lenguaje, la adaptación de ti po 

de prótesis, inclusive las cosméticas. 

La rehabilitación integral es un programa coordinado de servicios 

de rehabilitación física, psicológica, social y ocupacional, cuya meta 

es obtener la independencia del paci ente para realizar las actividades 

de la vida diaria, incluyendo su regreso al trabajo productivo. 

Nuestro Seguro Social institucionaliza obligatoriame nte l a rehabi­

litación, tanto para los pensionados provisionalmente por invalidez co­

mún como para los inválidos por riesgos profesionales, con miras a que 
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se pue dan reincorporar a su trabajo o readaptarlos en otra actividad 

productiva, y poder de esa manera por parte del Estado, evadir la si ­

tuació n d 0 incorporar definitivamente a los pensiona dos a las clases 

pasivas . Art. 24 y 26 . Los Arts. 24, 25 y 26 del Reglamento en rela-­

ci6n con los Arts. 63 y 64 de la Ley, regulan la obligac ión que tienE: 

e l Instituto de presta r a los asegurados con pensiones provisiona l es 

los s ervicios de reha bilitación y readapta ción profesiona l e s . I gual-­

mente exige a dichos pensionados la obliga ción de r ec ibirlos, y caso 

de negars e a e llo, se les pued e llega r a suspender hasta por 90 días 

la pensión que reciben . Lo mismo sucederá cuando el pensionado fru s -­

trare los efec tos de l os respectivos tratamien tos. 

Art. 27 . Este Artículo regula la compatibilidad de l a pens ión provi -­

sional con la ejecución d e un trabajo rentado, es decir, que un ascgJ¿,_ 

rado que esté en e l goce de una pensión provi sional d e inva lide z, pu~ 

d e por r egla gener a l trabajar en cua lquier actividad remunerada . Dec i 

mos por regla general, porque l a regla tiene su exc epción y ésta l a -

const ituye el caso de que la Comisión Técnica de Inva lidez , vista s -­

las condiciones a natómicas o fisiológicas del asegurado considere ne­

cesa rio proh ibirle la ejecución de algún o todo traba jo , sea por que 

e llo agr a va rá su est~do o porque perjudique su reha bilita ción o r ea-­

daptac ión. 

La desobediencia por parte del asegurado a la proh ibición de tra 

bajar que la Dire cción General l e hará con base en el dictamen de l a 

Comisión Técnica , será sancionada con suspensión t emporal de la r es --
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pectiv::i pensión de inva lidez. Esta suspensi6n no tiene limites expr,2_ 

sos, p e ro debe en t enderse que por analogía con el Art. 26 puede iillPQ 

nerse hasta por 90 días. 

Esta prohibición no solo debe entenderse g1Je op e r a en l os casos 

e n que el trabajo perjudique la rehabilitac ión del pensionad o , sino 

también en aquellos casos en que la clase de tra bajo a des~rrollar -

constituya un p e ligro inminente para el a-segurado, pnra sus compañe­

ros de l abores o para el público en general, como sería el caso d e -

un trabajRd or de oficio motorista o conductor de alguna Eaquinari~ , 

que padec e de epilepsia. Admitir que dicho asegur ado contiúe traba-­

jando en tal labor, es admitir una grave responsabilidad que el Ins­

tituto no debe permitir. 

IX- COMPATIBILIDAD E INCOMPATIBILIDAD CON SALARIO. (Art. 28) 

Esta disposición trata en oposición al artículo anterior de la 

proh ibición d e trabajar , no ya por el goce de pensión provisional, -

si~o p or la pensión de carácter definitivo. Tal pensión es en princt 

pio incompatible con otro trabajo remun e rado. La dispo sición dice: 

"Con cualquier tipo de ingreso por r ea liza c ión de un trabajo renta -­

do ;', como queriendo compre nder no solo los ingresos obtenido s por un 

asalariado en su trabajo, sino aún el producto percibido por u n em-­

presario , por deducirs e por lógica cons e cuencia que el que obti e n e -

rentas por alguna actividad, no n e cesita de la pensión; pero en nue~ 

tro medio la realidad es otra, pues to que la gra n mayoría d e nnes--­

tros asalariados como señalamos en un principio, en caso de estable-
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cer alguna empresa para su explotaci6n, lo hacen en situa ci6n tan -

precaria que las ganancias que obtienen son ínfimas o muy pequeñas. 

Esto naturalmente tiene sus excepciones . En tales circunstancias, a 

nuestro criterio debe entenderse esta disposici6n en el sentido de -

que la pensi6n definitiva no os compatible pero con la percepci6n de 

un salario. 

El Art. 27 y el inciso 2Q, todavía nos ayudan más a la solución 

anterior, puesto que únicamente habla de 11 Trabajo Remunerado". 

Este inciso segundo nos dispone que el pensionado por invalidez 

definitiva que reciba salarios por algún trabajo que desempeñe, reci 

birá en lo sucesivo y mientras se encuentre laborando, a título de 

la pensión, e l monto de la misma pero reducido en el 50% de lo qu e -

percibe en conc epto de salario. El artj culo en su parte respectiva -

dice: "reducida su pensi6n ein el 50% de las cantidades que perciba -

efectivamente a título de REMUNERACION". 

Además ese 50% de reducci6n debe ser de la cantidad que EFECTI ­

VAMEN·I'E reciba el asegurado a título de remuneraci6n, esto es , ya d.Q 

ducidos los descuentos que por algún concepto deba hacérsele, es de­

cir, del líquido a pagar. 

X- HEJORAS (Art. 29) 

El trabajo que desempaña el pensionado por invalidez, si lo de­

sarrolla en condidones sujetas al régimen, estará afecto a cotizaci~ 

nes. Estas c~usarán mejoras a la pensi6n de vejez que pueda obtener 

posteriormente el asegurado; o a la pensión de sobrevivientes de sus 
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beneficiarios. Dicha p e nsión mejorada la obtendrá el asegurado ya 

s en porque le será convortida la de invalidez según el Art. 31, o 

porque llenará los requisitos para gozar de los beneficios por veje~ 

(60 O 65 affos de edad y 750 semanas cotizadas). 

Dichas mejoras consistirán en aumentar el monto ordinario de -

las pensiones, por vejez o muerte, el 1% del salario proCTedio men-­

sual de las referidas cotizaciones, por cada 50 seman~s. Si hay un 

saldo infe rior a 50 semanas, se l e mejorará en esta parte, en l a prQ 

porción al 1%. 

XI- PREST ACIONES ACCESORIAS DE SALUD (Art. 30) 

El goc e de la pensión de invalidez, ya sea provisional o defi­

nitiva, dará derecho, previo descuento de un 5% de sus respec tivos 

montos, sin tomar en cuenta las asignaciones por hijos, a r ecibir -

las prestaciones del Seguro de Salud: méd icas, hospitalarias, farma 

céuticas y a l auxilio ·· de sepelio, "en iguales condiciones que l os -

asegurados activos". Esta última fr:.ise nos da a entender que estu -

clase de prestaciones serán otorgadas en la amplitud que las esta-­

blecen los Arts. 48, 59, 60, 66 y 71 de la Ley del Seguro Social, -

en relación con los Arts. 14, 30 y 37 del Re g lamento para la Aplic~ 

ción del Régimen. 

Asímismo la frase arriba d 8s tacada puede dar lugar a equívocos, 

puesto que pudiera interpretarse que las prestaciones médicas sed~ 

rán por un tiempo máximo de 52 semanas, ya que de esa manera se o-­

torgan a los asegurados activos; pero ello es err6neo, ya que al --
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pensionGdo se l e otorgarán hasta su total r ecuperación y por cua l--­

quier e nfe rmedad o accidente ya que l as 52 semanas han sido es t ab l e­

cidas como r egla de limitación entre la I NCAPACIDAD temporal y l a -­

permanente, dis t inción que y~ no habría objeto de mantener en -la si­

tuación del inválido pensionado. 

Art. 31 ( sin c oment a rio) 

e) PENSIONES POR VEJEZ 

1- GENERALIDADES. 

Toda persona na tural desde el preciso momento de su nacimiento 

comi enzs a envej ecer. Incluso antes de nacer, desde la misma conceE 

ci6n, ha dado muestras de envejecimiento. Pero envejecimiento no es 

lo mismo que VBJEZ . Es te es un concepto amplio y todrtv ía e n forma--
, 

ci6n. Algunos han dicho que Vejez , es el estado de declinación de -
,.·.·r . ! . . . : ¡• 

las f uerzas físicas · de una persona y en virtud do la cual, deja de -

pertenecer a la vida activa ~e su país; extendida osa vida activa,-­

como ol trabajo dedicado a la producción. 

Otros han dicho que la Vej e z, es un período o etapa de nuestra 

vida, e n donde p,,r e l desa rrollo orgánico, en base al exámen diri.r i o 

de la juv e ntud y en la edad media, h emos aprendido a diferenciar co 

mo t al . 

Pero si ana li zamos de tenidament e esta palabra, v er emos que su 

conc 0pto es rea lmente relativo, a veces l o v emo s aparecer como sinQ 

nimo de ANCIANIDAD, AN'rI GUO (que ha vivido o durado mucho) y otras 
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veces como SENILIDAD (lo que se ha inutilizado o desgastado por el-­

transcurso del tiempo), más si comparamos los sentidos veremos que -

todos se refieren a tiempo. Pero surge inmediatamente la interrogan­

te, ¿se puede hablar de vejez, con el transcurso automático del tie~ 

po? Será necesario esperar las consecuencias que el transcurso d e l 

tiemro provoque en la vitalidad, energía, salud, facultades de l os -

individuos?. Esta cuestión es todavía discutida y la base de dicha -

interrogante nos formula a nosotros una doble alternativa de conc ep­

tos que al poder decidirla tendremos solucionado el problema de la -

CONCEPCION JURIDICA de la vejez, como RIESGO provocad~o causante de 

una situaci6n de incapacidad, que la solidaridad humana, a través 

del mecanismo de la Seguridad Social, tendrá que solucionar por me-­

dio de sus prestaciones económicas denominadas pensiones . 

Durand (1), en términos muy precisos, resume que hay 2 crite--­

rios para calificar como riesgo a la vejez tomado de su obra "La Po­

lítica"; "según el primero , la pensión de ün Seguro Social se prese_g 

ta como contrapartida de los Servicios prestados durante la vida ac ­

tiva del trabajador. Alcanzada cierta edad , el asegurado tiene dere­

cho al descanso y necesita recibir entonces , una pensión de vej ez" . 

Según el otro criterio, el anciano se presume inválido. El des­

gaste fisiol6gico, los achaques o t aras de la edad, provocan un ren­

dimiento deficiente, ha ci endo imposible la prolongación de la vida -

activa: la pensión en este caso, es una pensión de RETIRO". 

Continúa Durand, "Según la concepción que s e adopte en relación 

(1)- Paul Durand: La Política - Pág. 193. 
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con tales criterios, se puede construir adecuadamente el fundamento 

jurídico de la aparici6n de la vejez como riesgo causante de necesi­

dad económica a cubrir . En el primer criterio, por el solo hecho d o 

que una persona cumpla determina da edad establecida legalmente, tie­

ne derecho a gozar del beneficio de pensi6n, ya que sus fuerzas es-­

tán caducadas y como elementos necesarios en el proceso de producción 

sería inadecuado. El elemento productivo actual deberá correr co n l a 

carga que represenia, en este sentido, el elemento pasivo por su ca­

rácter senil" . 

"Según el otro criterio, el trabajador de edad avanzada, en tal 

carácter ha perdido o dis minuido sustancialmente su capacidad de ga­

nancia, derivada del padecimiento natural de incapacidad parR traba­

jar, por lo tanto, e sta persona deberá pensionarse porque no puede -

ya dedicarse a la actividad profesional que cuando joven desarroll6, 

ya que esa dedicaci6n para él es incompatible a l ser considerado co­

mo un inválido . La Vejez es así una invalidez debi da no a ca usas 

anormal e s o patol6gicas (invalidez propiamente di cha ), sino a causas 

normales, inherentes a la condición temporal del hombre, es decir, -

es el desgaste fisiol6gico o senectud". 

"Modernamente la mayoría de autores, es decir, casi la Doctrina 

e n general, considera este segundo criterio, basándose que pa r a las 

prestaciones de Seguricad Social (pensiones por vejez) como medida -

ético- social, deberí a pagarse cuando se alcance una edad prescrita -

que debería ser aquella en la que comunmente las personas son incap~ 
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ces de efectuar un trabajo eficiente , en la que la incidencia de l a 

enfermedad y de la invalidez es elevada y en la que el desempleo, 

si lo hubiera, sería probablemente permanente". 

Con estas consideraciones nosotros podemos concluir, que ya -

sea en uno o en otro sentido la verdad es que el viejo nec es ita 

ser proteg ido por el Estado, ya que todas sus fuerzas juveniles l as 

ha l egado a las generaciones venideras, para elevar con l a suma de 

su trabajo , el nivel d e vida del conglomerado en que se desenvue l­

ve. No sería justo, que ese hombre acabado por mandato de la na tu­

raleza, sufriera el desengaño de la espalda social que con su a cti 

tud egoísta no lo protege cuando lo necesita, Que económicamente -

representa un pasivo en la s finanzas, es cierto, pero alguien que 

invirti6 fuerzas y dinero en su época de juventud, justo es r e cono 

cerle los dividendos de su inversi6n. La justicia socia l s e cumple 

en la medida en que tal riesg o se protege . 

Sabido es que el r e ndimiento del hombre de hoy deb e vincu l a r­

se indefectibl emente a un dob l e r esultado,como contraprestaci6n po r 

el trabajo que realiza: 

lº Salario, mientras el trabaja dor se halla a ctivo y produce ; 

22 La pensi6n de retiro,Ula. vez qw a ~aese la jubilación del pue~ 

to d e traba jo. 

Por tanto, l a pensi6n de v e jez y retiro o jubilación es el ha­

ber pa sivo que disfruta el trabaj a dor cuando por su edad o por su -
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imposibilidad física no puede ni debe continuar sus actividades labo­

rales . Pues bien, a esta segunda modalidad de la contraprestación -­

del trabajo,b do lo s pensiones por vejez de los trabajadores sujetos 

al régimen del Seguro Social, es que nos referimos al comentar los -

artículos siguientes; 

El Art . 65 de la Ley del Seguro Social establece las bases Gen~ 

rales para la regulación de los beneficios por vejez, cuya detallada 

aplicación la tiene el Re ~lamento que estamos estudiando (I . V.M . ) . 

II - Art . 32 - REQ,UISITOS JARA PENSION DE VEJEZ 

A) Haber cumplido 65 años de edad el hombre y 60 la mujer . Este 

requisito de edad , ha sido establecido por recomendación de los ex- ­

pertos en esta Rama de Seguro, considerando que en forma universal -

el individuo en los últimos tiempos, a las edades indicadas ya está 

imposibilitado para rendir a la producción , estos límites de edad no 

obedecen a la decisión antojadiza de las autoridades , sino al previo 

y especial estudio de las condiciones de vida de la clase trabajado­

ra a nivel Internacional . Al~nos han cri ticado de muy elevado los -

límites establecidos para la concesión de la pensión, indicando que 

la naturaleza orgánica de nuestra gente trabajadora está en deficit 

con las exigencias del tiempo . No obstantes esas consideraciones, p~ 

ra un régimen jubilatorio como el nuestro, hubo necesidad de tomar -

en cuenta una sErie de consideraciones de tipo técnico y científico; 

así por Ejemplo se tomó en cuenta las recomendaciones de la OIT, ob-
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tenidas de eventos internacionales, donde se establece que se fije como 

edad límite 65 años. (1) (Convenio sobre Seguro de Vejez Nº 43 de l a 

Conferenc ia Internacional del Trabajo - 1933 y la Conferencia de los Es 

tados de América miembro de la 0IT celebrada en Santiago de Chile en 

1936). Esta edad base para obtener el derecho a la pensión, deberá ser 

comprobada por el interesado , a tra vés de los medios probatorios regul~ 

dos por e l derecho común ( Certificaciones de pa rtida s de nacimie nto, -

edad media, etc .). 

Unicamente en el caso de que al interesado le fuere totalmente im­

posible obtener tal es documentos, el In s tituto podrá darle fuerza prob~ 

toria a los Registros establecidos con la inscripción del trabajador. 

b) Acreditar un período mínimo de cotizaciones, equiva l entes a 750 

semanas ; este requisito de cotizaciones, en un Régimen normal, contempla 

la ne cesidad de estar sujeto al mismo por lo menos 15 años; pero tal -­

exigencia solo opera para los nuevos asegurados, y~ que los trabajado-­

res afiliados desde 1969, tienen el beneficio del crédito d e las serna-­

nas nomina les, hasta por el máximo de 600 que explicamos ~nteriormente 

al hablar de los requisitos para gozar de pensión de invalidez. 

Los asegurados que cotizaron por lo menos un tota l de 50 semanas -

durante 1969 y 1970, si al lº de enero de 1969 tenían 30 años de e dad, 

se l es conc e derá dicho beneficio y si a este crédito se le suman las se 

manas efectivas, con gran facili dad reune las 750 sema na s exigidas, ya 

que en realidad el Instituto únicamente les estaría. exigiendo 150 sema-

(1) Código Internacional del Tra bajo - 1955 
Convenio sobre Seguro de Ve jez Nº 43 - Conferencia Internacional de 
Trabajo - 1933 -Conferencia de Estados Americanos miembros de 0IT -
Santiago de Chile -1936. 
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nas , que exceden a las 600 del crédito. 

III - Art . 33 MEJORAS - El sistema de mejoras ha sido establecido 

en condiciones semejantes a lo dispuesto en el Art. 29, con l a modl 

ficación de que en vez del 1% por cada 50 semanas cotizadas des--­

pués de haber cumplido con los requisitos para gozar de pensión de 

vejez, sea elevado al 3%. 

Las razones del asegurado para no acojerse a la pensión y co~ 

tinuar trabajando pueden ser varias~ l e resulta preferible r ec ibir 

el s a l a rio completo y no solo porcentaje de él, con el objeto de -

mejorar el monto de su pensión, por el deseo de no permanecer deso 

cupadas , etc . 

Los incisos 2Q y 3Q del Artículo en comento se refieren a la 

incompat ibilidad de la pensión de vejez con la percepción d e un sa 

lario por actividad rentada ; trata así el artículo de armonizar 

las disposiciones relativas a l as mejoras que pueda obtener en su 

pensión el asegurado laborante y la incompatibilidad de pensión y 

salario dispuesta expresamente por el Reglamento en el Art . 68 . 

IV - Art. 34 - PENSION REDUCIDA DE VEJEZ. ParR tener derecho a una 

pensión reducida de vejez, se necesita que el asegurado reuna los 

tres requisitos siguientes~ 

1 - Asegurado mayor de 60 años de edad y menor de 65 , o mujer 

mayor de 55 años y menor de 60, 
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Este requisito obedece a l as circunstanci~s en oue se verían -

ciertos asegurados que sin t ener la edad de 65 años pqra optar a l a 

pensión completa de vejez, debido a su estado de sqlud o a las con­

diciones insalubres de su trabajo, no podría continuar prestando -­

sus servicios a 1~ empresa sin gr ave perjuicio pare él, y como tal 

situación representaría la ausenc i a de su salario, el Seguro Soc i al 

le proporciona este beneficio. 

2 - Haber cotizado 1.250 serna.nas, que equivalen más o menos a 

25 años de cot izaciones , pero puede llegarse a cumplir este requisi 

to con el cómputo de las semanas nominales ( máximo de 600, según -

Primera Disposición Transitoria). Actualmente es imposible obtener 

el beneficio de la pensión reducida de Vejez, ya que un asegurado 

que obtuvi era el crádito de 600 semanas nominales, le faltarían a~n 

650 semanas por cotizar, lo que representa más o menos 13 años, di­

ferencia q ue se reduciría con l as c<, tizaciones efectivamente p8ga -­

dAs , pero siempre se necesitarían de un núnero elevado de cotizqcio 

nes si s0 toma en cuenta que desdo l a iniciación del Régimen de Peg 

siones no ha transcurrido mas que cuatro años y medio ( 274 sema--­

nas). 

Además de estos dos reauisitos, se requiere reunir a lt ernativa 

mente cualquiera de los dos siguientes: 

3 - Haber estado en cesantía involuntaria durante 12 meses con 

secutivos en forma ininterrumpida; o 

4 - Haber sufrido una disminución del 50% de su capacidad de -
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trabajo, debido a l abores agotador as o insalubres. Esta disminución se 

rá e valuada por la Comisión Técnica de Invalidez. 

Art. 35: Sin comentario. 

Art. 36: Es t a e l evación, tal como dice e l Artículo debe ser automática 

y en tales circunstancia s, basta ría la llegada de l a fecha en que cum­

pla l os 60 ó 65 años de edad, según el a exo , para que la pensión redu­

cida sea elevada a su valor normal, por Re solución de la Dirección Ge­

nGral que la emitirá previ a comprobación de la exi stencia del asegura ­

do, si l a solicitud no l a hiciere personalmente éste, y su ausenc i a de 

trabajo rentado. 

Art . 37: El inicio de l a pensión puede ser: a) a partir de l a fecha en 

que el asegurado presenta su so licitud . Esta presentación se hará en -

l os formularios que pa ra e l e f ecto tiene e l Instituto en sus ofic inas 

central e s en San Sa l vador y en las Oficinas de las Sucursa l es en Santa 

Ana, Sonsonate , y San Migue l. Los encargados de recibir tales so licitu 

des pondrán la fecha de su presentación; b) desde l a fecha en que el -

asegurRdo se retire de to do trabajo remunerado; esto es , que mientras 

se encuentre trabajando po drá hacer l a solicitud pero no se l e podrá -

tramitar mientras no p r esente constancia deb i damente l egalizada de ha ­

ber cesado en l a prestación de sus servicios. 

V- Art. 38. STJ1,1A ALZADA: Para conceder el benefic io de suma a l zada e n 

concepto de r e tiro por vejez, el asegurado deberá r eu nir los requisi-­

tos siguientes: a) Tener o exceder los 65 o 60 año s d e edad e l hombre 
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y l a mujer respectivamente; b) Compl e tar 250 semanas cotiz~das o -

más; c) Cumplir con un período mínimo de tre s meses de cesantía y 

d) No r eunir e l requisito mínimo de cotiza ciones para t en er derecho 

a l a pensión completa por ve jez (750 semanas) . 

Para este tipo de cotización no opera e l crédito de seman~ s no 

minales estab l ec ido por la Primera Disposición Transitoria . 

El monto de l a suma alzada será de medio salario base mensual 

por ca da 50 semanas cotizadas. 

Art. 39 - Qui e n optare por l a suma alzada en l as condiciones esta­

bl ec idas en el a rtículo anterior, no tendrá derecho alguno a lo s -

demás beneficios que el régime n de Pensiones otorga, por ejemplo; 

a l a atención médica, hospitalaria, f armaceuticas y al a uxilio de 

sepelio, pensiones por muerte, optar al Seguro Voluntario, pensión 

reducida y compl e ta de Vejez . Para ten er de r e cho a estos be ne ficios 

tendría que comenza r a cotizar como nuevo asegurado con post eri ori­

dad a l a f e cha e n que recibió l a suma alza da y cuando tenga l a ca li 

dad de tratajador . 

Art. 40 - Tiene la misma re dacción que e l Art . 30, por lo tanto, lo 

que dijimos a l comentar esta disposición se puede aplicar a l Art . -

40 e n comento. 

f) PENSIONES POR MUERTB. 

I - GENERALIDADES 

Lg noción d e muerte relevante para la Seguridad Soc i a l consti 

tuye uno de ~sos conceptos que el Derecho r ecoge de l a vida real y 
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lo hace propio . Se trata de una noción metajurídica producida e n 18 

pura r ea lidad , cuyo concepto tan solo adquiere r esonancia jurídica 

e n cuan to que produce consecuencias de tal naturaleza . La muerte - • 

así, cirscunscrita su aceptación a l a e sfera human8 , no es mas qu e 

l a extinción de la v i da del hombre o bien, "el c ese de las funcio -

nes vitales" . 

La muerte tiene relevancia para el Derecho, en cuanto que prQ 

voca consecuencia jurídicas, es dec ir , como hecho que se inseria -

en el mundo jurídico al producir efectos de esa misma natural eza . 

Produce sus efectos, en cuanto puede dar lugar , bien el nacimiento 

o a la extinción de relaciones jurídicas . La muerte provoca l a ox­

t~ción de relaciones, o al menos su modi f icación, siempre que ex­

tingu e la persona lidad subjetiva en la relación . Desde estR persre.2_ 

tiva, l a muerte produce consecuencias jurídicas y como tal es rele 

vante para l as diversas ramas del Derecho . Así l a muert e es rele-­

vant e al Derecho Privado en toda su extensión, en cua nto extingue 

o modifica l as r e laciones jurídico- privadas . En la disciplina labQ 

ral hallamos una clara mue stra de tal relevancia en l a extinción -

del contrato, por muerte de l trabajador . Igualmente para el Dere-­

cho Público 9 e n cuanto da l ugar a nuevas situaciones jurídico- públi 

cas ( muerte del Jefe de Estado) . 

Pero además de éstas puede producir otras consecuencias jurí­

dicas, tal ocurre con el Derecho Sucesorio , o así como en el Dere­

cho Penal , a efecto d e car ac·terizar alguna figur a delictiva : homi -
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cidio, parricidio, asesina to. 

Pues bien, la muerte importa a la Segurid3d Social, desde esa 

doble perspectiva tanto de origen como de extinción de relaciones 

jurídica s: 

a) Con relac ión a l a extinción, la muerte del sujeto protegido, 

constituye precisamente l a extinción de la relación jurídica de Se 

guridad Social, cesando con ella , asimismo la efectividad de la a ­

filiación, de la cotización y de las prestaciones, referidas almo 

mento posterior a la muerte. No obstGnte, y respecto a estas últi­

mas, la muerte plantea el problema de l R transmisión a favor de su: 

causa habi entes del derecho a la prestación económica adquirida y 

devengada por el causante y no satisfecha al mismo tiempo. 

b) En relación 21 origen, la muerte del sujeto protegido consti.tu-

ye un acaecimiento que provoca unas determinadas consecuencias que, 

en cuanto dan lugar a s ituaciones de necesidad, exigen protección 

de la Seguridad Social y llaman al Derecho para qu e regule l as re­

laciones cte ellas surgidas . Desde este punto de vista, l a muerte -

cumpl e por la Seguridad Social l a misión de originar r e l aciones j~ 

rídicas de prestaci6n; ah oro bi on,las consecuencias j.Jr:idims a qu e da 
lugar la muerte son de diverso tipo: 
1) De un lado, la propia defunción provoca necesidades de enterra-

miento, funerales, etc., como gastos funerarios que han de ser su­

fragados por alguien . La situación de necesidad, o '1el da5o emer-­

gentet1 , como dice Venturi (1), surge derivado del exceso de gastos 

que la propia defunción implica. 

(1) Fund~mento de l a Seguridad Social - Venturi - Milán 1954 Pág . 
165. 
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2) De otro lado, la muerte conlleva, en su caso, la privación de 

los ingr esos con que subsistían las personas a ca rgo del asegur a ­

do fallecido . La situación de necesidad, o " e l lucro cesa nt e " de 

Venturi - (1), surge en este caso, no derivado directa ment e de l a 

propia muerte, sino mejor de b oobmviva-da d3 léS ¡xiIBJrns qLE es.:á:Jm o ra:-go 

cbJn¡xirsona fallecida, l as cua l e s, al verse privadas de esos ingr~ 

sos para su subsistencia van a queda r en situa ción de ne cesidad . 

Conviene insistir que en este s upue sto la situación no es provoc~ 

da de forma inmediata por la muerte, sino por l a sobrevivencia, -

de manera que l a muerte de una persona prot egi da sin famili 3 a su 

cargo, no origina l a situa ción de necesida d. 

Las consecuencias derivadas de la muerto, const ituyen situa­

ciones de necesidad consist entes en un exceso de gastos o en un -

defecto de ingresos que llaman a l a Solid aridad de la Seguridad -

Social par a su protección, y desde el momento en que ésta l as prQ 

t ege , da n lugar a r e l a cione s jurídicas de protección . Junto a es ­

t as situaciones de nec es idad originadas por la muerte, cabe pen- ­

sar en otras, producidas por e l mismo acaecimiento, como sería -­

por ejemplo~ las deudas contraídas por el f a llecido que pasan a -

sus herederos . Sin embargo, tan solo son pro tegidas l as situacio­

nes de neces idad pr evistas y ti pificadas por l a Ley, y no l a s de ­

más, a ctu3ndo as í l a Seguridad So cia l bajo un principio selectivo 

de necesidades protegidns . 

Pues bi en, de l a doble perspectiva aludida con que l a muerto 

(1) OBRA CITADA 
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importa a la Seguridad Social, dej amos a un lqdo la consideraci6n 

de los efectos extintivos respecto a la compleja relaci6n jurídi -

ca de Seguridad Social 9 to ,J a vez que su e studio corresponde mejor 

a la dinámica de la citada relaci6n, y nos vamos a detener en l as 

particulares r elac iones jurídicas protectoras que surgen precisa­

mente como derivaci6n d e la muerte en el Ré g imen del Seguro So---

cia l. 

La Sec ci6n Sexta: del capítulo V de la Ley del Seguro So cial 

en sus Arts . 66 al 69, r egula la muerte , como causa de ne c 0s idad 

que genera el derecho a recibir prestaciones económicas a l a famf 

lia del asegurado , la muerte puede ser ocasionada ya por e nfe rme ­

dad y a ccidente común o por enfermedad profesional y accidente de 

trabajo. Trataremos exclusivamente la muerte provocada por los 

ri esgos comunes, es dec ir, la muerte provocada por contingencias 

no profesionales o labora les . 

II - SUJETOS CAUSANT~S 

Art . 41 - Causnrá derecho a pensiones por muerte , e l fa l leci 

miento de: 

a) El asegurado que cumpla con los requisitos d e cotizacio-­

nes y edad es t ab l ecidns para el goce de pensiones por inva lidez . 

Ejemplo: e l fallecimiento de un asegurado de 28 años de edad, oue 

reunía l as 100 sem2nas de cotizacion~s exigidas, durante lo s 4 -­

años a nt ario res al f a llecimiento . 



·- 73 -

¿ Que sucede con un asegurado o asegurada de 65 ó 60 años 

de edad o más que fallece? . Esta persona para causar derecho a 

pension e s, es necesario que esté percibi endo pensión por vejez 

o que t e nga como mínimo 750 cotizaciones semanales, aunque no -

este goza ndo de pensión, para cuyo cómputo se le concedería e l 

crédito de las semanas nominales i ~n identidad con el requisito 

del literal b) del Art . 32 para Vej e z . 

De no llenar tales requisitos no causaría derecho para sus 

benef iciarios . 

b) El pensionado por invalidez o vej ez . ~ste lit era l exige 

el goce actual de la pensión, es decir, que si un asegurado ti~ 

nen suspendido el goce de su pensión ( por a lgún mot ivo legal) 

y muere, no causa por este motivo derecho a pensión do sobrevi­

vencia . La pensión de vejez que causa este derecho deberá ser -

la pensión completa pero no la r educida . 

c) Este requisito hace la diferencia entre el asegurado y 

ex- asegurado, queriendo diferenciarlos en e l sentido que el as~ 

gurado fué cotizante activo hasta el momento de su muerte, en -

cambio el ex- asegurado es áquel que había oe;:;ado de cotizar al 

régimen. Para ambos se les ex ige una cotización semanas de 750, 

para cuyo cómputo e n estos primeros años se tomarán en cuenta -

los créditos de semanas nominales, según la Primera Disposición 

Tr~nsitoria en relación con el literal b) del Art. 32 . 

d) Como según el Reglamento par a la Aplicación del Régimen 
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del Seguro Social en su Art. 38 , solo el fallecimiento de los ben~ 

ficiarios de p e nsión completa por Riesgos Profesionales pueden cau 

s a r derecho a pensiones por muerte; el Reglamento de Pensione s por 

I.V.M . , incluyó como sujetos causantes, también al be neficiario de 

pensión por incapacidad parcial permanent e debido a Riesgos Profe­

sionales . 

Este es uno de los casos en que el Riesgo Profesional s e s a ­

tisf ; ce por medio del Seguro no profesional, pretendiendo e quipª 

rar los beneficios. El ase gurado que estuviere en tal caso, causª 

rá derecho a las prestaciones por I.V.M . , no importa la clas e de 

pensión que reciba por la incapacidad parcial que padece; ya sea -

pensión definitiva ( vitalicia ) o pensión temporal (3 años), se­

gún el Art . 34 del Re g lamento para la Aplicación del Régimen del­

Seguro Social . 

Este literal tiene su excepción: y sería el caso en que elª­

segurado que está percibiendo pensión por incapacidad parcial; - ­

muere como consecuencia del mismo accidente sufrido, en tal ca so, 

deberán recibir sus beneficiarios pensiones por Riesgos Profesio­

nales y no por Ries g os Comunes . 

Para que genere el derecho a la pensión por su fallecimiento , 

el asegurado d ebe estar en goce de su pensión a la fecha del dece 

so; estos es, que no se haya extinguido o caducado por ningún mo­

tivo legal . Una s uspensión de tipo administrativo no es suficien­

te para denegar la concesión de la pensión . 
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Este literal además de lo explicado, exige la concurrencin de 

otro requisito, que es el que a 1~ fecha del accidente o del fall~ 

cimiento, e l asegurado hubi6ra tenido derecho a pensión de invali­

dez, esto es, que e n cualquiera de tales fech"S r euna los requisi-­

tos de edad y cotizaciones (Art. 15, li terales by c) 

Es t e último litera l fué introducido por medio del Decreto Ej~ 

cutivo en Cons ejo de Mini~tros Nº 33 de l 4/9/70 , publicado en el -

D. O, Nº 196 - Tomo 229 de l 27/10/70 . 

III - BENEFICIARIOS 

Art. 42 - Este Art ículo contempla lo qu e en doctri na se cono­

ce como Protección a l a familia en el Régimen de la SeguridRd i3o--

cial. 

La familia , como e l emento indispensa ble para l a subsistencia 

de la Sociedad ha venido dcsarrollandose a través de la Historia, 

cambiando en cuanto a l a reducción de sus miembros . Puede decirse 

que durante muchos siglos fue concebida como una organización Rm-­

plia, omnicomprensiva, aglutinada , primero sobre e l lazo civil de 

la AGNACION y mas tarde sobre el natural de l a CONGNACION. Poste-­

riormente la GENS ROMANA , la sippe germánica y e l LINAJE consuetu­

finario sufren una notable reducción aunque queden r e siduos de l a 

"gran familia" e n ciertas instituciones civiles, y fundamentalmen­

te en e l derecho de a limentos y sucesión abintestatos; por ello -

hRbría que distinguir entre familia STRIETO SENSU ( relacion es -



- 76 -

conyugales y paterno filiales), familia e n s e ntido amplio ( rela­

ciones de parentesco en general) y cuasi-familia ( tutelR y sus -

derivados). 

Sin embareo l a Segurida d Social ha seguido un camino contra­

rio ; l a expansión de l a familia a efectos de protección, ha r evo­

lucionado todas l as r eglas de l Derecho Civil . 

De l as tres concepciones que hay de l a familia~ individua lis 

ta, societaria y alimenticia, en la Seguridad Socia l impera esta 

última, ya que concede un rango fundamental al hecho de la DEPEN­

D~NCIA ECONOMICA. As í apart e de conceder la calidad de beneficia­

rios a los hijos naturales, incluso les da prioridad sobre los le 

g ítmos para percibir pensiones o asignaciones, si aquellos esta -­

ban a ca rgo del sujeto causante y éstos no. Se acentúan e n espe - ­

cial el carácter sustitutivo d e renta de trabajo, de las prestaciQ 

n es de Seguridad Social, o si se quiere, el carácter alimenticio 

de éstBs. Y como l as prestaciones alimenticias son más de hecho -

que jurídicas, es lógico que tiendan a remediar a quien está nec~ 

sitado de ellos o a quien sigue necesitándolas por la desapari- - -

ción del 11 de cuyus" . 

En definitiva, como dice PERPINA (1), "sin convivencia e in 

terayuda económica, presupuestos los vínculos de consanguinida d y 

afinidad, no hay propiamente familia" . Añade el autorg " e l grupo 

doméstico es esencialmente un hogar en que todos sus miembros co~ 

viven , áandose as í l a concurrencia simultÁnea del factor genético 

(1) Antonio Perpiña Rodríguez - "La familia en los planes de Se~ 
ridad Social" - RISS - Nº 5 - 1963. 
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y del de comunidad económica . Y l a Seguridad Social, con crit erios 

más e conómic os que éticos, ampara a l grupo domés tico más que a l a f a 

milia d e l a sangre, surg i endo de ese ampa ro un d e splazamiento del de 

recho depro p i edad familiar por el derecho de crédito hac i a determina 

das pres t ac iones " . 

Un juicio mora l de prot e cción d e l a fa milia , con inclusión de 

l a concubina, no pued e prescindir del hecho o situa ción sobre l a -­

que se apoya l a l egi s l aci ón pr o t e ctora. Desde luego, la int egrida d 

de l a f amilia es vita l pa r a e l desarrollo personal y social, y ha -­

brá que pr omov erla po r todos los medios, entre los que se incluye -

como muy importan t e l a l egisla ció n . Ahora bien , si la Segurida d So ­

cial es un sis t ema que protege situaciones de necesidad, parece l ó­

gico qu e at i enda a l as personas que incurren en e1Ja,con cierta ces ­

consider2ción de los e l ementos éticos . 

Si pro gres ivamen t e e l pa trimonio familiar se bas3 en l ae Remu­

n e r ac iones por trabajo, más que en l as de capital y derivaciones -­

del derecho de propieda d; y por otro l ado , la Seguridad Soc i a l a --­

tiende y pr o t ege situaciones de n e c es ida d de l os que viven del tra ­

baj o , con l os crit erios que hemos v isto , puede ocurrir que l as re-­

g l as d e nuestro Derecho Común re sult e n inne cesa rias . 

La ~v oluc ión de l a familia ha influido e n sentido d e t e rmina nt e 

sobre los p l a n es de Seguridad Soc i al , bi en sea porque aquella ha n~ 

cesitado , e n virtud de l os h e chos socia l e s, de una mayor protección, 

o bien f Orque, e n virtud de l a tra nsformación int erna, ha r equerido 
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una protección cualifica da . 

Bajo otro apecto , l a p rotección a l a famili a por l a SeguridRd 

Social ha forzado el ensanchamiento de la noción del riesgo, ya que 

solo en un sentido amplio pue de hablarse de Riesgo familiar . Se tra 

ta más d e atender a una situación de nec e sidad que de prot eger a - ­

los interesados fr ente a un riesgo 9 entendido en un sentido técnico 

No obsta nt e los Seguros Sociales de todo el mundo, tienen que 

a tra v ezar e t apas en su desarro llo, no pue den proteger a t oda supo­

blación en l a totalidad situaciones en que lo necesita n, es pruden­

te y recomendable, a va nzar despa cio pero seguro . Así nuestro Régi -­

men de Segur idad Social, cubre en e l campo de l a invalide z, vejez y 

sobre tod o en l a muerte , a l a familia del a segurado, de conformida d 

con los límit es r egl amentarios . 

El Ar t . 42: - Señala a las person3s que son protegidas por e l régi ­

rnen9 a nt e l a ausencia d efinitiva d e l c a b eza de f ami lia y con é l, l a 

ll egada de ne ce s idad es o prolonga ción de l as misma s . Di s pon e como -

r equisito específico, la dependencia económica. 

El numeral 1 - Compr e nde : a) la viuda , cualquiera que seq su - ­

e dad; b) e l viudo invalido permanente y c) los hijos cuya s C3lida - ­

des estén c omprendidas en el Art . 76, siempre que su edad no exceda 

de 16 años ó de 21 9 si están haci e ndo estudios r egulares en un Cen­

tro Educa ciona l Público o autorizado por el Estado o en pro~ramas -

oficiales de formación vocac iona l o profesional . 
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Es viuda, la mujer casada que sobrevive a su marido, lo qu~ 

deberá ser comprobado con l a s respectivas certificaciones de las 

partidas de matrimonio y defunci6n. Hemos dicho anteriormente -­

quees condición nece saria para otorgar las f restaciones; que la 

viuda dependa económicamente del asegurado hasta la fecha del fa 

llecimiento; esta disposici6n ha sido criticada porque se ha di­

cho que exige mucho más que la legislaci6n común; así el Código 

Civil pa ra los efectos del matrimonio en lo referente a las obli 

gaciones entre los c6nyuges, establece en su título VI del Libro 

Primero "Obligaciones y Derechos entre los Cónyuges" Art . 184 Cg 

e l marido debe suministrar a la mujer lo necesario seg~n sus fa­

cultades, y la mujer tendrá igual obligaci6n respecto del marido 

si este careciere de bienes". En tales circunstancias; nuestra -

Ley Común otorga a la mujer casada el derecho de ser protegida -

economicamente por su marido y el asegurgdo e stá en la obliga--­

ción de suministrarle alimentación, vest ido y vivienda . Si la 1~ 

gislación del Seguro Social tuviera como ba se dichos supuestos , 

la viud a tendría derecho a la pensión aunque su ~arido asegurado 

no la hubiere protegido . En cambio nuestras disposicione s regla­

mentarias exigen la dependencia económica y la viuda que no haya 

estado bajo tal relaci6n, no tiene derecho a su pensión . Con una 

solución de esta naturaleza se está colocando en una situación -

todavía más difícil a la viuda solicitante; ya que e l asegurado 

q_ue e n vida, por su irresponsabilidad no cumplió con las oblig~ 
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ciones de su vida conyugal, a su muerte, deja a la cónyuge tambien sin 

la pensión . 

Por otro lado, se ba dicho que el ar tículo comprende una situn-­

ción aparentemente injust~, ya que realmente no lo es , puesto que las 

prestaciones económicas son los mecanismos que la Seguridad Social p~ 

ne en qcción para satisfacer el es t ado de necesidad que surge al ocu­

rrir el riego o la contingencia, y si una esposa está separada de su 

marido o no recibe ayuda de él y se conforma, es porque ese estado n~ 

cesidad no ha sido agobiante, es decir, que ha podido subsistir por -

sus propios medios y no le es necesario recibir l a ayuda, de su marido . 

En es t a circunstancias, la prestac ión del Seguro Soc i a l también debe 

entenderse que no l e es necesaria y por lo t anto , le deberñ ser ne ga ­

da . No obstante, nuestra regulación jurídioa eobre la Dependencia ECQ 

nómica no es tan genérica y e l Art . 69 establece una presunción de la 

misma, al estar comproba do que asegurado y viuda vivieron bajo e l mi~ 

mo techo hasta e l momento de su muerte; no obstante, tal presunción -

es legal, ya que admite prueba e n contrario . 

Los h ijos que están protegidos por el régimen de pensiones, son 

los contemplados en e l Ar t. 76, pero hasta l a edad de 16 años o hasta 

21 se están haciendo estudios regulares en los Centros que al respec­

to dispone el art ículo en comento . Este Artículo no contempló a l os -

hijos inválidos perm~nentes de cualquier edad , tal como lo dispuso el 

Art . 18, para que el beneficiario de pensión por invalidez goce de A­

signaciones por sus hijos . No hay ninguna razón para que el Legisla--
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dor haya omitido a estos beneficiarios , mas parece un olvido, que -

la int enc ión d8 no incorpora rlos a tales beneficios; pero ante ln -

ausencia de disposición que los contemple no se pu ede mas que espe ­

r a r que en futuras r evi siones al Regl a mento se incorpore al hijo d e 

cualquier edad siempre que estuviere inva lido . 

La edad de 16 años se ha tomado en considerac i6n, por que ha -

sido sacada de las experi encias de otros paises y eventos InternnciQ 

nales, como l a edad en que el individuo ya está suficientemente cap~ 

cita do pa ra desarrollar una l abo r productiva par a él y su P~ís, es 

dec ir, que ya esta en capacidad de defenderse por si mismo ante las 

n e c es idades que el amb iente social le pl antea . La edad de 21 años, 

es la edad en que el individuo 3lcanza su ma yoría de edad (Art . 26 

C) . Para que la pensi6n se pueda prorrogar a los 21, e s nec esar i o -

que el menor este realizando estudiso REGULARES en los centros men­

cionados , es decir , que su asistencia no sea irregular , durante e l 

año lectivo de que se trate, pero perfectamente podría gozar de pcg 

sión el menor durante sus estudios, si as iste en ciertos años a los 

centos educacionales y en otros no. Estos progr amas oficiales de -­

formación vocaciona l o profesional, i ncluyen los llamados "CURSOS .­

DE APRENDIZAJE" que se imparten a los menores que se dedican a cono 

cer a l gún oficio . Des esta manera no es necesnrio que tales progra ­

mas dependan del Ministerio de ~ducac ión sino que pueden generarse 

d e cualquiera otra dependencia estatal, pero siempre y cuando tales 

programas estén autorizados por e l Estado, en cualquiera de sus ra -
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mas. 

Numera l 2) La Compa ffera de vida, para tener derecho a una -­

pensión de sobreviviente, necesita r eunir los requisitos s i guien ­

tes , 

a) ~l genirico de l a dependencia económi ca 

b) HabGr hecho vida marital con el asegurado 

c) Haber estado inscrita como tal en l os registros del Insti 

tuto, por lo monos 9 meses antes del fallecimiento dol a ­

segur~do o que hubiere en tre ambos por lo menos un hijo -

común; 

d) Que ni el asegurado, ni l a compañera estén al momento de l 

fallecimien to, unidos por vínculos matrimoniales con ter-

cera persona . 

La vida marita l entre ambos sujetos exige que el asegurado -

dé un tratamiento espec i al a su mujer, que la trate como si fuera 

su esposa, proveyendole de todo lo necesario, según su capacidad, 

que la presenta en tal car4cter, a sus herederos, deudos y amigos 

Y que éstos y el vecindario de su domicilio, reconocen t al unión, 

e s decir que tenga posesión notoria de su condición especial . 

El requisito de la inscri pción o e l h ijo dn común tien0 como 

fund3mento garantizar lA existencia de una unión duradera , no pa ­

sajer~ ni temporal, es decir est3b l ecer el verdadero concubinato 

público y notorio; que dicha u nión se afiance mas en lazos de a -­

mor y fidelidad que en meros caprichos carnales . 
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El último requisito exige que ninguno de los dos sean casados, 

exigencia que encuentra su justificación desde el punto de vista -

legal y moral . Legal, porque de ser uno de ellos casados estaría -

configurandose el delito de adulterio y una disposición lega l no -

puede funda mentars e en la violación de otros precepctos jurídicos 

es tablecidos . Moral, porque esa unión sería contraria a la moral 

y a las buenas costumbres establecidas en nuestro país . 

Este último requisito a menudo provoca contrariedades ya que 

muchas personas que buscan los servicios del ISSS, ven denegados 

sus derechos por e l no cumplimiento de tal ex i gencia . Se argumen­

ta que el Seguro Social no deb i e r a dejar sin derecho a una compa­

ñera de vida sobreviviente que no obstante estar casada con un - ­

tercero , (pero separados), es taba también unida en vida marita l -

con e l asegurado fallecido . Por Ejemplo una señora tenía 30 años 

de estar separada de su esposo , pero no legalizada su separación 

por medio del divorcio . En tales circunstancias ella continuaba -

casada, y p a ra lq Ley, estd cometiendo adulterio . Mientras no cum 

pla con las exigencias lega l es no se puede legitimar la unión ma­

ritRl de hecho . 

En cqso de hqber va rias concubinas con derecho a lq rens ión 
' 

ninguna goz~r~ del beneficio . EstR disposición r e suelve de l a me ­

jor manera, el cqso de existencio de va ri3s concubinas p~ra un -­

mismo ~s egurado . Nuestr1 Soc i ed~ d y por ende nuestrn Legisl8c i6n, 

est8 orientnda a l a protección de la unión conyugal única o mono-
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g1mica y r e ch2za y sanciona la bigqmia y polig~mia; legisl~r en 

sentido contrario 2 nuestra propiq idiosincrasi~, es oponerse ~l 

norma l dos~rrollo de l mismo pueblo; por lo que la disposición en 

comento est~ qcorde con e l sentido general de nuestra Legisla- -­

ción . 

Para que ningunA de las concubinR tengQ derecho es necesa -­

rio que todas reunAn todos los requisito s exigidos y expuestos -

a nteriormente . 

Numeral 3) - Los p~dres adqui eren la c~lid~d de legítimos 

por virtud de la legisl2ción civil com~n . El Art . 28 del Código 

Civil dispone~ 11 PARENT}:;SCO LEGITIMO DE CONSANG [TINIDAD , es aquel 

on que tod~s l as ~eneraciones de que result~, han sido a utoriza­

d~s por 1 ~ Ley" . El padre con su hijo estin en grado de parc nte~ 

co según lo estnbl oc e el Art . 40 del mismo Código . Asimismo lo -
. · A·r t . 3,1 C : 

disponen el Art . 34 C y 193 C en rel .:1 c i 6n con el 38 C,/"Se llaman 

hijos leg ítimos los concebidos dur□ nte el matrimonio verdadero o 

putativo de sus padres, que produzc3. efectos civiles, y los legi_ 

timados por el matrimonio de los mismos posterior a 13 concep--­

ción ••• , Art . 38: " L;:is denomimiciones de l egítimos, ilegí timos, 

n 2tural es , y 19.s d e rriis que según las definiciones se dan a l os -

hijos, se :=tplican CORRELATIVAMENTE a los padres 11 • 

Sabido de esta manera quienes so n padres legítimos, surge -

inmediat ament e una pregunta: ¿ Los padres que l egitiman por ma-­

trimonio pos terior n su hijo, podr1n ser beneficiarios de pensión 
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por el fallecimiento de éste? en e l c a so plahteado nos inclin~mos -

por contesta r ~firm2 tivamente, ya que segJn los Art. 34 y 21 4 d0 l -

Código Civil a lo s hijos legitima d os se l e s considera leg ítimos y 

por aplice ción llana de l Art. 38 C. arriba relacionado, queda rían -

c ompr e ndidos los padr e s legitimantes 9 en la numer~ción 3ª d e l , rtí­

culo que comentnmos . 

Como 18 legitimación de los hijos por ma trimonio poster i or pu~ 

d e hac ers e e n vid3 d e é s tos o es t ~ndo ya f n llecidos ( Art. 218 C ) 

se presenta l n interrogante ¿ Ti ene n d e r echo a pensión l os pqdros -

que pa r a l egitimRr a su hijo fall ecido contraen mAt rimonio pos t a --­

rior? La r espuesta estaría en e l Art. 225 C. en su inciso 2º qu e d! 

c e : '' pero el b e n e ficio de la legitimaci6n no s e retrotra e a una -

fe cha a nt erior q l mA trimonio que la produce'' y como al ocurrir el -

fallecimiento del asegur3do 9 los padres no e r a n toda ví a l egítimos , 

no proc edería el d e recho a goza r d e l a r e spectiva pensión. Esto nos 

lleva a concluir que los requisitos de exigencia para l os benc fici~ 

rios y asegurados deben aoredit8rlos o cumplirlos al ocurrir e l fa ­

llecimiento de l asegurrtdo o cAusante. 

Iguales consideraciones pued e n hacerse para los padres a dopti­

vos; de conformidad con l a s d isposiciones de l a Ley de Adopción de l 

28 d e octubre d e 1955, pub lic~da en e l D.Ó. de l 16 de novi embr e de 

1955. 

Como e l hijo Gdoptivo , por l a dopción sigue ligAdo a sus a nt e ­

riores padres , según el Art . 16 de la menc iona da L8y que d ic e : " ~ l 
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hijo adoptivo continua rá forma ndo parte de su f~milia consanguinea 

y CONSERVARA e n e lla to dos sus DERECHOS y obligac iones"; se preseg 

tn un problema a que nuestra regula ción l ega l no d~ solución: ¿~ue 

sucede si presentan a solicitar pens ión de padres sobrevivient es -

los padr e s l egítimos y los a dop tivos, a l mismo ti empo , ya que am-­

bo s reun en los requi~ito s para op tqr a ella ? . Deja r emos l a int orro 

gante pa ra que se le dé solución e n SQ oportunidad . 

Las pers onqs e nume r a d8s como b e neficia rio s , t e ndrán der echo a 

los beneficios, por orden de exclus ión, d e t a l manera que de haber 

hijos y viuda o compañe r a , o solo uno de el l os, no podrí a n obtener 

pensión los padr es sobrevivientes . Si ha y viuda , no puede solici-­

t ~r l a Compañer a , pero lo podrá h~cer si no h ay viuda , a unque ha-­

yan hijos . 

Esta disposición no cont empl a l a concesión de b e neficio s par a 

l a madr e il egitima , s ituac ión que desde toco punto de vista nos p~ 

r e c e injusta sobre todo si s e t oma en cuent~ que l a m~yoría de u-­

nion es de l a cla s e tra bajadora no e stán l egq lizada s por e l mat rimo 

nio, muy pronto será r e formada . 

Art . 45 - Esta disposición contempla dos d e l as s itua ciones e n que 

la Dirección General del Instituto puede denegq r el der echo a una 

pensión de vi ude z, lns cua le s dependen de la celebración del ma trf 

monio . Pretende e l a rtículo 8n coment o po ne r paro n l a malicia d e 

l as personas que de a lgún modo se relac io nan con e l Seguro Social, 

tratand o de obtener los benefic i os que otorga e l Régime n de P e n s i o 
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nes comprobando su c, li.dad d e beneficiario por e l es tado civil r~ 

sult~nt e de l matrimonio , es decir do casado s . La p rimera comp r e n­

den. l a vi ut~ o a l viudo inválido permanent e que soliciten sus 

respectivos b eneficio s; obtendrán u na r osoluci6n d enega toria, 

s i empre y cu~ndo 1~ muert e del asegurado c a us a nt e suced~ dentro -

de los se is mes es s i gui entes a la celebrac ión del ma trimonio . Este 

a rtículo de t e r mina que e l p l a zo de s e is meses para l a denegatoria 

de 18 prest3ción se comenze rá a conta r a p~rtir de l a fecha d e l -

fo ll oc imi ento La cia 2 trá s . T::irrrpoco es n ecesario por ejemplo, esp.9. 

rar 13 inscripción de l nue vo estado en el Registro Civil corrcs - ­

pond i ente , bas t a r~ comproba r que e l acto del matrimonio, ha sido 

ce l ebr ad o 3nte el Alcq ld e Municipa l 9 e l Gobernador Folítico Dep2E 

t a m€nt8 1 o ante Notnrio, p2 r a proceder a denegar las prestaciones 

solici b dn.s . 

La mism~ disposic ión c ont em~l 2 l as excepciones siguientes: 

a ) que l a muert e del asegurado seg_ deb ida a accidente común . Esta 

excepció n es obvia , ya quo un q ccidente , por ser r epentino e im-­

previsto no da ma r gen a suponer ma l a f~ por part e de lo s contra-­

yentes e n r e l a ción a l ~oco de l a pens ión, por e j e mplo, d os per so ­

n~s contraen mat rimonio e n una fecha determinada y dentro de lo s 

seis meses que l e siguen, ocurre un accidente común que corta l a 

vida de l ~segur a do; en es t a s circunstancias, no r,ue de hqber por -

regl a genera l 9 malicia de l os c ontrayentes para obt e n e r los bene­

fic i os que a caus 2 del f a lle cimi ento del a segur ad o otorga e l Se~ 
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guro Socia l ; b) que duran t e el mqtrimonio hayQ nacido un hijo , que 1~ 

galmente adquiere la calidad de hijo l egít imo; o hi~n, por la legiti­

mac ión del hijo por ese mFJ.trimonio posterior, gener1ndo l ~ la calidad 

de hijo legit i mado . Este lit eral pretende dar p r o tección a la familia, 

ya que lo viuda o viudo, l o que hAn h echo, con la c elebrFJ.ción del ma ­

trimonio, es simplemente legalizar una situación anóma l a que se orig_i 

nó por uniones de ~.echo; otorgando con el 9 cto jurídico matrimonial -

g~rant í q de permanencia y l egitimnción , a l a constitución del grupo -

fami lia r; c) Si l a viuda está embarazgda al momento de l fallecimiento 

del asegurado , tampoco s e denegará l a pensión y b.qst:=1rá que 1'1 viuda 

compuebe su estado por medio de la constancia médica respectiva, parn 

proceder a l pago de 1~ pensión . Esta constancia médica será neces8ri~ 

en lo s primuros meses del embarqzo, porque pos t er i orment e a d icho s me 

ses, las evidencias físicas de la mujer embarazada son obvias y b2st~ 

rían tales evid e n cias para p roceder a l otorgamiento . En relAción con 

este literal se pres enta un problema con 12 prueba del embarazo de a ­

quellos casos en que la viuda no solicita su pens ión inmediatamente -

después del fa ll e cimiento sino algún tiempo después, ya que e l Regla ­

mento no pone plnzo para reclamar el derecho a la pensión , a no ser 

el de diez años de la prescripción gener al de l Art. 74 de l a Ley del 

Seguro Social; pero sea cual sea el ti empo en que ln viuda recl:::i.me su 

pensión , lo que se 1 ~ exigirá es demostrar que al momento del falleci 

miento estaba embar~zada . El emb~razo también podrá colegirse de con­

formidad a la aplic'lción d-3 las normas del Disrecho Civil , según el --
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Art. 74 C. que contiene la presunción de derecho que hace posible co ­

nocer la época d e la concepción. 

La segunda causal de d~negatoria de la pensión para el viu 

do o la viuda, contiene igualmente una prohibición 16gica y es el ca­

so del asegur ado que contrae matrimonio con la solicitante de pensi6n, 

siendo el asegurado mayor de 60 años o durante el goce de pensión por 

invalidez o vejez . Como decíamos al principi0 , la prohibici6n es 16-­

gica, ya que una persona que contrae matrimonio en tales circunstan--­

cias hace presurnir que ta l acto lo r ea liza con el exclus ivo objeto de 

r ecibir l a s prestaciones econ6mi cas de Ley; desapareciendo en tales 

c asos el verdadero fundamento de la pensi6n a pagar . Pero para que di 

cho matrimonio sea causa de denega ción del derecho, deberá ir acomp~ 

ñado de la s circunstancias siguientes: 

Que el fall ecimiento del causante haya ocurrido dentro de -

los dos años siguiente a la celebración del matrimoni o, es decir, si -

después de dos años de dicha celebración, fallece el asegurado , l a viu 

da o el viudo solicitante tendrían derecho a su pensión . 

Y aún en el caso anterior no se podrá denegar la presta --­

ci6n, si se da cualquiera de las tres circunstancias sigui entes: que -

el fallecimiento sea debido a accidente común , que haya nacido un hijo 

durante el matrimoni o o se haya legitimado por dicho matrimonio o la -

viuda estuvier e embarazada al moment o del fallecimiento . 



EXPLICACION DE LOS ARTS. 43- 44 y 47. 

PENSION POR INV ~ CLASE DE PEN-

BENEFICIARIOS 
LIDEZ O VEJEZ QUE SlON AL BENE- DURACION DE INICIO DE LA TERMINO DE PRORROGA DE TERMIN ACION 

PERCIBIRIA EL CAU FICIARI0. LA PENSION PENSION LA PENSION LA PENSION DE PRORROGA 

SANTE. 

Temporal 3 años Dla sieuiente al Hasta cumplir Si hay hijos me- Al cumplir 6 

del fallecimiento edad de 60 años. nores de 6 años. años el hijo me-
nor. 

Vll,JDA - 60 % 
Vitalicia - Al cumplir 60 años - - -

o ser inválida de - ' 
cualquier edad • 

. 
COMPAAERA DE VI- • 
DA SOBREVIVIENTE I D E M 

-· 
, 

. 
VIUDO 

Inválido Pennanente 60 % Vitalicia - Día si¡uiente al - - -
fallecimiento. 

HUERFANO Simple so % 
Temporal Varia según Día siguJente al fa- Hasta cumplir Si es menor de Hasta cumplir 

De padre edad lleclmiento. 16 años 21 años y estu- 21 años 

y madre 40 % (1) diando. 

tegítimos 
PADRES Un solo 40 % D(a sl¡uiente al . 

Adoptivos - Vitalicia - falleclmien to. - - -
MADRES 60 años 

Loa dos 60 % (2) 
PADRES 65 aiios 

(1) Este poicentaje de 40 % lo gozará el huérfano. si por la muerte del plimero de sus padres. no est6 perelhiendo pensibn de orfandad. De estada percibiendo, únicamente 
gozará el 30 ¾. 

( 2) Es indifetente gue uno de los padzes ha.ya pre-muerto al otro. 

\O 
o 
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Art. 46 - EXTINCION DE LA PENSION DE VIUDEZ O DE LA COMPAÑERA DE VIDA 

SOBREVIVIENTE: Tales causal e s de extinci6n estan funda mentadas en la 

desap~rnon de 1 1 nec es i d~ d e conómica de l a persona que contrae nue ­

v~s nu ycias o que form3liza concubinsto; ya que de conformidad a l os 

e fectos l eg1 l es de l matrimonio qu e ana liza mos con an t erioridqd , l os 

b e neficiarios de pens ión p or viudez , legalmente es t a rían proteg i dos 

po r virt ud de l a nuev a u nión conyugal; si e s mujer l a beneficiaria, 

e l nuevo mqrido estg obligqdo a suministrarle todo lo necesario; si 

es viudo el beneficia rio d e pensión, tamb ién su nue vA espos~ es tá 

obli~qd~ a ayudn rlo do conformidad con l a Ley . 

Con e l concubinato la verdadera r azó n no es l a misma , puesto 

que la Ley lo que pretende es cons8rv~r un nive l moral sufici e nt e -

de parte de los pens i onados A f in de garantizar a l núcleo f amiliar 

del causante l a mejor atenc ión posibl e . Un concubinato e n es t a cir ­

cun st~nc i as sería indigno aproba rlo, ya que l a memoria del asegura ­

do causante debe ser respetada y s u v o luntad de quer e r pro t eger a -

su cónyuge e hijos , no se es taría cumpli en do e n l a forma por él de­

sead8 . Tan diferent e es el obje tivo de l~s dos causales, qu e e l Le ­

g i slador cuando reguló e l segundo matrimonio optó por au toriza r el 

pago de una suma a lza dG a l a viuda o compañera de vida qu ~ lo con-­

tr~e, como premio a su dec i si ón de volver a formar u n verdadero ho ­

g~r que garqnt i ce una vid a hon esta del grupo familiar y r e incorpo-­

rar un núcleo de fami lia a l a Sociedac , c ue e n otras circunstancias, 

hubiere Gstado perd i do . 

Re s u lta r ea l men t e difícil pa r a e l Instituto pod8r proba r a los 

viudos o viud~s e l h echo de un concubinato, que pueda servir como 
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causal par~ proceder a e xtinguir una p e nsión. Si el Reglamento indi 

có el concubinato, este debe entenderse que debe ser público y noto 

rio, es aecir, que sea de público reconocimiento; pero como dijimos, 

en l a realidad procur a ser mant e nido en l a más estricta reserva por 

qui e nes lo ejecutan , y únicame nte algunos r esultados objetivos de -

t a l estado, podrían servir de evidencia pa ra comprobar dicho concu­

binato, como sería el caso del embarazo o el nacimiento de un menor _ 

por parte de l a concubina . Pero este hecho únicame nte podría ser a ­

creditado a la beneficiaria, más no a l viudo en su caso, ya que las 

circunstancias de su unión marita l son más difíciles de hacer cons -

tar. 

Este tipo de comprobación importa m~s a l sentido del inciso úl 

timo del artículo que comentamos, ya ~ue ma ndo al Instituto a reali 

zarla por lo menos, una vez a l año . 

Art . 48 - TERCERA PERSONA - Puede suceder que lo s menores benefici~ 

rios de pensión de orfandad no vivan a expensGs del cónyuge sobrevi 

vient e ( comprende también al compañero de vida), es decir que l os 

caros económicos de los menores : educa ción, vivienda , a J.imentación, 

vestido, etc ., no corr an R cargo del cónyuge sobrevivi ente y en tal 

caso, las pensiones de orfandad deberán ser entregada a las perso­

n8.S que cuidan persona lmente a l os menores, o sea, a aquellas ter­

ceras personas que toma ron bajo su responsabilidad l as obligaciones 

surg idas del cuidado de los menores . Est3 disposición conti ene una 

norma que se divorcia tota lmen te de la regul aci ón civil, ya que por 
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l os l~zos de p~ren t esco l as c~ntidades a que lo s menores se ha c ~n -

ac r eedores deberí 7n ser 3dministr3das por e l resp ectivo r ep r e sentag 

te lega l, tutor, curador, 8t c . , Art . 359 C. , 362 C. y 387 C.; per o 

como la Seguridad Soc i 2 l t i e ne su prop io fund ~me nto, tendi e nt e a co 

rregir o s u bsqnar lo s c. sta dos de n e c e sidad de l a s personas que han 

sufrid o una continge nciq , o un ri 8 sgo en g e neré'll; mal h Ft rÍa e l Re ­

g l amento d e P ension e s en 2decu ~r sus disposicion ,- s n 11 regulac ión 

pr iv3d~ de tipo civil 9 ést~ r€gl~ment~ i ntereses privados , nqué l -

tut e l a el int erés público , La Seguridad Soc i a l he! sido e stable cida 

CO QO u n mecanismo de just ici3 soc i , 1, otorga ndo a l n e c e sita d o con 

d er e cho, l,s prestac i o n0s e st~b l ecidas por Ley . El int eré s es que 

l os menores S-'"'.ti s f agAn sus n eccs i dqclcs , ::inte l a desgr ac i a d e l a de 

sap~ric i6n ao su o sus progenitores, este i nterés será mejo r r asuel 

to e ntregando l q admini strac i ón de l os f o ndos de l os huérfa nos a - ­

l as person-,s que pueda n ma nejarlo s mejor, debiendo s or aque llas que 

tienen d e c e rc ~ 2 lo s m8nores y saben cua l es son sus inqui e tudes y 

nec es i dade s . 

Ar t . 50 - Es t e Artículo trFt ta de l límit e m~ximo de porccnt3je que -

puede t e n er un~ pensión por mu ert e y l a s effa l n en e l 90% de l a pen­

s ión que por invR lid oz o v eje z estuvier a percibi e ndo o habría t e ni ­

do derecho a percibir e l caus0 n te . Como y, explicamos ant eriormente 

e n que f orma se obtiene e l mo nt o de l as pens iona s po r inva lidez~ 

v ejez , bnstar1 sacar e l po r centaje indicado par a llegar a l límit e 

máx imo cs t 1bl e cido . Nótese que el inciso primero de l a rtículo que 



- 94 -

tratamos de explicqr no contempl~ par~ el computo d e dicho límite las 

pensiones otorg~das a los pgdres y el l o oledece a que los p~drcs no ru~ 

den concurrir con otro s beneficiarios al goce de pensión y por lo tanto 

su porcent8je m4ximo c on respecto a l a ~ens ión que e l caus~nte gozaba o 

hubiere gozado, podrR llegar al 60% , no pudiendo llegar j8mRs al 90% es 

tablecido por el Rrtículo. 

Puede suceder que debido a l a concurrencia de las pensiones d e viv 

dez o compañer a de vida e hijos, sobrepase e l 90% estab l ec i do , yn que -

acreditados los respectivos porcentajes individuales: 6O~ par~ la viud~, 

y 30% para cada hijo, pudiera llegar a excederlo. Bn tales circunstan-­

cias l as pensiones así calcula d8s deberán reducirse propor cionalmente; 

por e l contrario, si algunos de los beneficiarios dejare de tener dere ­

cho a sus pensiones o per~rá e l acrecimiento par~ e l resto, también en -

forma proporcional , rero debiendo conservar en todo caso e l límite indi 

vidual establecido reglamentariamente, es dec ir, no más del 60% para la 

viuda , ni más de l 30% para c ada uno de los huérfanos. 

Si fueren los solicitantes varios huérfanos y l a viud~, e l porcen­

taje que l es corre sponderín sería el indicado por el Reglamento pero r~ 

ducido en la proporción también indicada . Con un ejemplo trntaremos de 

aclarar lo manifestado , a l fallecer el asegurAdo lo sobreviven su espo­

sa y tres hijos. La pensión de invqlide z 0u e al asegurado le hubiere CQ 

rrespondido era de® 2OO . oo; l a suma de las pensiones de los benefici8-

rios no puede exceder al 90% de e lla o sea ~18O . oo; si l e pagamos a la 
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viud3 su 60% y 30% a cad~ menor, sobrepasn ría d icho porcentaje , en to n­

ces se les deberá cancelar su beneficio pero e n forma r educ ida , es to -

es 1 JO% 1.2 y es te factor r esultante deberi multiplica rs e por e l res- -
150% 

pectivo porcen t aje ind ivi du a l , o sea 1. 2 x 60%9 y 1. 2 x 30% para cqda 

menor . 

El te r cer i nciso fij~ e l porcent aje máximo cuando se tra t a unica ­

mente de pensiones por orfa ndad , por fa lta de viuda o compaffera de vi­

da con derecho , a~ué l no debe exceder e l 80% de la pe n s ión de inva l i -­

dez o vejez qu1:~ perc ibí=1. o i:erc i b iría e l asegur.c1do fa ll e cido . 

Los ac r ecim i ento y l as r edu ccion e s se ap lica rán i ~ua lment e en e~ 

ta otra situación . Solo h~br í a que agreg~r que l 8s ca usas por las cua 

l es un huérfano u otro beneficiario puede c es~r en su derecho y dar -

oportunidqd al ecrecimien t o pueden ser v a rias = muerte, llegada a l a -

0dad tope, no estqr haciendo estudio s r egul a r es , es t ar en co ncubina to , 

etc . 

Art . 51 - Este nrtículo sienta una regla genera l , que como todas admi 

te excepc i ones . No s i empr e l as pensiones por mu ert e del 2segurqdo co ­

menza r in a gozarse a pRrtir de l día siguiGnte a l de l fallecimiento . 

Hay varios casos en l os cua l es no se pu ede aplicar dicha regla , por 

ejemp l o: al morir e l asegurado deja e n estado de emba r a z o a su esposa . 

Su único hi jo nace con posterioridad a su muerte, es decir, postumo . 

T~l menor deberá comenzar a gozar d e su pensi6n no desde e l falleci-­

miento sino Qesde 1~ fecha de su nacimiento, que es cuando adquiere -

la c3lid8d de persona , segJn lo dispuesto por el Art . 72 de l Código -
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Civil q_ue dice en su primerF.l uart e: "La existencü1 legal de tod,q per ­

sona principia al nacer, esto es, al sepRrarse complet4mente de su m~ 

dre" , basando la concesión del beneficio en el Art. 75 del mismo Cue r 

po Legal que dice: "Los derechos que se a. e f e rirían A la criatura que 

está en el vientre materno, si hubiese nacido y viviese, estarán sus ­

pensos nasta que el n~cimiento se efectúe . Y si el nacimiento const~ ­

tuye un principio de existenci~, entrara el r ecién nacido en e l goce 

de dichos derechos , como si hubiere exis tido a l tiempo en que se defi 

. " rieron ••. 

Igualmente pr ocede otor~ar l a pensión de compañerR de vida sobre 

viviente no inscrita , cuando l A comprobación de su calidad de confor­

mid2d con lo dispuesto por el Art. 42 NQ 2 del Reglamento de I .V. M. -

únicamente la 11a podido realizar por hechos posteriores al falleci--­

miento de l asegura do, como sería e l caso de la compañera de vida que 

comprueb8 su r e l ación con e l asegurado, por el nacimiento póstumo de 

un hijo concebido en común, que al momento del fa llecimiento del cau­

sante, estaba en el vi entre materno . 

Arts . 52. BENEFICIOS ESPECIALES, EC1lTIFARACION DE BF;:': EFICIOS 

Lo Doctrina de l a Seguridad Soc i al aco r de con los a va nc es del de 

sarrollo de los pa í ses en que se ap lique, h a procurRdo l a Sociqliza-­

ción de l Riesgo, explicando que el es t ~do de necesid2d resultante de 

la contingencia o de l a situAción derivada de la contingencia, sea -­

cual sea la causa, debe ser motivo de protección ror parte del Estado 
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No importa l a causa profesional o no profesional de un ri e s g o; l o que 

importa es el r e sult~do , que recl sma l a a ctuación de l os r esortes en 

que descansa e l mecanismo de prot e cción d e la Segurida d Social 9 es -

de cir: las prest8ciones e conómi cas . 

Con e l a rtículo que comenta mos se ha pretendido e~uilibrar o -­

equi p8 rar la prot ecc ión eco nómica por los reisgo s profes iona l e s con 

l os no profesionales . 

Es injusto que a lgunos beneficiarios de presta cion e s económicas 

t e nga n un tipo de éstas y otrGs uno diferente, ya e n lo referente a 

montos de pagos, como en lo r e lativo a la nómina de los bene fici a --­

rios . Ll riesgo profesional 9 sin emba rgo, como ya explicamos a nt e-- ­

riorment e ti e n e una regulación especial e n lo relativo por ejemplo a 

montos; pero por l a s reformas introducidas a los reglamen to s r e s pe c ­

tivos y que es t4n vige nge s a p3rtir del 5 de novi embre de 1970, s e -

procuró e quipa rarlos, sin embargo, toda vía nos gued~n mucha s diferen 

cia s9 por l a nega tiva de nuestr8 legislaci6n de tomar en sus partes 

c omn l e t as e l aspecto soci~l del riesgo . Debi e ndo importa r cubrir e l 

estqdo de nec es idad que surge por la ocurrencia del infortunio . 

g) SALARIO B.~,SL M.í!.:NSUAL: (Arts . 53 y 54) 

Da n 1 3 s reglas a seguir para obtene r el cálculo del sal~rio qu~ 

servirá de ba s e pa r a e l cómputo dG lci. s i::-e nsione s a otorgflrse . Ls t e -

salario bas e me ns ua l se ob t endrá mediante l a a plic~ción de l as rsglas 

dispuestas en lo s ar tículos menc ionados, toma n do como origen los sa­

l a rios sobre los cuales se hubi c r 8 c o tiza do rua nte los 3 o 5 año s nn 



- 98 -

teriores a la fecha en l a cual se hizo l a última cotización, mas los 

s, larios b~ses de los subsidios percibidos dur;:inte el mencionado perÍQ 

do . Datos que se obtendr1n de l as p l a nilla s de cotizaciones. 

h) PROCEDIMIENTO (Art. 55) 

El Director General como l a ~utoridad máximn ejecutora de los prQ 

gram '"' s de cobertura del Seguro Soci.1.1, por cumplimiento al Artículo 18 

lit era l b) d e la Ley r espectiva, e n relación con el Artículo del Regl~ 

men to que comen tamos, es el en ca rgado de resolver todas las pet iciones 

que los 8segurados formulen r~specto a los beneficios derivados de peQ 

siones . Esta disposición debe entenderse con cierta preocupación para 

no c1er en el ridículo de entende r que e l Director General es t a rá po~ 

sonalmente r eso lvi endo l a diaria prob l emá tica que genera Pensiones, -

debiendo entenderse que l as re ticione s a que este a rtículo se r efiere 

son aqué llas que puedan considerarse n e cesarias e import a nt es dentro 

de la jerarquización lóg icR y técnica de las labores desarro lladas . 

En esta dispos ición se rcgul1 l a obligación que tiene el Director Ge­

n er"l l de RESOLVi•:R l as peticiones p lantead ;:i s, resolución que formalmen 

te deberá reunir a lgunos caracteres de sentencia, ya que e n definitiva 

tr~ t a de otorgar o denegar un derecho que el asegurado o b eneficiario 

solicita , Pero p3ra llega r a ln Resolución , es n e cesar io seguir un -­

proced imi ento de carricter administra tivo, en donde no hay contención 

de part es , sino que es una secuencia de p ,sos o etápas que el mismo -

Instituto desarrolla hasta llegar a la concesión o deneg~ción del d e -
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recho que se solicit~ . Para conocimiento de las personas asegurqc~s Y 

otrq s que de algún modo se rel~cionan con el Instituto, damos a cono-

cer los instructivos que contienen las indicaciones ne cesarias parn -

tr2mitar lo solicitud do una pensión de invalidez, de vej ez , o de muer 

te. Cada riesgo requi ere de un trámite en muchos aspectos general a - ­

los demis, pero incluye ciertas pa rticularidades: 

I) PROCEDIMIENTO PARA CONCEDER O DENB GAR LAS PENSIONES 

POR INVALIDEZ 

MODO DE PR~SLNTAR LA SOLICITUD 

I - El asegurado que se creyere con derecho a pensión por inv2lidoz , 

pedirá a la Secci6n de Determinación de Derechos d e la División de P Gn 

siones o Sucursales del ISSS , lq información que estime nec esaria . 

Asimismo el asegurado aportará a dichas Dependencias, los datos 

qua le fuer e n requeridos . 

El Pres i dente de la Comisión Técnica de Invalidez, cuando lo es ­

time necesario, podrá entrevistar al Dresunto inválido, o solicitar -

de la manera que disponga, información médica pertinente; con el obj~ 

to d e establecer provisionalmente la exi stenc i a de una invalidez . 

II - El asegurado, debid~mente informado, procede rá a llenar su soli­

citud en formularios que el Instituto le suministre; debi ~ndo presen­

tarla con los documentos siguientes: 

a) Tarj e ta de afiliaci6n del asegurado; 

b) Certificación de Partida de Nacimiento del a segurado; 
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c) Certificaciones de Partidas de Nacimientos de los hijos, cuan 

do se solicitare as ignaciones para ellos; 

d) Constancia de estudios, pa ra los hijos mayores de 16 años; 

e) Informe de un médico. 

Este último requisito será exigido a los asegurados que no hayan 

recibido pr ostaciones médicas del ISSS, en relaci6n con la incapaci-­

dad que motiva su solicitud. 

En el caso contrario, y en lo relativo a la forma para obtene r -

dichos informes, se estRrá a lo dispuesto en el Reglamento Interno d e 

la Comisi6n TécnicB de Invalidez. 

III- La so licitud deberá ser presentada por el presunto inválido. Si 

éste no pudiere hacerla por incapacidad física o mental, lo ha rá en 

s u nombre cualquier persona interesa da e n el caso. 

IV- Le Secci6n de Determinaci6n de Derechos no admitirá la solicitud, 

en los siguientes casos: 

a) Cuando se observare en forma obvia , que el peticionario no es 

t ~ inválido; 

b) Cuando de los datos arortados por el asegurado, se concluya -

con certeza , que no puede tener derecho a la pensión. 

En t a les circunstancias se d~rá por concluido el caso, con una -

r esolución de l Jefe del Departamento de Beneficios . 
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AP.1:!.,R'i'URA l;L1 LXPEDI.ENTE 

V- Recibida l a solicitud f ormul~da en l a s Oficinas Centrales o Su­

cursAl r espectiva , la Secret~r í a l e abriri un exped i ente , fijándole 

un número de órden, y .'.11 cual se .agreg:.i r:í l:=i. documentación presenta­

dn, debidamente foliada . 

VI - Asimismo dicha Secretaría deberá a not3r en sus registros l a ad­

misión de la solicitud y remitir e l ~xpediente a la Sección de De ter 

minac ión de Der e c~o s rara su corres pondi ente tramit8c ión. 

I NVE.STIGACIOF DE CUENTA I NDIVIDUAL 

VII - La Sección de De t crmi n2c ión de Derechos ped irá a l a 58 cción de 

Planillas de Cuenta Individu31, mediante fórmu l a especi~l , que inve~ 

tigue la densidad de cot i z~cio ncs acredit2da por el presunto inváli­

do. 

VIII- Cua ndo de la referida investi~a ción s e observare que e l aseb~l ­

rado no ha cotizado por culpa de l pa trono, el Je f e del Departamento 

de Beneficios librará ofi cio al Jefe de la Sección de Inspección, R 

fin de gue éste ordene otra investiga ción par a averiguar las causas . 

Si d-2 dich8 lnvestignci6n se encontrar e mora patrona l, ésta de ­

b erá ca nc e l a rs e ~a r a tener derecho a 1~ pcnsi6n . 

Tr~nscurri do un plazo de 30 días sin que e l pRgo se efectúe , e l 

Jefe del Depa rtamento de Beneficios obtendr4 certificación del monto 
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de l ~s cotizaciones qdcud8düs, remitiéndol~ en el 8C to a l Jefe d2 l 

Der18rtqme nto Jurídico de l Instituto, par3 que éste l as haga efecti­

v0 s , por víg judicial. 

INV.LJSTIGACION _s SOC IO-ECONmH CAS 

IX- El Jefu del Dep3 rtam~ n to de Beneficios mandará a efectuar, en 

l n f orm.q que estime nfc ceso rio: 

n) Estudio socio-económico del pr esunto i nvá lido 

b) Investigación sobre s i la inc~pacidad t uvo su orige n e n la 

malicia de l asegurado o su grave infrqcci6n a l as normas -

l ega l es que es tá obligado a res pe t g r; y 

c) En caso d e que se so lici ten as i gna ci on ~s po r hijos, las res 

pec tivas dependenc i as económicas . 

~VALUACION GEL GRADO DE INVALIDEZ 

X- Al recibir e l expediente, la 3ección de Beterminac ión de De r e ­

chos, lo r emitirá a l a Comis ión Técnic~ de Inva lidez, ésta, con vi~ 

ta de tal expedient e y e l ex1men médico de l asegurado, dictamin2r~ 

lo r e lativo: n l g r 1do de inva lidez del int e r esado, l a f e cha de ini ­

ciación de la mi sma y e l p l azo en q_ue el inválido deberá gozar l a -

pe nsión t emporAl ; debiendo proceder de conformidad c on su Regl amento 

Interno . 
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CALCULO DE LA PENSION 

XI- La Sección de Determinaci6n de Derechos a l considerar que el di~ 

tamén de la Comisión, as í como los demás informes reca bados resultan 

favorables, y sufic ientes los docume ntos present ados, pedirá a l a Sec 

ción de Cálculo establezca e l monto de la pensión y cuant ía de las -­

asignac iones por hijos si hubiere lugar a reducción de éstas . 

RESOLUCION 

XII- La Secci6n de Determinaci6n después de efectuar un estudio del -

expediente, elaborará el proyecto de Resolución, determinando si pro­

cede conceder o denegar los benficios de invalidez . 

XIII - Luego será remi tido t a l p roye cto a considerac i6n del Jefe de l -

De rartamento de Beneficios, quien lo revisará, ha ciéndole l as correc­

cion es o agregados que estime convenientes ¡ y una vez concluída, se -

enviará l a definitiva a l Director General para su aprobación y firma . 

XIV- En caso de ser favorable al solicita nte l a resolución, su efe cto 

será provisional, otorgándose la pens i6n durante un período no infe- ­

rior a dos años ni superior a tres. Plazo que será fijado de acuerdo 

a lo dictaminado por l a Comisi6n Técnica de Invalidez. 

NOTIFICACION 

XV- Firmada l a r e solución por el Director General, deberá notific~r-
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se por escrito al solicitante, a través de la Secretaría de la Divi-­

si6n o Sucursal res pectiva, e ntregándol e transcripción de la parte re 

solutiva . 

El Notificado, fir rr.a rá el acta que para el efecto se levante; y 

e l Se creta rio o Director de la Sucursa l, según e l caso firmará t-3.m- - ­

bién . 

XVI - Si e l asegurado no está conforme con l a resolución, podrá hacer 

uso d e l recurso de 2pe l~ción, de conformidad con el ~roeedimiento es 

tab lecido . 

Tra nscurrido e l plazo para la apelación , sin que el inválido o 

quien lo represente hubiere ~echo uso de él, qued-3.ra firme la resolu 

ci6n . 

PAGO DE LA PENSION 

XVII- El pago de la p e nsión mensua l será e fectuad o po r la Te sorería 

del Institut o , ~or m~dio de l p roc edimiento que l a Gerencia establez-

ca . 

Si el pensionado e stuvi e r a incapac itado para concurrir a reci-­

bir el pago de la pens ión, :odrá de l egar a otra persona para hacerl o, 

observando el 1roc ed imi ento establecido en las Disposiciones Genera ­

les de l Presu1,uesto vigente del Instituto . 
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II PROCEDIMIENTO PARA CONCEDER O DENEGAR LAS 

PENSIONES POR VEJEZ 

PROCEDIMIENTO. 

MODO DE PRESENTAR LA SOLICITUD ~ 

I- El asegurado que ha cumplido con los requisitos para tener der~ 

cho a pensión por vejez, pedirá en la Sección de Determinación de D~ 

rechos o en las Sucursales del Instituto, la información pertinente; 

asimismo, el interesado deberá aportar los datos que le sean requeri­

dos para llenar un formulario especial. 

II- La petición deberá hacerla personalmente el asegurado; en caso 

de no poder concurrir, podrá delegar a otra persona para hacerlo, p~ 

ro nunca al patrono o representante de éste . 

III- El interesado deberá agregar a la solicitud: 

a) Certificación de su Partida de N~cimiento; o constancia de no 

estar asentada ésta; 

b) Certificación de su Partida de Matrimonio (si la solicitante 

es casada) 

c) Certificación de las Partidas de Na cimiento de los hijos me­

nores de 16 años que dependan económicamente del asegurado; 

d) Certificación de las Partidas de Nacimiento y Constancia de 

es tudios de los hijos mayores de 16 años y menores de 21 que 



- 106 -

dependan económicament e del asegurado . Estos dos últimc~ requisitos 

se exigir1n cuando se so licit en as ignaciones . 

e) Constanci8 extendida por e l patrono del tiempo laborado con 

él. 

Posteriormente a l a admisión de la solicitud y h~sta que en ta 

l es Oficinqs se le indique, prEsentará según el caso: 

f) Constancia de retiro extendida por el último patronoj 

g) Diligencias de Edad Media , en caso de uue no s e encuentre -

asentada su partida de nacimiento; 

h) En coso de que sus nombres o apel l idos no coincidan con los 

asentados en su part i da de nac i miento , el asegurado deberá 

lega liza r p reviam3nte su situación por Escritura Públ i ca de 

Identidad . 

INVESTIGACION DE LA CUENTA INDIVIDUAL 

IV- La Sección de Determinación de Derechos pedirá informe, a la -

Sección de Planilla s, sobre l a cuenta Individual de cotizaciones 

del solicitante; lo mismo hará con la Sección de Subs idios sobre 

los que hubiare percibido. 

Cuando 41 asegurado no le aparecen cotizaciones por culpa de -

su patrono, dicha Dependencia librará oficio· a la Sección de Ins--

1ección fara que se ordene r,rac ticar la investigación pertinente . 

Si se establece mora en e l pago de cotizaciones , ~sta deber~ -

h~cerse efec tiva para poder conceder la pensión . 
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V- En caso de que e l asegurado no ll ene la densidad de cotizaciones 

necesaria s se l e comuni cará por escrito; qui en podrá seguir trabajan­

do o si está cesante, continuar cotizando por medio del Seguro Vo lun­

tario, has t a cumplir l as semanas r e quer idas. 

VI- Con e l informe de cotizaciones, se ca l culará aproximadamente l a 

cuantía de l a pensi6n y sa l e comunicará al int eresa do, para que éste 
, 

dec ida r e tirarse o no de su tra bajo . 

VII- Si el interesado t e ni e ndo derecho a la pensi6n prefiere conti--­

nuar laborando, se le devolverá su document a ci6n y la hoja de análi-­

sis d e Cu en ta Individual para que los presente nuevamente cuando deci 

da r e tirarse. 

DEPENDENCIA ECONOMICA 

VIII- Para que el pensionado pueda recibir asignaciones por sus hijos 

menores de 21 a ffos, deberá presentar prueba documental o testimonia l, 

sobre l a dependenc i a e con6mica de dichos menores con relación a él. 

Si l a comprobaci6n debiera efec tuarse por med io d e testigos se -

l e seffa lará d í a , pa r a que rinda su declaración en es t as oficinas qui~ 

n e s deberán identificarse l ega lmen t e . 

INVESTIGACION DE LA RELACION LABORAL 

IX- Cuando se pr esuma, o se t e nga conocimiento, que no exista rela--
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ci6n la tora l e ntre e l asegurado y el pa trono qu e lo hace cotizar , l a 

Sec ci6n de Detorminaci6n de Der e cho s ofi c iará a la Sección de Inspe~ 

ci6n pidi endo su investigación . 

Si del informe que remita est3 última D2pendencia se e stablece 

que hubo fraude en l a r e lación se denegari la pensión . 

En exp€diente apa rte se r eso lvern lo r e l a tivo a la sanción que 

proceda contr8 e l patrono infractor . 

CALCULO DE LA PENSION 

X- Al esta r completamente diligenciado e l e xped iente, la Se cción -

de Determinación éle Derechos lo enviará a la Sección de Cálculo para 

que es t a bl ezca l a cuantí~ de la pens ión , 

HESOLLJCION 

XI- La Sección de Det e rminación de Der echos , después d e efec tuar e l 

estud io del expediente (labor a r 4 e l proy ec to de resolución, conc ed i eg 

do o denegando l a prestación; luego l o r emitirá a consideraci6n del 

Jefe del Depar t amen to de Beneficio s , pa r a su r evisión J éste lo pas~ 

ri a l a aproba ción y firma al Direct, ·.r: Ge nera l. 

NO'l'IFICACION 

XII- FirmAda l a reso l uci6n por e l Director Gene r a l, deberá notifica r 
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se po r escrito al so lic itant e o su delegado a través de l a Secretaría 

de l a División de Pensiones o Sucur sa l respectiva . 

El notificAdo firmari e l acta que rara t a l efecto se l evan t e9 l o 

mismo el que h~ce l a notificación . 

Al pensionado se le extenderá uno tarjeta de identificación 9 la 

cua l utiliza rá cuando so li cit e pres t ac i ones médicas . 

XIII - Si el solicitante no está conforme con l o resuelto , en todo o 

on pa r te , podrá hacer uso del recurso de apelac ión, de conformidad a 

l os procedimi entos establ ec idos . 

Transcurrido e l p l azo para l a aps l ación (15 d í as ), sin que e l -

int eresado hubi ere hecho uso de é l, qued2rá firme la r eso lución; pe­

ro subsistirá e l derecho a r evisión si aporta r e nuevos datos que sir 

van par a conceder l a rcn sión denegada . 

III PROCEDIMIENTO FARA CONCEDER O D}'.;NEG.AR LAS 

FENSIONES FOR MUERTE DEL 

ASEGURADO . 

MODO D~ PRESENTAR LA SO LICITUD 

I - La persona que se considere benefic iaria de ~ensi6n por muert e , 

ped ir1 a la Sección de De t erminación de Dere chos o Sucursales de l -­

I. 3 . S . S . , l a información que es tj_me conve niente . As i mismo , e l intere 

sado aportará a dichas dependencias los d9tos que l e fueren requerí -
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dos. 

II- El beneficiario, debidamente informado, procederá a llenar su soli 

citud en formularios que el Instituto le suministrare; debiendo presen­

tar los siguientes documentos: 

a) Certificaciones de las partidas de nacimiento y defunción del -

asegurado fallecido . 

b) Certificaciones de las partidas de nacimiento, según el caso, -

de: viuda, compañera de vida, de l os hijos o de padres del cau­

sante. 

c) Certificación de la Partida de Matrimonio del asegurado. 

d) Constancia de estudios de los hijos mayores de 16 años de edad y 

menores de 21 . 

III- La solicitud deberá ser presentada por el presunto beneficiario; en 

caso de ser menor de edad, por su representante l e gal o la persona que 

lo tiene a su cargo. Si no pudieren hacerlo personalmente, delegarán a 

otra persona para ello . 

IV- No se admitirá la solicitud cuando de los datos aportados por el so 

licitante se concluya con certeza que no hay derecho a la pensi6n . 

DEPENDENCIA ECONOMICA 

V- Cuando no haya prueba documental sobre la dependencia económica de 
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los beneficiarios en relaci6n con el 1segurado , se seña l a rá día para 

que los intere sados rresenten dos testigos que declaren a l respecto. 

INVESTIGACIOH DE CUJ:!iNTA INDIVIDUAL 

Y SUBSIDIOS 

VI- La Secci6n de Determinaci6n de Derecho s pedirá informe a la Sec 

ci6n de Plani llRs sobre la d en sidad de cot izaciones acredi t adas por 

el asegurado fallecido , a partir de 1 969 . Y a la Sección de Subsi - -­

dios sobre los que haya percibido . 

VII- Cuando e l asegur::ido no haya. cotiza do por cul pa del pa trono, la 

Secci6n de Determinación de Derechos libra rá oficio a la Sección de 

Inspecc ión a fin de que ésta ordene inv es tiga r l as caus'3 s . 

Si se e stc:ibleciera mora :¡:;a tronal, ésta deberá ser cancelada pa-

ra poder conceder la pens ión . Tra nscurrido un plazo de 30 días sin -

que e l pago se efect1.H~, el Jefe de L1 Secci6n d e Cobranzas certifica 

rá e l monto de l as cotizaciones adeudadas y la r emi tirá en e l acto a 

la Secci6n Jurídica del Instituto, pQra que l~s haga efec tivas por -

vía judicial . 

CALCULO DE LA FEPSION 

VIII - Al estar de~urado el expedi entG , l a Secci6n de Determinación -

de Derechos indicará los beneficiarios con derecho a pensión y pedi ­

rá a l a Sec ci6n de C~lc ulo establezca la cuantía de l as que r esult en . 
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RESOLUCION 

IX- La Sección d e Determinación de Derechos 9 después de efectuar un 

minucioso estudio del expediente 9 e laborará el proyecto de resolución, 

det e rminando si procede la concesión o denegatoria de las pensiones so 

licitadas . 

X- Luego será r emitido tal proyecto a consideración del Jefe del D~ 

partamento de Beneficios, quien lo revisará 9 ha ciéndole las correcciQ 

nes o agregados qUJ ostime convenientes; posteriormente lo enviará a l 

Aseso r Jurídico de la División para qu e proceda en igual forma. 

NOTIFICACION 

XI- Firmada la resolución por e l Director General, deberá notificar­

se por escrito al solicitante 9 a través de la Secretaría de la Divi-­

sión o Sucursal respectiva. 

El notificado firmará el acta que para tal efecto se levant e , lo 

mismo el que ha ce la notificac ión. 

XII- Si e l beneficiario no está conforme con 13 resolución, podrá ha­

cer uso del recurso de 8pclación, de conformidad a l o s procedimientos 

estab lecido s . Transcurrido e l plazo para la ap6lación, sin que el be­

neficiario o quien lo r epr esente hubiere hecho uso de él, quedará fir 

me la resolución pero e··bsistirá el derecho a re · isión si aportaré --
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nuevos y fehnc i en t es datos que sirvan· a r a co ncede r una pensi6n dene 

~ad~ por fq lta de e l los . 

i) NOTIFICACION D~ LA RESOLUCION . 

Lrt. 206 Pr. "Notificación es el acto de ',acer s aber a la part e 

l :3.s :,··rov i dencü:.s de l ju&z 11
• 

Ll i nc iso último ds l Art. 55 que comentamos establece l a oblig~ 

ci6n qu~ tiene t ambién l a Dirección General d e l ISSS. , de notificar 

Al benefici2rio d e r,e n sión o c ua lqui er interesado 9 el cont e nido de -

l a Reso lución . Ant e la 9us2nc i 2 en el Se~uro So cia l, de l egisla ción 

es~ecia l ~ue r€gule el ;ir oced i miento de no tific a ción . Esta d e b ería 

ser efectuada med i 8nte e l pr o c edim i ento es t ab l ec i do en e l Código de 

Procedü.J:Lentoc Civil es en su art í cu l o 220, que d i ce ~ 11 18.s n ot ifica ­

c i ones se ~arán l eyendo A 1 3 va rt e 1 1 ~r ov i f8 ncia de l Juez , y si n o 

se encont r are, se l e d~ja rá una esquela ( oxtracto breve y claro de 

l a Reso l ución) con a l guna de las rerso n ,'18 y de l a manara e x p r esada 

en e l Art . 210 Pr . ( a su muj er, hijos, soc ios, o criados , mayores 

de e dad) . 11 Si l q part e no tiene cas::i o no l a hubi e r e des i gnado en -

e l proceso, lé:1 s notificA c ion c::s se harán en e xtracto por un ed i c to 

que se f ij8. r á en e l t ab l e r o o en l a puerta del tribuna l o Juzgado -

por doce horas 9 pasadas l as cuales se tendrá por hecha l a notifica - ­

ci6n:1. No obstan te l o dispu es to e n tal a rtículo, l as notificaciones 

de l as , r ovidencias del Instituto se hacen saber a los interesa d os , 

mandándo l os citnr PA r a que concurran a l as Oficinas d e l a Secretaría 
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de la División de Pensiones 9 donde l ~s es leída y entregqda copia de 

la Resolución; caso de no asistir, pasado un tiempo prudencial, se -

entiende haber hecho l a notific~ción . 

La importancia de esta notificación radica en el hecho de que -

tal provicencia sirve de base para determinar el plazo dentro del --

cuel se puedo interponer 21 Recurso de Ape lación . Transcurrido tal -

plazo no se Rdmitird la alzada, de conformidad a los artículos que a 

continuación se comentan. 

j) RECURSOS . 

De conformidad con lo dispuesto por e l Doctor René Padilla y Vfl_ 

lasco (1) 9 Recur so : Es l a f acultad que la l ey concede al interesado 

en un juicio u otro proc0diniento, pa r a reclama r de la resolución o 

falta de resolución . Ora ante el funcionario que la dictó, ora ante 

el tribunal jerárquico superior, para que la enmiende , amplíe, revo-

qu0, reformo o anule " . 

Los recursos han sido creados por el Derecho con un doble propi 

si to: 1) las 1-ersona s que resuelven pu.e:den equi vacarse ya que como -

humanos :;:iueden errAr; l a segunda instanci.:1 pretende en principio, r~ 

visqr el contenido do la Resolución de lª, tratando de corregir los 

errores de hecho o de derecho o malas int erpretaciones a las l eyes -

aplicadas que puednn existir en la prosecución de las dil i genc i as evi 

tando de esa manera ocasionar dafios mayores al perjud icado con la Re 

solución de 11 inst.-inci.'.1 -::l 2º) r¡,ue la autoridad que pronunció l a re -

(1) ºComentarios al Código de Frocedimientos Civiles" Tesis doctoral 
Dr . Ren6 Padilla y Velasco~ 
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solución en primera instancia sepa que sus actuaciones pueden ser audi 

tadas por una autoridad jerárquica superior y que cualquier desvió de 

l a s reglas normales de actuación podrá ser subsanado po r la segunda au 

toridr:1 d . 

I) LA APELACION: 

La apelación que aquí trataremos de explicar es un recurso admi­

nistrativo que doctrinariamente, por su naturaleza, puede calificarse 

entre la apelación extrajudicial, como dist inta a la Judicial. Desde 

este punto de vista doctrinario, l a Apelación pudiera decirse que es: 

"la queja o el recurso que se formula ante un funcionario de orden su 

perior contra el agravio inferido por uno de categoría inferior, en -

resolución pronunciada con perjuic io del apelante" . (1) 

En tBles circunstgncias lo que pretende e l Reglamento de Pensio­

nes es otorgar al agr~viado un mecanismo do revisión de las providen­

ciqs que el inferior pronunció y que causaron perjuicios al apelante. 

El Reglamento que es tqmos comentando trata de regular el procedimiento 

de tal recurso e n los Arts . 56 y 57, ha ,iéndolo en una forma muy sim-­

ple e incompl e ta, pero b ns ta la razón de su existencia para justificar 

su regulación, aunque éstas haya hecho muy superficialmente. 

11- Q,tr~·ENES PUEDEN APELAR? 

~n términos gener8les puede n qpe lar: El asegur~do ó presunto ben~ 

fici1rio, esto es, la persona que ha recibido agravios como asegurado 

(1) "Diccionario d e Derecho Procesal Civil" . Eduardo Pallarés. 
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pe ticionario, por la reS'.llución de l Director General. Esta es la 

id on qu e nos plantea ol Art . 56 qu e com e ntamos; pe ro sucede que a ­

demás do es t e artículo hay otras disposicion es e n distintos capít~ 

los de l Reg l ame nto qu e se r ef i or e n igualm e nt e al recurso de apela­

ción, y qu e co mo no tienen trámite es pecial señalado por la ley , -

deb e rán tr am itar se do conformidad con e l Art . 56 mencionado; pués 

bién, est os otros artículos son los números 12, 23, 25 y 34 y e n -

e llos el Reg lam e nto ya no conced e únicam e nte el recurso al as e gur~ 

do, pr es unto be ne fici a rio o pensionado sino, al INTERESADO . 

'\ 

¿ A qui e nos ha qu e rido el Re glamento conc e de rl es ese medio 

d e impu gnac ión, a l refurirlo al interesado? . Si hubi e ra que apli ­

c a r e n est ricto derecho el tér mino empleado, éste debiera compre~ 

de r no solamente al as eg urado solicitante sino a todas aquellas -

personas que de algún modo r e port e n provecho real o perjuicio e f eE 

tivo por el otorgamiento o denegación del ben e ficio al as e gur ado . S~ 

gún esta concepción de bi e ra admitirse la apelación in!ErpL.ESta por l a es 
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posa de un solicitante de pensi6n por invalide z, de un hijo del mis 

mo y aún de l a persona encArgada del cuidado personal del solicita~ 

te, sobre todo e n aquellos casos e n que por imposibilidad física o 

psiquica de l asegur ado , no ha hecho personalmente sus peticiones. 

En estas circunstancias creemo s nosotros que la Apelaci6n d ebe 

conceders0 no solo al asegurado causante de la pensión, sino también 

a cualquiera otra persona interesada en la solicitud formulada. 

III- CONTRA QUE RESOLUCION~S SE PUEDE APELAR? 

Los mencionados artículos 12, 23, 25, 54 y 56 del Reglamento de 

I.V.M., disponen que se puede apelar de: 

1) De todas l as Resoluciones qu e la Dirección General pronun-­

cie sobre peticiones d e los asegurados, siempre que el recurso esté 

fundado en errores de h echo o en antecedentes concre tos; 

2) La Resoluci6n en que se declara que el inválido provisional 

ha r ecu perado su C9.pacidad de trabajo o que tiene la calidad de in-

válido permanente; 

3) De la Resolución que r echaza l a pensión de invalidez, como 

también del monto fijado por la mism&. 

4) De la Resolución que suspende la pensión provisional de in-

validez, debido a que el pensionado no cumple con l~s obligaciones 

de someterse a los tratamient o s de rehabilitación y readap tación -

indicados ó por frustrar maliciosamente los efectos de l os respocti 

vos tratamientos. 
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5) De la ~eso l ución que rechaz2 l a so licitud de pensión r e duci da 

de v ejez, o de l monto fi jado a dicha pens ión. 

El número 1) se refiere a todos aquéll os caso 8 no contemplados -

en l os cuatro numerales s i guientes; pero como dijimos anter i ormente, 

su tr8mite es t ará sujeto al seña l ado en e l Art . 56, por carecer de -­

uno establ e cido espec i a lmen t e. 

En dicho numeral l Q, l a ape l ac ión unicamente proc c der2 cuando se 

inter?onga de l as Resol ·1cionos que e l Director pronunció fundado en -

error es de hecho 6 en antecedentes concretos . Hay ERROR DE HECHO , --­

cuando axiste una f a lsa represent~ción de l a rea lidad de l os hechos -

que sirven de bnse a l pronunc i am i e nto; tal como ser í a e l caso en que 

se deniega una pens ión de viud ez , po r inexistencia de l re quisito de 

cotizaciones , basada en un informe carente de v or acidad, extend i do -­

por la Dependencia corr es¡:ondiente; o cu?nclo se l e exige a t a l ase~_ 

r aJo l a misma densidad, basados en un cómputo e rrado de l a e da d del 

asegurado; 

IV- EN (~,UE PLAZO SE INrI1ERPONDRA BL RECU1t3O ? 

Dentro de los quince d í as contados a partir del de la n o tifica -­

ción de l o Reso lución recurrida . Esta r egl a se opone a l o dispuesto 

por el Código de Proc ed i mi 0nto Civil es, respecto a l a notificación -

que d ic e : fir t . 212, 11El d í a de l a notificación no se c ontará en a l -

término fij .'J.:lo pétré1 l os 0mr lazamientos, ni p.cna l os ape l ac iones ••• " . 

il p l azo en aste clase de r e curso est~ acorde con l a na turaleza admi 
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nistrativa del mismo. TRmpoco el Reglamento se5ala término para la 

notificación, tal como ya lo habíamos comantado. 

V- ANTE G:.UIEN DEBE INTERPONERSE? 

Los artículos 12, 23, 25, 34 y 56 indican ANTE EL CONSEJO DI-­

RECTIVO, lo cual revela ausencia total de técnica procesal, ya que 

un recurso como el de apelación, debe interponerse ante el funciona 

rio "A quo" o sea e l inferior que pronunció la resolución, para an­

te el funcionario u organo jerarquice superior ó ".AD QUEM", sin em­

bargo la misma redacción del Artículo 57 nos indica que la inten--­

ción del l egislador ha sido la última situación expuesta, es decir: 

que se interpo ndrá ante el Director General para ante el Consejo Di 

rectivo . 

VI- BN QUE FORMA SE INTERPONDRA? 

Este mismo artículo no dice en que forma se interpondrá la ap~ 

lación y en ausencia de reglas especiales de procedimiento, noso--­

tros nos inclinamos por e ntender que tal recurso debe interponerse 

en la forma que lo dispone el Código de Procedimientos Civiles; por 

tanto, deberá exigirse; que se haga por e scrito. No obstante, si el 

interesado al presentar su ,reclamo lo hiciere verbalmente , no se l e 

deberá rechazar y se leva ntará un acta donde se hará constar todo -

lo expuesto por e l apelante . Esto último, con el propósito de ayu- ­

dar lo mejor posible a l t=abajador asegurado . 
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VII- CONO SE TRAMI TA? 

De conformidad a l o ex:r,uesto en el Art . 57 . 

VIII - QUE EFECTOS PRODUCE L.A APELitCION? 

En i:rimcr lugar l a ape lación se interpone en ambos efec tos, es 

decir , que la interposición del recurso c~usa los dos efectos: 

SUSPGNSIVO Y DEVOLUTIVO . 

El efecto final de l a apelación pueda ser e l de ampliar, modifi­

car , reformar, revocar o anular la resolución dictada por el funcion~ 

rio inferior . La modificación, reforma , r e vocac ión o anulación la mag 

dará ejecut qr e l Consejo Directivo y de dicha providencia no habrá re 

curso alguno . 

k) COMISION Tf.CNICA DB INVALIDEZ . 

Este or«anismo es estric t amente técnico y fuá hasta con l a vigeg 

cia del Reglamento de I.V . M. que ap8reció en el queha cer administrati 

vo del ISSS; constituye una novedad para las l egislaciones de Seguri ­

dad Socia l de nu es tros pa í ses y viene a representar un avance positi­

vo en la organización administrativa de esta clase de Instituciones -

as í como una esperanz8 fundada en l os trabajaoores asegurados de que 

suspe ticiones r e l ativas a estados de Invalidez , serán consideradas -­

lo rnás 2xélcta y uniformemE-rnte rosib l es . 

l~n otrospaises en donde e l clesFJrrollo de l a Seguridad Social ha 

alcanzado un nivel m1s elevara, es+os org3nismos están autorizados 1~ 

galmente para ~ct~ar en relación con la invalidez en gen eral, no im--
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portando que dicho est::,do scR provocado por contingencias profes ion~ 

l es o comunes; procur?.ndo mantener la Unidad de sus Sisteoas . En --­

nuestro Seguro Socia l la Comisión Técnic'.l depende administr.q tivamen -

te do la DIVISION DE PENSIONES y ún icament e está l ega l men t e a utoriz~ 

da par a dictamin~r l os estqdos de Invalidez de l os asegur ados o ben~ 

ficiarios, resultan t es de l a Ap licación d e l os Seguros de I . V. M. , y 

no se ha reglamentado su actuación en l os ri esgos profesionales, aug 

que en l a prác tica, es dicha Comisión l a que realiza la eva luación -

del incapacitado pa r a de termina r l as consecuenc i as m~dicas y jurí di­

cas del riesgo profes i ona l ocurrido . La Comisión Técnica de Inva li-­

dez es el organismo indicado par a hacer ese tipo ele función, y'J que 

a l uniformar crit erios en sus dictámends evita l a proliferación de -

dudP-s e incertidumbres qu8 antes sur g í an con la evaluac ión realizada 

por l os médicos tratantes dol rresun to inválido . La r csvonsabilidad 

do dicho s módicos e r a todavía mayor ya que l os aspectos jurídicos en 

que debe basarse l a determinación de una Invalidez, juegan pape l im­

portante , y e llos no estaban obligados a conocer dichos aspe ctos . 

Por todas esns consi derac i ones lq Dirección G~neral de l Instituto ºE 

tó ror 8ncomondar a esto OrgAnismo Técnico todo t i po de eva l uación -

de i ncarac i dados , aunque corno hemos d i cho , es e l Reglamento de I . V. 

Y . el Cuorro L0g~l que regula su exi s t e ncia y fun c i onami ento. 

Las gtribucioncs de dicha Comisi6n se van ampliando oada v ez -­

m,s , y de esa rn~nor, , la muerte de un asegurado deb i da a ac cident e -

de trabajo o enfermedad p r oiGs i ona l, y que genere der echo a pensión 
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8) La concesi6n de prótesis y aparatos ortopedicos y su repara­

ción reposición . 

9) Cualquiera otra actividad de carácter técnico que el Consejo 

Directivo o las otras autoridades del Instituto les encomienden (tal 

es el caso de la evaluación de incapacidades o relación de causalidad 

de la muerte del asegurado, realizada en los riesgos profesionales) 

Dicha Comisión actúa en base a los informes respectivos que las 

demás dependencias del Instituto les proveen . 

Dará sus dictámenes de conformidad al acuerdo de sus miembros, 

bastando 1~ concurrencia de tres de el l os para su aprobación . 

No hemos pretendido hacer un coment~rio exhaustivo de todo lo -

que represent8 para nuestro Seguro Social la creación,funcionamiento 

de Organismos Técnicos como al que nos referimos 1 ya que ello está 

fuera de nuestro alcance . Pero sí, hemos deseado ofrecer a todas las 

personas que de algún modo se relacionan con la Institución, un panQ 

rama general de su existencia, de su naturaleza y cuyo trabajo pare­

ce responder al propósito de las Autoridades que promovieron su croa 
~: \ t 

ci6n. 

La Comisión Técnica de Inválidez en sí, representa un justo cri 

terio de igualdad e imparcialidad como garantía plena y :ibsoluta pa­

ra el trabajador de que se le concederán los derechos que la LGy y -

Roglamento l o otorgan, en la cu:=tntía y forma que la misma determina. 

1) SEGURO VOLUNTARIO CONTINUADO 
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es determinada en su relación causal, por los médicos de dicha Comisión. 

La Comisión Técnicg de Invalidez, como Cuerpo Colegiado, deberá -­

pronuncia rse sobre los a suntos sometidos a su conocimiento, en los ca-­

sos siguientes: 

1) Declara ol estado de invalidez del asegurado solicitante de peg 

sión (Art. 58 y 60) 

2) Determina la fecha de iniciación de la invalidez (Art. 58) 

3) Dictamina sobre la disminución de laca~acidad de trabajo del a ­

segurado que solicita ,ensión reducida devejez. (Art. 58 y 34 literal 

b). 

4) Indica e l p lazo por el cual recomienda conceder la pensión pro­

visional de invalidez (Art. 60) 

5) Si el asegurado que goza de pensión provisional ha r e cuperado -

su capacidad de trabajo o si tiene la calidad de inva lido permanente . 

6) Determina la Gra n Invalidez. 

7) Se pronuncia sobre el estado de invalidez de los familiares de 

un asegurado pensionado; 

a) los hijos de cualquier edad, para estab l ecer el dere cho a las -

asignaciones a que se refieren los Arts. 17 y 32 de este mismo Re­

glamento; y 

b) el viudo, la viuda o comp ñera de vida y los padres leg ítimos o 

adoptivos, bene ficiarios de pensiones por muerte del asegura do o -­

pensionado. 
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Este es un beneficio espec i al que e l Régimon do P e nsion es cene~ 

de a sus asegurados cotiza nt es , con e l propósito de mantener e l dere 

cho potencial a l goce de l as pensiones que pusdan otorgarse por los 

riesgos de inv ~lidez 9 v ejez y muert e . Hemos vi s to como a lo largo del 

contenido de l Reglamento se ha regulado l o estructura jurídica de 

los Riesgos Diferidos 9 es tructura que supone l a existencia de un r égJ_ 

men obligatorio de Seguridad Social. El Art . 186 de la Constitución 

Política establ ece que l a Seguridad Social es un servicio p~blico de 

cqracter oblign t orio; ma nda t o que prevalece como norma fundam ental -

para la vida jurídica de nuestro país , por lo tanto el Régimen del -

Seguro Soc i a l se impon e obligatoriamente en beneficio de los trabaj~ 

dores 9 de conformidad 1 dich2 disposición constituciona l y a los ar­

tículos 3 d e su Ley y a l 6r t . 2 del Reclamento de I . V. M. hacemos men 

ción un i camente a tales d ispo s iciones porque ellas bastarán para ex ­

plicar l os propósi tos de la Institución que estamos comentando . 

No obstan te l a obligatoriedad del Régimen, hace su ap,1ric i ón el 

Seguro Voluntario . S0 estructurc1 dicho Seguro r,a r a mantener la cont_i 

nuidad de l as cotizaciones y vi gencia de los der echo s que de t a l si­

tuac i6n se orginan . 

Art . 61 , Establece es t a 2r tículo l os re~uisitos que el asegurado 

deberi cumplir para t e n er derecho a continuar como asogur8do volunta 

ria, 3 saber: 

a) Haber cesado de p r esta r sus s e rvicios en l a boros cubiertas -

por e l Ré ~imen de Pensiones . 
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Esta s itu3c ión podría npa r o c e r cua ndo el trabajador ha ya de jado 

de labora r volunta ria o involunt a riame nt e , o cuand o pase a traba jar 

e n empr esas no cubiertas por e l Seguro, como sería e l caso de pasar 

do trabajador privado a tra ba jador público ( de l Gobierno Central) . 

Para comproba r es ta c esantía so l e exige al interesado que pre­

sente una c o nsta ncia de su dltimo patrono, e n que acredite su r e tiro . 

Este requisito comprendería también e l ·aso en qu e se encuentra 

un asegurado que está Eo za n do de lic enci a si n goc e de s u e ldo y que 

desee ma nt e n e r l R continuidad de sus c o tizac iones . Este cas o no es­

tá determinado por e l Reglamento; pero no hay r a zón alguna para no 

incorpo r a rlo 2 dich8 r egulac ión 1 

b) Haber cotizado a los Seguros de I . V. M., po r lo menos 100 se 

manos completas, contínuas o no, en l os últimos 4 ~ñas anteriores -

a l término de la a filiación obligatoria . 

e) Ac ogers e a l b e neficio del Seguro Voluntario, dentro de lo s 

90 días siguientes a 1~ f echa en que se ha d eJado de cotizar oblig~ 

t or i ament e . 

Art . 62 . El primer inciso nos hace p regun tarnos? . Se cobra rá -

multas y r eca r gos a l tra bajador p0r mora e n e l pago de es tas cotiz~ 

cioncs? La p r op i a n8 tural e zR del beneficio hace contes t a r negativa­

monte, ya que e l asegur a do po r ser volunta rio, n o pu ede ser obliga­

do a l pago por sRnciones eco nó mic~s . El tipo de sanción que e n e l -

caso oper~ , ser í a l a pé r d i d2 del beneficio , como lo d i spon e' e l Artí 

culo 63 que e n segui dR comentRrcmos . 
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Esta misma disposición en su inciso 2Q a~ las reglas para cale~ 

lar el salario sobre el cual deberá cancelarse la cotización; indi-­

cando que ser1 el salario promedio mensual de las remuneraciones ob­

tenidas por el a segurado 6n los 3 últimos meses calendarios anterio ­

res al término de la afi liación obligatoria. 

La cotización de e stos tres meses calendarios es la efectivameQ 

te reportada e n las respectiva s planillas de cotizaciones, sin exce­

der en ningún caso del núm ero de día s que realmente contienen dichos 

meses . En tales circunstancias si por ejemplo un asegurado ha cotiza­

do en los tres últimos meses: 30 días ----®200.oo; 15 días ----~100. oo 

y 25 días ----®150.oo, 01 salario promedio sobre el que se cotizará 

deberá ser 200 + 100 J . 150 
3 

Una vez al año, el asegurado voluntario tendrá opción a a umenta r 

el 5% del salario de c o tización, opción que se determinará durante el 

mes de enero . Pasado dicho mes, no podrá hacerlo, sino hasta en el 

año sigui ente. Nunca dichos aumentos podrán elevar el salario sobr~ -

l a remun eración máxima de ®700.oo mensuales. 

Art . 63. La pérdida de la calidad de asegurado volunt3rio se ha­

rá de pl e no derecho, al transcurrir los 90 días sin cotización; de -­

t a l man e r a que si e l a segurado desea seguir cotizando deberá volve r 

a solicitar dicha calidad por los trámites normales. 

REVALORIZACION DE LAS PENSIONES 
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Lrts . 64 y 65 . 

Pa ra tratar e l toma de l a r evalorizac ión <le las pensiones t e n e-­

mos for ozo zarnclnte qu e aludir a los t6rrninos econ6micos generales de -

la /i.DAPTACION DE LJ.S PENSIONES a las variaciones oeon6mica s . Puesto -

que tal es puntos es tán intimamente r slacion&dos , a l es tar dispuestos 

ce medio a fin . El fin es logra r l a ad~ptnción do l a s pensiones y se 

pu ede conseguir a través del mec~ nismo de la revalorización . 

Se e nti end e por ad~ptación, l 2s decisiones que a lo largo d e l -

tiempo se adoptan a fin d e revalorizar t o tal o p3rcialrnentc el poder 

adquisitivo J e la s f8nsio nos . 

Pue~0n exisi~tir vcrios tipos de r avalorización entre los que S3 

encuentran: lQ) Por indices de Sal3rios, 2º) Del costo de Vida y 39 ) 

Por indic2s ele renta" per capita "y dentro de éstos operan ::i. lgunos 

r.i i x tos . 

El Rcelamcnto da I . V.M . ha adoptado un sistema especial en el -­

que tomará como fundam e nto para l a r e va Jorización: 1º) la e levación -

de l costo de vida , refl e jado por e l nlza e n e l índic e general de los 

precios y 2 9 ) Que se8n sufici en t es l os recursos económic os con que -­

cu0nt3 e l Régimen par~ tal operación . Las pensiones que el Institut o 

concede gu a rdan una r e l ación ;-:r:·oporcional con l os salarios que como -

trabajadores percibíon los beneficiarios antas de perder su c ~pa cid~d 

d e g3nancia, es decir , c omo trabajJdor ac tive . Pero con e l transcurso 

del tiempo e l titula r Je l a pens ión observa quo sucesivamente a l im-­

por t e de su pre stac ión ti ene c:i.da. v ez menos poder adquisitivo como --
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to es la base fundamental para el otorgami e nto de la respectivR prest~ 

ción por fa rte del Seguro Social. Quien está percibiendo una prestación 

eco nómica se supone que es tá subsa nando su necesida d aunque se3 en un -

mínimo vital y por lo tanto no puede gozar simultancarnentc de otra, ori 

ginada por el daño que padec e . 

Art. 66. Son incompatibles entre sí~ 

1) El goce d e pensión por invalidez y por vejez. 

2) La de tales prestaciones con los subsidios por incapacidad tem 

poral . 

3) Las pensiones de Invalidez y Vejez sin las otorgadas por Ries­

gos Profesionales debido a inc~pacidad permanente . E l asegurado optará 

por la que mís le convenga. 

Estas incompatibilidades a nuestro juicio anmiten excepciones así; 

El Nº 2º),el goce de l a pensión por invalidez debe entenderse q~e 

es la definitiva y sin quP. el pensionado es té laborando, y a que en goce 

de la Provisional, ha y compatibilidad con la ejecución de un trabajo y 

si durante l a ejecuci6n d e asRs labores ha cotizado a l Régimen como as~ 

gurado activot podría perfect;:imente obtener el derecho a recibir subsi ­

dios por incapa cidad temporal, toda vez ~ue dicha incapa cid~d, no tenga 

como causa lR inve lidez que padece el pensionado. 

1~rt. 67. Una misma causa solo da d e recho al asegurado a. -percibir 

una pensión, esto es, si un 3segurado en virtud de un accidente común 

pierde l a vista y dos de sus miembros superiores, no por eso pretenderá 

obtene r pensión por f a lta total de visión y otra pensión por la falta -
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consecuencia de la depreciación monetaria . Po r t a L .. s moti vos es que -

los pensionados , con justa r az6n , recla man que sus pens i ones tengan 

s l valor qu~ tuvi eron al momento 8D que su les concedió, e s decir, 

que tenga n efectividad , la cu~l se mide por l a cantidad y ca lidad de 

los a rtículos que s e pued ::i n a d c1uirir. 

Por t ~•l e s razones es que el Reglame nto de PGnsiones o t orgó al - ­

Sistema de Capit~liz~ción la importancia necesaria, con ol objeto de 

que las reservas resultantes y su inversión pudieran resronaer en de ­

t orminado moacnto económico a l as alzas e n e l va l er da l a s prestacio-

n e s . 

En la aplic~ción d8 l a revalorizac ión no se admitirá ningún tipo 

de discriminaci6n; es ta regla ha sido criticada en t eoría, ya que en 

un País de t erminado, l os precios no suben uniformemente en t odos l os 

lugares del País, la vida se hace por lo t.qnto más baratr:>.. en los lug~ 

res de l Interior del País, y aplicar as ila revalorización, produc e -

más ben e ficios a unos que a otros , según si los pensionados residen 

en l a s zona s dcmografic~s concentradas y de movimi e nto de productivi­

dad y otros , on zonas despruocupadas y care ntes de productividad . 

n) INCOMPATIBILIDADES 

Este tema trat~ de oxplicir l as incompatibilida de s de l goce de -

pensiones con l a perc cpci6n de otros b e n e ficios; situación que se fun 

d~menta e n 13 in~xist e n c i a de l estndo de necesidad que como h emos vis 
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de su mi embro. En tal caso hay un solo estado de invalidez y por tal 

situación recibirá una sola p~nsi6n. 

¿ Qué sucede sí un inválido provisional por deficiencias mentales ~ 

se ha reincorporado a su tra bajo, y sufre un acc ident e común y que da 

paraplejico? Se le pagará otra pensión de invalidez ya que e l Art . en 

comento unicamente dice que son incompatibles las pensiones por unQ -

misma ca usa? Es l n misma causa l a qu o incide en e l ejemplo?. A nue s -­

tro juicio , si lo es, ya quo la cnusa a que se refi ere tal art ículo -

es~ a la Invalide z y a la muerte del asegurado. 

Tambi6n estaría en imposibilidad de disfrutar dos pensiones l a -

muj e r viuda que gozando de pensión en conc epto de tal, solicita deº! 

fandad ( por ser menor de edad ), por muerte de su padre asegurado . 

Los únicos beneficia rios que pueden gozar simultáneamente de dos 

pensiones son los huérfanos do padre y mad re asegurados, ( qui e nes o~ 

tendrían el porcentaje del 60% (30 -1 30) de la pensión de invalide z o 

v eje z que gozaba o hubiere gozado el causante) 

¿Esos hu~rfanos podrían gozar además de pensión d e viudez?. No, 

n o lo permite el a rtículo . 

ñ) DISPOSICIONES VARI AS . 

Art . 69. Trata este Art. s obre l a forma de comprobar l a Depe nd e n 

cia económica de los b e neficiarios, como re quisito esencial par2 oon-

cederles l as pension e s que solicit~n. 

Hace operar la convivencia co~o pr e sunción de depcndenci~ cconó-
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mica poro unic~mente n favor do l a esrosa e hijos d8l asegurado9 l os -

demás beneficiarios deberin c omprob~rla . 

La dependencia económi ca Jeb era ex i stir h1sta e l momento dol fa-­

ll oc imiento de l causante . 

) rt . 70 FENSIOJ:f MINH'.!.A . El i1rt. 3 de l Reglamento rara l a liplica ci6n -­

de l R6gimen de l SLguro Soc i ~l d isp0nG que l a r cmuneraci6n mínima men - ­

sual es de t85 . oo , po r l u qu~ a l Rpli car e l 60% do d ich, remuneración , 

n os r esult a que 1, pensión mí nima qu e e l Instituto puede conceder ss -

dE 65 1.oo macsualcs. Esta monto, no obstante, podrá s e r inferior en e l 

caso d e l pensionado invá lido ;1ermane nt e que se reincorpora a un traba ­

jo r effiun,::; r ado 9 a quic;n coi.,o y9 hemos exr,li c;::,.d.o, se l e reducirá su pen­

sión e n e l 50% de l as c~ntidades qu e re rci ba a título de salario . 

Para e l cálculo de la 1 0nsión mín im~ no se t omará en cuenta l as -

cantidaccs que r ec iba e l pensionado en concepto de ~s i g n2.c iones por -­

s11s hijos; pero &s t3ría comprendido e l porcentaje de l 20% de su pen-- ­

sión que se l e otorgue como complemento al asegurado ~or la g r an inva ­

lidez que padoce 9 o se~ 9 po r necesitar de a y uda de tercera persona pa­

ra realizar l os ~e ta s ~rimord i q l es dz su vida ordin~ria . 

lrt . 71. Unic~men t e p8 r a l os e f 8c tos do comput,r lo s porcent~jes máxi­

mo y mínimo de l as ~ens i ones de sobrevivi en t es causadas por un mismo -

8s~gur8 do s.~ cons i ucrar1n dichos beneficios como uno solo , pero no pa ­

ra l os demis Gfec t os 9 como s8r Í an por ejemplo: ~a r R descuentos ¡or i~­

rosicioncs fisc8l0s (timtras , ~ent8s), pAra responder por fraudes o co 

metidos o cqntiJ8dcs recibidas en exceso ( \rt. 74), e tc . 
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l rt. 75. Es t e artículo exime de r0sponsabilidad al Instituto por e l 

pago erro neo total o p~rcial que hiciere a beneficiarios, cuando o-­

trns personas hayan comprobado a nt eriorment e que t e nían mejores d8r~ 

chas que los v erda der os derecho-ha bientes. Es tos suc 6daría, como por 

ejemplo en el caso de que a 1 2. muerte de l asegurado le sobrevivan es 

posa y pro genitores; si l a espo s a no solicita los beneficios , por ig 

nora ncia u otra causa , y lo hGc en los progenitores del c eusante, otoE 

gándo seles sus pension es; aunque posteriorment e compruebe l a viuda s u 

derecho, l as ca ntid8de s ya pagad~s a los padres del a segura do estaban 

biGn hech~s y por lo t~nto e l Instituto no r esponderá de ellas a la 

viud a , pero toma rá l a s medidas correspondi entes para que en l o suces i 

vo l as pensione s se paguen unicamente a e lla. 

Art . 76. Establece esta disposición en f orma texa tiva las cla ses de A 

filiac i ón que dan der echo a los hij os del asegurado a r e cibir pGnsio ­

nes de orfandad o a dichos asegur~dos a r ecibir l as r espec tiv1s ~s ig 

nac iones . Menciona t a l a rtículo: 1) Los l egítimos , de cuya ca l idad -

ha blamo s cuando nos r e f erimos a l a protección de l a f amilia que da n 

lo s diferentes programas de l a Se[.Urida d Social, y exp licamo s qu8 e~ 

t a oalidad se obtie n e únicament e a tra vés del matrimonio . Es e l h i jo 

concebido y nacido durant e el ma trimonio ( Arts. 34 y 193 c.); 

2) Son hijos legitimados ipso-jure por matrimonio posterior~ 

a ) lo s c onc ebidos antes y n,cidos en él ( Art. 217 c.); 

b) los pr eviame nt e r econo cidos ro r instrumento públic o , por ha b er n--
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sent qdo 18 r espec tiv s partid~ de nac i mi 0nto , o po r r e c o no cimi e nt o j~ 

d. i c i a l; y 

e) e n e l ac t 1 d e ma trimo n io (Art. 218 C. ) • No ser á ipso - jure l a l e ­

g itima ción, cua ndo c o n posteri ori d~ d a l ma trimonio, los padres d es i g 

n e n por ins trumen t o pú b lico l os h ij o s a qui e n e s confi e r e n dicha c a li 

d3d ( ~rt . 219 c. ); 

3 ) Los il egítimo s r esrec t o a l a ma dre ; so n l os c o nc ebido s y na cidos -

f uer a d e l mat rimo ni o ( Art . 3-'- C.). 13. medre 3.ssgur ?c d2 c a u sar á d e r e cho 

a pe n s i ón de orfq nd3 d a s u s hijos ilegi tima s . ~ n c a s o de inva lide z -

e lla t e ndr á de r e cho a l 1s as i g nac i ones . 

4) Los h ijos na tur2 l os , unicnment e e n lo s dos c a so s s i gui ent e s: 

I - C'¿uG h ub i e r en s i do de cla r .:idos t a l e s p or e l J u e z r cs -

1,ecti vc; ,.,r, es t a c nso se ne c e sita de cla r a toria j u d1:_ 

cial en qu o c on c luya un r e c onocimi ent o forzoso, por 

med i o de l pr o c ed i mien t o l ega l es t a ble cido . Son l o s 

e n s c- s cont um1:l ado s en e l 11.r t . 28 3 C. 

II- b l r 0conoc i do v o lunta ria me nt é po r o l pa dre po r ha-­

b or firm~d o en c on cept o ce t Ql l a respectiv~ part i ­

d~ de n3c i mi ent o ( Art . 280 Nº 5 C.) 

Es t e es e l u ni co caso de r e c o nocimi e nt o v o lunta rio 

d e hi jo nn.tur 'l l que e l r e g::..ar. ,i nt o a c ep t ó p3ra p r o-­

t ac ció n; dejan do s i n cubr i mi e n t o l o s r e sta nt es nu mo 

ra l ~s de l ( rt . 280 C. , os dec ir: 
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1) Por instrumento público 

2) Por acto t cs t ~menta rio 

4) Por escritos u otros qc tos judiciRles y 

6) Por acta a nt e el Procurador Gener~l d e Pobres. 

La r a zón de no ndmitir e stos últimos casos es c o n el objeto de -

prevenir fra ud es en l a so licitud de los b e n eficios ; con la sola exce2 

ción del nume r a l 6) nos pa r e c e a tin3da la comprensión del Art . que co 

mentamos. 

Art. 79 . Este ~rtículo es t a blece e l p lazo de prescripción par a reclG-

ma r pensiones por ri esgos diferidos. Es t a disposición fue r e forma da 

tácitamente al s er igua lmente reformAd~ l a Ley del Seguro Social e n -

su a rt. 74, por De cre t o Legislativo del 13 de Diciembre de 1968 , pu-­

blicado e n e l Diario Oficia l NQ 239 del 19 de diciembre d e l mismo a -­

ño; por e l cual se es tabl eció que e l p l azo para dicha presc r i pción no 

es de un año sino de diez . 



Cu enca , J . A. 

Bev oridge W. 
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